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Nota del Editor
Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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A ti Lali, por el ayer y por el hoy.



Capítulo 1
ANDREA
¿Cómo se le dice a alguien que en otra época ha sido lo más importante para ti, que ya no le quieres? ¿Que ese amor, que jurabais inmortal, ese que pensabais que os haría eternos, ha muerto? ¿Qué palabras se usan para intentar romper lo menos posible un corazón?
Llevo días pensando en la mejor forma de hacerlo; la mejor forma de romper con él y empezar de cero, pero, mientras tanto, me dejo llevar por los días que están cada vez más vacíos y carentes de sentido, a la espera de encontrar el valor suficiente para encarar la situación.
Hoy es el día. Y no, no es que haya pasado nada especial. No es que me encuentre con energías renovadas y fuerzas suficientes para enfrentar la conversación con él. Es solo que ya no puedo más. Me ha vencido el agotamiento, las noches sin dormir, los silencios incómodos a la hora de cenar… No se lo merece. No se merece esta relación a medias que me empeño en mantener solo por no sentarme y confesarle de una vez por todas que ya no puedo más. Siempre se habla de lo que duele el corazón cuando te dejan, pero nunca se menciona lo que duele el corazón del que deja porque sí. No por terceras personas, no por problemas profundos, no porque haya habido un gran detonante para hacerlo todo volar por los aires… Simplemente porque ya no sientes nada más que amistad, gratitud y compañerismo. Simplemente porque en esta vida, y con ciertas cosas, hay que ser egoísta. No puedo vivir a medias por no hacerle sufrir. No lo merezco, ni él tampoco. Nacho se merece a una persona que lo quiera cien por cien.
Estoy hecha un mar de lágrimas, sentada en el sofá, esperando que llegue para poner punto final a esta situación.
Intento calmarme, pero me es imposible. El nudo en la garganta me impide respirar con profundidad y llenar lo suficiente mis pulmones para serenarme. Las lágrimas se niegan a dejar de salir a borbotones, moqueo descontroladamente y estoy hecha un auténtico asco.
Cuando oigo meter las llaves en la cerradura de la casa mi espalda se tensa por completo. Bajo la mirada porque de pronto he perdido el poco valor que había reunido. Un día más, me digo; mañana podemos tener esta conversación. No es necesario que sea hoy.
Pero ya es tarde.
Él me ha visto y de inmediato la preocupación por lo que me pueda haber pasado, se refleja en su cara y en su voz. Se sienta a mi lado y, cogiéndome la cara para mirarme de frente, me pregunta:
—Andrea, ¿qué te ha pasado?
Esa pregunta es suficiente para terminar de romperme.
Hablo sin medir mis palabras. Sin apenas pensar. No sé lo que está saliendo de mi boca, pero supongo que será toda esa verdad que me quema desde hace tanto tiempo; y lo supongo porque mi llanto ahora no es el único que llena la estancia.
Él intenta besarme, hacerme ver que todo esto no es más que un mal momento que estamos pasando, pero no es cierto.
No lo siento en los labios.
No lo siento por dentro.
No siento nada con respecto a él, y me duele.
Me duele mucho por mí y por él. Por lo que podríamos haber sido y no somos. Por el daño que le estoy haciendo. Por lo cobarde que he sido durante tanto tiempo.
Cuando finalmente nos serenamos, comenzamos a hablar sobre los tecnicismos que supone romper una pareja.
Por lo pronto, hemos decidido, o más bien yo he decidido, que me voy a ir a dormir a mi taller. A pesar de que Nacho ha insistido en que le concediese una última noche, me veo incapaz.
Así que después de acordar que el piso me lo quedo yo, y que él en unos días va a mudarse a casa de sus padres hasta que encuentre algo, salgo por la puerta sin más compañía que lo que llevo puesto.
Tengo el corazón roto. Me invade una profunda tristeza, pero, al mismo tiempo, siento que la opresión que no me deja respirar, ha aflojado sus garras sobre mi garganta. Me siento tan egoísta y libre a la vez, que no dejo de llorar y sonreír al mismo tiempo. Cualquiera que me vea de camino a mi taller de restauración, va a pensar que he perdido la cabeza.
6 meses después…
—¿Qué tal con Nacho?
—Bien…, supongo. —Me encojo de hombros porque no me apetece demasiado dar explicaciones.
A pesar del tiempo que hace que lo dejamos, él no deja de preguntar sobre mí a mis amigos. Me llegan rumores, que sé que en parte provoca él mismo, sobre sus ligues, sus juergas… Ha pasado de ser la persona con menos ganas de planes que he conocido en mi vida, a un fiestero al que todo le viene bien. Le da igual lunes que sábado; cualquier día es bueno para salir a desparramar. Cuando menos lo espero, me manda un mensaje o me etiqueta en una publicación con alguna imagen que significó algo para nosotros…
Así que he pasado de tenerle lástima, a que me dé grima. Además, nuestro último encuentro fue de todo menos amistoso.
—Vamos, Andrea… Un polvo de despedida por los viejos tiempos. Siempre lo hemos pasado bien en la cama, ¿o eso también lo fingías? Si vas a follar con otros, no entiendo que no quieras hacerlo conmigo. Total, hay confianza.
Quiero pensar que ese día vino a nuestra casa… Bueno, a mi casa, a recoger lo que le quedaba, borracho. Soy incapaz de comprender cómo se le ocurrió decirme tantas gilipolleces. Aún me hierve la sangre cuando lo recuerdo en plan chulo, mirándome con lascivia, mientras soltaba por su boca toda clase de tonterías.
Tampoco es que yo aguantase demasiado.
Le dije que era un imbécil y me fui del piso a esperar que terminase. Tanto esperé, que pasé de nuevo la noche en mi taller. Habría hecho cualquier cosa para no tener que volver a verlo. Al menos ese día.
Desde entonces, le he pedido varias veces que me devuelva las llaves y no lo ha hecho.
Al final voy a tener que cambiar el bombín, pero mi casera, una señora de apariencia entrañable, pero con una mala hostia que parte las piedras con una sola mirada, se niega. Según ella, eso es meterle una reforma al piso y las obras no vienen reflejadas en el contrato; y eso que le he insistido en que yo correría con los gastos.
—Nena… ¿dónde estás?
—Perdona, Raquel. Estaba pensando en una mesilla victoriana que estoy reformando que me trae por el camino de la amargura.
—No me lo creo. Te encantan los retos. Anda, mentirosilla, nos acabamos el café y vamos a tu taller. Estoy deseando ver cómo ha quedado el espejo que te di.
—¿Solo el espejo? —le pregunto y nos echamos a reír.
Siempre que se pasa por mi taller acaba adquiriendo más de un producto.
Raquel tiene una pequeña tienda de antigüedades preciosa en la que hay auténticas joyas. Desde hace años colaboramos. Si ella necesita restaurar un mueble, me avisa, y si soy yo la que he adquirido algo que pueda interesarle, la llamo por si lo quiere. A veces me compra directamente y otras simplemente lo expone en su tienda. Es un placer hacer negocios con ella, y, con el paso del tiempo, se ha convertido más en una amiga que en una clienta/socia.
—Aún no me acostumbro a verte así —me dice cuando salimos de la cafetería camino a mi taller, mientras toca el tatuaje de mi cuello y yo me echo a reír a carcajadas.
Tras dejarlo con Nacho, caí en lo típico: cambio radical. Pasé de llevar una melena larga, morena, lisa y sin gracia, a hacerme un corte estilo pixie, con un degradado rubio en el flequillo y, para postre, me tatué detrás de la oreja el símbolo de acuario, mi horóscopo.
Ya llevaba más tatuajes.
Podríamos decir que a los veinte años me dio por marcar mi piel. En la pelvis un símbolo del infinito; un poco más abajo de la nuca la flor de lis que ocupa parte de la columna; al final de la espalda un sol, y en el tobillo una rosa.
¡Me encantan!
Pero a Nacho no le hacía gracia, por lo que durante el tiempo que estuvimos juntos, dejé un poco de lado esa afición.
Ahora la he retomado con fuerza. Ya tengo cita el jueves que viene para hacerme un espejo en el antebrazo. Estoy deseando que llegue el día.
—Al principio también me costó acostumbrarme a verme con el pelo corto, pero ahora estoy encantada. Es comodísimo, y no tengo que estar todo el día preocupándome de que se me escapen mechones de la coleta. Con ponerme una pinza en el flequillo, me sobra.
—Ah…, casi se me olvida. El otro día se pasó por la tienda un tal Mateo García. Por lo visto tiene una empresa familiar de construcción. Vino por si estaba interesada en adquirir algunos objetos. Parece ser que están reformando una casa antigua y está llena de… ¿Cómo los llamó? Chirimbolos inservibles.
—¿Y si son inservibles para qué los vas a querer tú?
—Es que él piensa que es una pérdida de tiempo, pero sus hijos creen que hay material de primera y han insistido en que igual nos podría interesar algo.
—¿Nos?
—¡Claro! Quiero que vengas conmigo. La casa está en las afueras. He quedado con él en mi tienda, el sábado a las diez de la mañana.
—¿Este sábado? ¿Y me avisas ahora? Estamos a jueves.
—¿Tienes algo que hacer?
—No, pero…
—Sin peros. Esta puede ser una muy buena oportunidad. Además, Rubén libra y se puede quedar con Noah. Es perfecto.
—Sí que lo es.
Le dedico una sonrisa sincera porque algo me dice que esta puede ser la oportunidad que estaba buscando para impulsar mi negocio.
Aparte del taller y de colaborar con Raquel, vendo mis restauraciones a través de un portal de Internet. Lo cual está genial, pero me quita demasiado tiempo. Necesito a alguien que se encargue de gestionar esa parte porque a veces tengo la sensación de que no llego a todo.
En ocasiones, un amigo me ayuda con el tema de las fotos para la página web, pero la mayoría de las veces me tengo que apañar sola. Nacho me solía echar una mano, pero ahora…
Después de pasar gran parte de la tarde con Raquel en mi taller, revisando minuciosamente mis nuevas adquisiciones, y que se quede con gran parte de ellas, he vuelto a casa.
Nada más llegar, como viene siendo costumbre desde que Nacho se fue, cierro con llave, pasador, y coloco una silla atascada en la puerta. No tengo miedo de vivir sola, pero hasta que no me devuelva las llaves, no voy a estar tranquila. No es que crea que va a aparecer un día por aquí en plan loco total y me vaya a hacer algo, pero no me apetece que me pille desnuda o en la ducha, por ejemplo. Como bien decía mi abuela: «El que evita la ocasión, evita el peligro».



Capítulo 2
ÁLVARO
Estamos en la cocina de casa. Es una estancia enorme y es el espacio de la vivienda que más usamos.
A mi madre le encanta cocinar, y mi padre siempre ha dicho que no hay nada más familiar que sentarse alrededor de la mesa de la cocina. Según él, comer en el salón es de señoritingos, no de jornaleros como nosotros.
Esta misma mañana, mi padre ha terminado de firmar el contrato de la remodelación del caserío que hay en las afueras de la ciudad. Eso significa decir adiós a las comidas de mamá durante una temporada. Esa sin duda es la parte negativa; la positiva, es que al fin vamos a tener unos días de vacaciones.
Hoy hemos terminado con la obra con la que estábamos y hasta el miércoles de la semana que viene, no empezamos en la casona.
Por suerte, el trabajo no nos falta.
Mi padre fundó hace muchos años una modesta empresa de construcción que nos da para vivir holgadamente y nosotros, sus cuatro hijos, hemos decidido seguir con el negocio familiar.
Mi padre es el encargado de la contratación de las obras.
Julio, mi hermano mayor, se ocupa sobre todo del tema administrativo, cuadrar números, hacer facturas, ajustar presupuestos… pero en época de mucho trabajo, es el primero que se remanga y echa una mano en la obra.
Andrés, el segundo hijo de la estirpe García, y yo, somos los que estamos a pie de obra desde el primer día; y Benjamín, el pequeño de la saga, estudió Arquitectura, así que es el encargado de los planos, pero, al igual que Julio, cuando se le necesita, no duda en ayudar.
Desde hace cuatro meses, hasta hoy mismo, hemos trabajado a pocas manzanas de aquí. Así que en lugar de ir a cualquier bar a comer o apañarnos con lo que llevábamos en la nevera, volvíamos a diario a casa.
Todos menos Julio. Está a punto de ser padre y no quiere pasar demasiado tiempo apartado de mi cuñadita. Hoy sí que ha venido, pero porque Carmen, que así se llama mi cuñada, ha ido a casa de sus padres a enseñarles la última ecografía del bicho. Esto de bicho suelo decirlo solo delante de mi hermano para mosquearlo. Con Carmen no me atrevo. Ha pasado de ser una chica dulce y tímida, a una tirana. Mi hermano lo achaca a las hormonas, y yo espero por su bien, y por el nuestro, que así sea.
—Hijo…
—¿Sí? —preguntamos todos a la vez.
Ya estamos sentados a la mesa esperando que mi madre nos sirva. La mesa se pone y se quita entre todos. Cada uno mete sus cosas al lavavajillas, mientras unos quitan el mantel y otros barren, pero los platos los sirve nuestra madre. ¿Por qué? Pues porque ella dice que es así, y nadie le lleva la contraria.
—Hablo con Álvaro —indica mi padre.
—Dime —le contesto y, cuando veo la determinación en su cara, sé que lo que me va a decir no me va a hacer gracia. Le conozco demasiado. No solo por ser mi padre, sino también por las horas que pasamos juntos en el trabajo.
—El sábado tienes que ir a la tienda de antigüedades. Allí te espera la dueña, que se llama Raquel, para ir contigo al caserón y así ver si hay algo aprovechable.
—¿Yo?
—Sí, tú.
—Genial, sencillamente genial. Vamos a ver, que alguien me explique por qué tengo que ir yo. La idea de vender los muebles a un anticuario fue de Andrés.
—Yo no puedo, tío —interviene el mencionado—. He quedado y, si mal no recuerdo, a ti te pareció una idea estupenda. Sabes perfectamente que es una lástima tirar a la basura esos muebles.
—Yo también he quedado —se apresura a decirme Benjamín antes de que me dé tiempo a preguntarle.
—¿Y por qué nadie me pregunta a mí si tengo planes o he quedado?
—No reniegues más. Vas a ir y punto. —Ya está Julio, quien se cree el patriarca de la familia, dando órdenes.
—Tú te callas. Estoy hablando con papá.
—Chicos, haya paz —interviene mi madre que se acerca a la mesa con una enorme fuente de asado cuyo olor hace que me olvide de todo—. ¿Es que tenías planes, cariño?
—No, mamá. —Podría haber dicho que sí, y ella habría hecho hasta lo imposible por hacer que fuese cualquiera de mis hermanos o hasta mi padre. Casi seguro que le habría tocado a mi padre. Pero a ella no le he mentido jamás y pienso seguir sin hacerlo. No es que yo sea el niño de sus ojos ni nada por el estilo; mi madre haría cualquier cosa por mis hermanos o por mí, aunque eso le cueste una pelea con mi padre.
—¿Ves, mamá? Solo quiere renegar como siempre.
—¡Julio! —le amonesta mi madre mientras yo, que he quedado de espaldas a ella y de cara a mi hermano, comienzo a sacarle la lengua como cuando éramos pequeños.
—Mamá…, me está haciendo burla.
—Por dios, pensaba que algún día creceríais y dejaríais de hacer este tipo de tonterías, pero ya veo que no. Sigo teniendo a mis niños. Mamá, Álvaro me hace burla. Mamá, Julio me está dando órdenes. Mamá. Mamá. Mamá… —nos imita, pero con una sonrisa en la cara que delata que está encantada de la vida.
—Mamá, habla por ellos. Benja y yo estamos calladitos, así que nos toca ración doble de asado por portarnos bien.
—De eso nada. Si me toca pringar el sábado, me toca elegir la parte del pollo. Ponme medio y estos que se apañen —digo guiñándole un ojo a mi madre, lo que hace que se ría.
—Menudo canalla estás hecho —responde, pero deja en mi plato el trozo más grande de pollo ante la cara de indignación de mis hermanos. ¡Me lo he ganado! O me lo voy a ganar el sábado, pero para el caso es lo mismo.
Son las diez menos cuarto y ya estoy en la puerta de la tienda de antigüedades.
Odio a la gente impuntual, aunque si lo miras bien, llegar antes de la hora también es un tipo de impuntualidad, ya que puntual, lo que se dice puntual, no eres. En cualquier caso, prefiero esperar a que me esperen; pero esperar porque llego antes de tiempo, no porque la persona se retrase… No sé si me explico.
En estos líos mentales estoy cuando una furgoneta blanca, que ha vivido mejores tiempos, comienza a pitarme para que me vaya de la zona de carga y descarga. Refunfuño un «genial», pero tiene razón. Yo no debo estar aquí, y seguro que el conductor necesita el hueco para descargar algo.
Arranco el coche y me pongo a dar un par de vueltas a la manzana para ver si encuentro sitio, pero nada.
Finalmente, cuando ya pasan cuatro minutos de la hora acordada, decido dejar el vehículo en doble fila frente a la tienda de antigüedades. Por primera vez en mi vida voy rezando para que la dueña de la tienda sea impuntual, pero para mi desgracia y bochorno, ahí está parada. Está hablando con un chico que imagino será quien le ayude a cargar los muebles, porque eso sí que lo tengo claro: yo no voy a hacerle la mudanza.
—Buenos días y disculpa por el retraso. Supongo que tú eres Raquel —digo al mismo tiempo que extiendo mi mano; gesto que ella responde al momento. No me ha costado nada reconocerla gracias a la descripción de mi padre. Una chica muy guapa, rubia, y con cara de simpática. Si a eso sumamos que está delante de la tienda… Blanco y en botella—. Estaba ahí aparcado, pero la furgoneta necesitaba el sitio.
—¿Eras tú? —me pregunta el supuesto chico, que ahora descubro que es una chica—. Si lo llego a saber, no habría hecho que te fueses.
—Así que tú eras la conductora de la furgoneta. —La miro mientras sonrío con falsedad. Si no iba a descargar, no tenía que haberme pitado para que me fuera.
—Sí, perdona por haberme aprovechado de la zona de carga y descarga. Normalmente no suelo hacer esas cosas, pero llegaba justa de tiempo y odio llegar tarde. —Ahí me ha ganado—. Mi nombre es Andrea y voy a acompañaros a ver esos chirimbolos inservibles —se presenta al tiempo que extiende su mano que yo me apresuro a estrechar.
Tiene una mirada de ojos grandes y marrones, junto a una sonrisa sincera, que acaban por hacer que mi enfado quede en segundo plano. Empecemos de nuevo.
—Álvaro. ¿Has hablado con mi padre? —le pregunto para terminar de romper la tensión que pudiese haber, cosa que parece funcionar porque ambas sonríen—. Si no os importa… —digo al tiempo que señalo mi coche mal aparcado— deberíamos irnos antes de que me pongan una multa.
—Vale, me pasas la ubicación y…
—Creo que será mejor que me sigas. Te aseguro que la primera vez que fuimos, a mi hermano Andrés, que es algo así como un GPS con piernas, le costó la vida encontrar el sitio.
—Perfecto, entonces. Te seguimos.
—Genial.



Capítulo 3
ANDREA
—Es mono, ¿verdad?
—¿Quién? —le interrogo a Raquel que, nada más ponernos en marcha, me ha hecho esa pregunta.
—¿Cómo que quién? Álvaro. Es mono.
—Si tú lo dices… —Desvió un segundo la vista de la carretera para mirarla y la encuentro como esperaba, con cara de escepticismo—. No me he fijado y no sé cómo has podido hacerlo tú, con tanto pelo estorbando. —Hago una mueca de disgusto y se ríe.
—Nena, eso está a la moda. Barba y pelo largo.
—¿Y el moñito ese también?
—Pues sí.
—Pues a mí eso no me va. Además, la forma en la que me ha mirado cuando le he dicho que yo era la de la furgoneta, ha dejado mucho que desear por su parte.
—Es que tú también… ¡Mira que echarlo para ponerte tú!
—En mi defensa diré que no tenía ni idea de que era él. Y, por si ese argumento te parece poco, añadiré que estoy cansada de llegar a zonas de carga y descarga, con la furgoneta llena de muebles, y encontrarme con que algún fresco ha aparcado para ahorrarse la caminata.
—Vamos…, justo lo que tú has hecho hoy —me dice y sin necesidad de mirarla sé que tiene ese gesto pícaro que tanta gracia me hace—. Voy a llamar a Rubén para ver si Noah se ha despertado ya. Cuando he salido de casa seguía durmiendo como una ceporra.
Sonrió al pensar en su niña preciosa y centro mi atención en la carretera, junto con el conductor del coche que va delante, mientras oigo como Raquel pone vocecilla de tonta al hablar con su chico.
¿Álvaro es mono? Supongo que sí. Desde que lo dejé con Nacho, no me ha vuelto a interesar ningún tío, ni siquiera para pasar el rato. Mi amiga Laura afirma que eso es porque estoy pasando un periodo de duelo y de reencontrarme conmigo misma que no me permite ver más allá de mí. Y puede que tenga razón, pero en este caso ese no es el problema. El inconveniente es que Álvaro es demasiado grande y cuadrado para mi gusto. No es para nada mi tipo. Me da la sensación de que es el típico tío que tarda más en peinarse que yo en arreglarme entera; pero supongo que, si le quitas todo ese pelo de la cara, es bastante guapo. No de esos guapos que cortan la respiración, pero no está mal. Ojos miel, nariz grande pero proporcionada, labios carnosos, pómulos pronunciados, pelo castaño casi rubio… Sí, en definitiva, no es un mal espécimen masculino.
Nada más bajarme de la furgoneta no puedo evitar silbar de manera poco femenina, llamando la atención de Raquel y de Álvaro, que ya está junto a nosotras, pero es que… menudo caserón. ¡Yo quiero uno! Es cierto que está en estado ruinoso, pero con una buena reforma, va a quedar impresionante.
La casa tiene dos plantas y lo que parece ser un ático con un enorme tejado a dos aguas, decorado como si de una antigua iglesia se tratase. El edificio tiene forma de ele y se accede a él por una escalinata rodeada de una balaustrada de piedra blanca, o al menos supongo que en su día sería blanca, ya que en estos momentos está llena de lo que imagino serán mierdas de paloma, al ver la cantidad de estas aves que hay en el tejado. Cuando subes la escalinata, encuentras una pequeña terraza en donde se encuentra la entrada principal. El color de la fachada es granate, excepto por los frisos de las ventanas que son blancos, aunque es fácil presuponer que en un principio serían amarillos. Lo más alucinante de todo, es que toda la fachada y las ventanas están decoradas.
—Impresionante, ¿eh?
—¡Joder! —Es lo único que soy capaz de articular haciendo que los dos se mueran de la risa.
—Pues espera a ver el interior.
Con la boca abierta sigo a Raquel y a Álvaro, y mi asombro va en aumento.
Nada más entrar veo una enorme escalera adornada con una barandilla de madera con un intricado dibujo que hace que me den ganas de llorar. Sin ser muy consciente de lo que hago, comienzo a pasear mis manos por la barandilla inspeccionando minuciosamente su estado. Está sucísima, pero es preciosa. ¿Cómo se puede dejar que una joya arquitectónica de estas características llegue a tal punto de deterioro?
—Es genial, ¿verdad?
—Dime por lo que más quieras que los dueños no piensan sustituir esta barandilla —ruego a Álvaro que me observa desde arriba mientras se muerde el labio nervioso, lo que me confirma mis sospechas: van a quitarla—. Dime al menos que quieren que la reforma preserve el espíritu de la casa. —Niega con lentitud, lo que hace que me den ganas de llorar y gritar al mismo tiempo—. ¡Me cago en la puta! ¿No me digas que van a pintar la fachada blanca y gris como está ahora de moda? ¿Es que son imbéciles? ¿Acaso no ven la joya que han adquirido?
—¡Andrea! —me recrimina Raquel.
—Sí, lo siento. Me he pasado. —En un intento por parecer arrepentida, aunque es mentira. 
Ahora mismo estoy muy enfadada.
—Si te sirve de consuelo… —interviene Álvaro, que lejos de asustarse por mi salida de tono, me sonríe cómplice— mi hermano Benjamín, que es el arquitecto de la familia, cree que es una aberración lo que quieren hacer y está preparando nuevos diseños que preserven el espíritu de la casa, como tú lo has llamado. Esperamos poder convencerlos. Todos creemos que es una lástima perder algo así.
—Gracias. En cualquier caso, si finalmente piensan quitarla, me la llevo —señalo sin pensar.
—¿El qué?
—La barandilla —respondo a Raquel como si fuese lo más obvio del mundo.
—¿Y qué vas a hacer tú con una barandilla?
—No tengo ni idea. —Mi afirmación rotunda hace que de nuevo los dos se rían a mi costa, pero me da igual. Esta barandilla me la llevo sí o sí.
Después de recorrer la casa y hacer una selección nada desdeñable de los muebles que nos queremos llevar, me doy cuenta de que son ya casi la dos de la tarde. Bueno, más bien se da cuenta mi estómago que ruge sin compasión.
—¿Estás bien? —me pregunta Raquel que me conoce y sabe que soy de buen comer; como me decía mi abuela siempre.
—Estoy famélica.
—Yo también —afirma Álvaro que aparece en el ático donde nos había dejado para que inspeccionásemos a nuestro antojo.
—Pues a casa. ¿Cuándo podemos venir a por las cosas?
—El miércoles empezamos con la reforma.
—Perfecto, pues el miércoles vendremos a por el resto —digo a la vez que cargo con una pequeña mesa y Raquel agarra un espejo—. Esto nos lo llevamos. Con un poco de suerte puedo reformarlos este fin de semana.
—¿Vas a reformar este espejo? —me interroga Álvaro totalmente incrédulo.
—Sí, y va a quedar precioso.
—Si tú lo dices… —No puedo más que reírme al ver su cara de incredulidad, a lo que él responde encogiéndose de hombros—. Bueno, ¿y yo qué cojo?
—Me parece un abuso hacerte trabajar. Además, no voy a poder hacer mucho más hasta el miércoles. Me conformo con esta mesa y el espejo.
—Está bien. —Y sin más, me arrebata de las manos la mesa. Pone sobre ella el espejo y comienza a bajar las escaleras como si ambas cosas pesasen menos que una pluma.
—Vaya con el fortachón —susurra Raquel arrancándome una carcajada.



Capítulo 4
ÁLVARO
—¿Qué tal te ha ido? —me pregunta mi madre nada más cruzar la puerta de casa.
—Muy bien, pero ponme algo de comer. No puedo ni pensar del hambre que tengo.
—No finjas. Tú no puedes pensar normalmente —me dice Andrés riendo.
Como de costumbre, todos están alrededor de la mesa tomando café. Todos menos Julio, que supongo que estará en su casa. Creo con sinceridad que tenemos un problema con la comida en esta familia porque da igual a la hora que vengas, que lo normal es encontrarnos aquí, reunidos alrededor de la mesa.
—¿No se suponía que habías quedado? —le pregunto a mi hermano, haciendo que mi padre esboce una sonrisa detrás de su bigote.
—Me han anulado a última hora.
—Seguro que sí. Eres un cabrón, ¿lo sabes?
—Álvaro, no hables así a tu hermano. Y tú, Andrés, la próxima no preguntes. Te toca a ti sí o sí —sentencia mi madre.
—¿Y tú? —me dirijo a Benjamín que también está en casa.
—Eh…, que yo acabo de llegar. He ido a comer con Rafa y con Nacho.
—¿Quién es Nacho? —pregunto mientras cojo un pellizco de pan y ocupo mi lugar junto a él.
—Es amigo de Rafa de toda la vida, solo que antes tenía pareja y salía poco. Por lo visto, su chica le ha dado la patada después de cinco años. Le ha dicho que ya no sentía lo mismo y que no sabía cómo, pero se le había acabado el amor… Yo creo que tiene a otro.
—Pues si tiene otro por algo será —interviene mi madre, fiel defensora de las mujeres.
—Eso no lo sabes. Nacho es un tío legal.
—Oh…, sí que lo sé. El que tiene lo que necesita, no busca nada más. Por eso yo llevo felizmente con tu padre tantos años.
Esa afirmación hace que el mencionado se levante de la silla, la coja por la cintura y le dé un beso de película. Ya sabes, de esos en los que el hombre se inclina y la mujer dobla la espalda hacia atrás. Nosotros, acostumbrados a este tipo de escenas, seguimos hablando como si tal cosa. Cada día me doy más cuenta de la suerte que tenemos de tener a unos padres tan enamorados.
—¿Y qué tal Raquel? —pregunta mi padre cuando vuelve a ocupar su lugar en la mesa, solo que esta vez tiene a mi madre sentada en su regazo—. Me pareció una chica maja. ¿Le ha gustado algo?
—Raquel, muy bien. Es simpática, pero la que se ha quedado impresionada ha sido una amiga restauradora. La tendríais que haber visto cuando ha entrado en la casa y se ha topado con la barandilla de madera tallada. Su cara…, cuando le he dicho que los nuevos dueños no querían conservar la estructura original de la casa —me río sin poder evitarlo—, le ha faltado echar serpientes por la boca.
—Es que es un crimen lo que quieren hacer —interviene Andrés dando voz a lo que todos pensamos.
—A nosotros, mientras nos paguen, chitón, que os conozco.


—No mientas, a ti también te parece una aberración lo que pretenden que hagamos —le dice Benjamín a mi padre, que simplemente afirma con la cabeza.
—Entonces qué…, ¿ya se han llevado las cosas?
—No. Hoy solo han hecho una primera clasificación de muebles que les podrían interesar. El miércoles van a ir a cargar todo.
—¿Están buenas?
—¡Andrés!
—¡¿Qué?! Mamá, siempre me estás diciendo que ya es hora de que siente la cabeza como Julián. Solo quiero saber si alguna de ellas podría ser la mujer con la que hacerlo.
—Salido —murmura Benjamín entre dientes para que solo yo lo oiga, lo que provoca que me carcajee.
—¿Y bien?
—Y bien, ¿qué? —pregunto, a pesar de conocer a la perfección lo que quiere saber. Seguro que vuelve a preguntar si están buenas y se gana una colleja de mamá.
—¿Qué si están…? —Ahí está. No ha podido terminar la frase porque mi madre le ha dado un buen golpe en la cabeza. Es mi pequeña venganza por hacerme ir a trabajar cuando él no tenía planes.
—Raquel es muy guapa y simpática —puedo responder cuando termino de reír y Andrés deja de quejarse porque nuestra progenitora le ha dado muy fuerte, según él—. Rubia, ojos marrones, buen cuerpo… pero está pillada y con una niña. Además, su pareja, por lo que ha comentado, es policía, así que yo no lo intentaría. Y Andrea… No sé. Es mona, si te gusta ese tipo de chicas.
—¿Qué tipo de chicas? —pregunta mi padre ganándose una mirada reprobadora por parte de mi madre que intenta levantarse de su regazo, algo que obviamente este le impide.
—Pues ya sabes…, pelo muy corto, ropa holgada… Es guapa, pero… no sé. A mí no me ha llamado la atención. De hecho, cuando la he visto de espaldas he pensado que era un chico.
—Entonces, nada —dice Andrés con aire afligido ganándose otra colleja de mi madre.
—Eres un superficial. Te tengo que ver un día enamorado de una mujer más fea que Picio —asegura mi madre antes de levantarse.
Ya es miércoles.
He aprovechado al máximo estos días de descanso para hacer de todo menos descansar. El sábado por la noche salí con mis amigos y el domingo, después de comer con mi familia, volví a salir y si me descuido, no entro hasta ayer. Así estoy hoy: hecho una mierda.
Estamos desde hace un rato en la casona. Andrés no deja de reírse de mí porque dice que estoy cogiendo el mazo como una viejecita y yo estoy de los golpes hasta los cojones. Solo son las nueve. Hemos empezado por derribar algunas paredes y, a pesar de estar a finales de febrero, y hacer un frío del carajo, estoy sudando como si fuese agosto.
—¡Joder! Estoy echando el ron del sábado por los poros —grito para hacerme oír por encima de los golpes de Andrés. En realidad, no me apetece nada tener una conversación, pero necesito que pare un rato el ruido.
—El ron del sábado, los gin-tonics del domingo, las cervezas del lunes, martes y miércoles…
—Joder…, dicho así parece que soy un alcohólico.
—No es eso. Es solo que estás mayor para esas andanzas.
—Soy dos años menor que tú.
—Pero nunca has tenido ni mi cuerpo ni mi aguante. —Se carcajea mientras sigue dando mazazos a un ritmo constante.
No puedo menos que darle la razón. No entiendo cómo lo hace, pero en ocasiones hemos salido juntos, y jamás, repito, jamás, le he visto afectado por el alcohol, aun bebiendo lo mismo.
Sigo durante un rato más con la maza, para derribar la pared, cuando Andrés me grita que pare. ¡Por fin!
—¿Ya es hora de almorzar? —pregunto esperanzado y feliz por primera vez esta mañana.
—No.
—Entonces, ¿qué pas…? —Pero no puedo terminar la frase, ya que un fuerte bocinazo hace que entienda por qué me ha detenido.
Nos dirigimos a la puerta principal y sonrío al ver a Andrea. Viene acompañada por dos chicos flacuchos, que dudo mucho puedan ayudarla a mover todo lo que quiere llevarse.
—¡Buenos días! —saluda acercándose a nosotros con una gran sonrisa.
—¿Esa es Andrea? —me pregunta mi hermano.


—Sí.
—Pues a mí sí que me gusta. Seguro que debajo de esos vaqueros anchos y esa camisa de leñador, se esconde un cuerpo muy apetecible.
—Eres un cerdo, y cállate que te va a oír —siseo entre dientes, ya que está a solo unos pasos de nosotros.
—Sigue siendo igual de impresionante que el otro día —comenta Andrea sin dejar de mirar la casa mientras sube los escalones.
—Sí que lo es. Hola, soy Andrés —se adelanta para presentarse en cuanto está a nuestra altura.
—Mucho gusto. Yo soy Andrea.
—Andrea, Andrés… interesante —le suelta a la vez que la toma de la cintura para acercarla a él y le planta dos besos como dos soles mientras esta le dedica una enorme sonrisa.
—Hola, Álvaro —dice volviéndose hacia mí y aquí se crea una situación un poco rara.
Andrea se acerca para darme dos besos, supongo que por hacer lo mismo que ha hecho mi hermano con ella, pero yo, que no me esperaba el gesto, le tiendo la mano. Entonces, al ver mi mano, retrocede y estira su mano. Al mismo tiempo, yo me agacho para darle dos besos y, al final, sin saber cómo, terminamos con su mano tocando mi paquete mientras yo le planto un beso en la oreja.
Me quedo más cortado de lo que he estado en mi vida, pero para mi asombro, ella, lejos de ruborizarse, comienza a reírse a carcajadas contagiándonos a mi hermano y a mí, destensando el ambiente al instante.
—La próxima vez que nos veamos, me pido ese saludo, en vez de los dos besos tan sosos que nos hemos dado —suelta Andrés.
—Cuenta con ello —responde aún sonriendo y, a continuación, se gira para meterse dos dedos en la boca y silbar para llamar la atención de los dos chicos que siguen junto a la furgoneta fumando.
—¿Esos son los que te van a ayudar? —pregunto al ver como comienzan a caminar sin ganas hacia nosotros.
—Los mismos. Les cuesta arrancar, pero no es la primera vez que me ayudan.
—Nosotros también te podemos echar una mano —interviene Andrés y yo estoy tentado de decirle que hable por él. Bastante malo es tener que derribar paredes con la resaca que traigo, como para ponerme a mover muebles viejos y llenos de polvo por esas escaleras.
—No creo que sea necesario, pero gracias de todos modos —responde antes de desaparecer por el interior de la casa con sus dos ayudantes.
—¿Almorzamos? —pregunto esperanzado a mi hermano, que me mira sonriendo y supongo que se apiada de mí.



Capítulo 5
ANDREA
Llevamos cerca de media hora en la casa y aún no hemos bajado ningún mueble. Primero tenemos que estar seguros de lo que me cabe en la furgoneta para aprovechar el máximo espacio posible. Hemos decidido que vamos a empezar por una enorme biblioteca. Por suerte, la escalera es amplia y solo nos tenemos que preocupar del peso. En otras ocasiones, doblar una esquina con algún objeto, se convierte en todo un reto.
Entre los tres, comenzamos a bajarla muy despacio. No quiero que se dañe más de lo que ya está.
He traído conmigo a Antonio y a David, que son hijos de mis vecinos. Ambos están en la universidad y no rechazan nunca un trabajillo. No es la primera vez que me ayudan con algo así, aunque sí que es la primera vez que tienen que mover tantos muebles.


—¿Estáis bien, chicos? ¿Queréis que hagamos un descanso? —les pregunto cuando al fin hemos conseguido meter la biblioteca en la furgoneta.
—No me negaría a echar un cigarro.
—Menudo vicio más feo. A ver si lo dejas ya —le recrimino como si fuese su madre, mientras abro el termo de café para servirme una taza—. En la nevera hay refrescos.
Me dedico a dar una vuelta alrededor de la casa, a la espera de que terminen de fumar. Quiero ver el resto de la fachada.
Estoy tan ensimismada contemplando todo, que no puedo menos que soltar un grito, cuando una voz masculina comienza a hablar a mi espalda.
—Es preciosa, ¿verdad?
—Sí que lo es —respondo una vez recuperada del susto, mirando a mi interlocutor directamente a los ojos. Es moreno, con el pelo muy rizado —casi afro—; tiene unos preciosos ojos verdes y rasgados, con barba oscura y piel clara. Tendrá unos 50 años.
—¿Y tú quién eres, mona?
—Hola, soy Andrea. La restauradora.
—Ah… Sí. Algo me habían comentado. Yo soy Jesús, el dueño de la casa.
—Querrás decir el medio dueño, porque te recuerdo que la otra mitad es mía, guapo —apunta un hombre que viene caminando hacia nosotros. Es más bajo que Jesús y más joven, y, al contrario que este, lleva la cabeza afeitada. Sus ojos, pequeños y vivos, están decorados con unas largas pestañas bajo unas cejas gruesas. También lleva barba, que realza unos labios mullidos.
—Andrea, te presento a mi pareja, Miguel. Como bien ha dicho, somos los dueños de la casa. Ella es la restauradora.
—Nosotros somos propietarios de un par de garitos en la ciudad. Por eso elegimos esta casa. No se me ocurre mejor entorno para relajarnos ahora que estamos pensando traspasar el negocio.
—¿Y qué? ¿Has encontrado algo que te guste?
—¿Estás de broma? Hay verdaderas obras de arte. Llenas de polvo y a falta de una buena restauración, pero una vez acabadas, van a quedar unas piezas preciosas. De hecho, pensaba pedir a Álvaro vuestro número de teléfono.
—¿Álvaro?
—Sí, uno de los dos hermanos que hay trabajando ahora en la casa. Alto, moreno…
—¿Alto y moreno? ¡Y seguro que sudado! Vamos para dentro inmediatamente —dice Miguel cogiéndonos a cada uno de una mano para tirar de nosotros hacia el interior de la casa—. ¡Hola! —grita nada más traspasar el umbral para hacerse oír por encima de los golpes.
—Creo que no te han escuchado.
—Pues si Mahoma no va a la montaña…
Y allí nos lleva, sin soltarnos de la mano, directos hasta donde está el ruido, mientras Jesús me guiña un ojo.
—¡Hola! —grita de nuevo cuando nos paramos frente a Andrés y Álvaro, haciendo que estos dejen de inmediato de trabajar.
—Hola —dice Álvaro y me mira a mí en busca de alguna explicación de quién son mis acompañantes, ya que, tanto Jesús como Miguel, se han quedado embobados observando a los dos hermanos.
—Ellos son Jesús y Miguel. Los dueños de la casa —me veo obligada a intervenir.
—Ah…, mucho gusto.
—El gusto es nuestro. ¿A qué sí, Jesús? —Sonríe descaradamente Miguel a su pareja que comienza a carcajearse.
—Sí. Supongo que vosotros sois los hermanos que nos faltaban por conocer. Hemos coincido con Julio y Benjamín en alguna ocasión, y desde luego con vuestro padre. Solo veníamos a ver si efectivamente habíais empezado a trabajar. Ahora que vemos que sí, creo que nosotros nos vamos. Tenemos muchas cosas que hacer y no queremos interrumpiros.
—Sí… Yo me quedaría aquí todo el día —suspira Miguel—, pero tenemos que hacer mil cosas hoy. Así que nada, ya nos vamos. Nos veremos más a menudo por aquí —añade guiñando un ojo en dirección a Andrés que sonríe y le devuelve el gesto.
Se dan la vuelta dispuestos a marcharse, pero yo me pongo delante para impedírselo, ante la mirada de estupefacción de los cuatro.
—¡No os podéis marchar! Es decir, sí que podéis, pero… tengo que enseñaros algo. Esperad aquí un minuto por favor —añado antes de salir corriendo en dirección a la furgoneta.


Este fin de semana me ha dado tiempo a restaurar el espejo y ha quedado precioso, tanto que quiero que sea parecido el que me tatúen en mi piel mañana. Quiero que vean en lo que se puede convertir todo lo que tienen en esta casa, y, sobre todo, me he propuesto convencerlos para que conserven la barandilla.
Regreso jadeando hasta donde se encuentran. Por suerte, han iniciado una conversación sobre las obras. No me están esperando en silencio como jueces.
—Ya he vuelto. Mirad —digo mientras destapo ante ellos el espejo—. Este espejo es de estilo victoriano. Estaba arriba. La verdad es que su estado era bastante malo, pero con un poco de esfuerzo, he podido…
—¿Este es el espejo que te llevaste? —me pregunta Álvaro.
—Sí. El que cargaste en la furgoneta.
—¡Vaya! —exclama Álvaro y puedo ver que está realmente asombrado. Se ha acercado al espejo y lo mira con verdadera admiración. Me enorgullece cuando la gente observa así mi trabajo. Puede que sea vanidosa, pero realmente que alguien sea capaz de apreciar lo que hago, es una enorme satisfacción para mí.
—Veréis —les digo a Jesús y a Miguel, que no han dejado de observar el espejo y mirarse entre ellos—. Arriba tenéis cosas realmente valiosas. Sé que tal vez no es el estilo de casa que teníais pensado, y puede incluso que esté tirando piedras sobre mi propio tejado, ya que esos muebles podría restaurarlos y venderlos por un buen pico, pero es que me da tanta pena que esta casa pierda su esencia, y la barandilla… ¡Por dios! Decidme que no os vais a deshacer de ella. Eso sería como quitarle un pulmón a una persona. Es lo que le da personalidad…
—Frena, frena… que ya te hemos entendido —me indica Jesús muy serio, tanto que creo que me he pasado con mi alegato entusiasta, y eso que no les he dicho que creo que son unos insensibles y unos tontos por querer deshacerse de este legado.
—Andrea, precisamente estábamos hablando de eso con Álvaro y Andrés —señala Miguel—. Hace dos días, su hermano Benjamín nos hizo llegar unos planos de la casa, en la que se conservaría gran parte de la estructura inicial y, por supuesto, la barandilla. Estamos encantados. Así que tranquila. Esa barandilla se queda. Ahora solo falta conocer a una buena restauradora que sea capaz de encargarse de darle el brillo de antaño. ¿Me puedes recomendar a alguien?
—¡Claro! —indico feliz—. Tengo varios conocidos que podrían…
—Esta niña es tonta —afirma Jesús sonriendo.
—Queremos que lo hagas tú. Hemos venido a esta casa más de treinta veces desde que la compramos. Conocemos a la perfección todo lo que había en el desván, incluyendo ese espejo, y te puedo asegurar que has hecho un trabajo excelente —dice Miguel.
—¿Yo?
—Sí. Además, he de confesar que partíamos con ventaja. Benjamín nos comentó que había venido a ver la casa la dueña de una tienda de antigüedades y una restauradora. Me pasó el teléfono de Raquel, majísima ella, y me dio el enlace de tu página web. ¡Chica, qué divinuras tienes en tu taller! Cualquier día nos dejamos caer por allí y te dejamos sin existencias.
—Yo… No sé qué decir. —No es cierto. Sí que sé qué decir, pero me da miedo echarme a llorar de la emoción.


—¿No puedes hacerte cargo?
—Sí, claro que puedo.
—Pues nada. Solo nos queda hablar de dinero. Aquí está mi correo electrónico —dice Miguel pasándome una tarjeta con sus datos—. Cuando tengas un presupuesto, me lo envías. Pero puedes darte por contratada. El dinero no es problema, y queremos que empieces mañana mismo si es posible.
—Pero tenéis que indicarme qué muebles os gustaría que restaurase…
—Restaura todos los posibles. Después, elegimos los que nos gusten y los que no, te los regalamos para tu web —añade Jesús mientras empuja a Miguel—. Cariño, hemos quedado y ya vamos tarde.
—Sí, sí… Nos vemos amores.
Cuando desaparecen, doy rienda suelta a mis emociones. Salto, rozando mis pechos con las rodillas mientras muevo los brazos de arriba abajo como si fuese un pajarillo alzando el vuelo. Río, grito y canto, hasta que empiezo a dar vueltas y me acuerdo de que no estoy sola. Entonces, lejos de sentir vergüenza, me abalanzo de un salto sobre Andrés y comienzo a darle besos, mientras sigo gritando como una loca. Me bajo y repito la operación con Álvaro que no deja de reírse. Hacía años que no me comportaba así. Con Nacho solía ser más parada. Él me ayudó a frenar un poco estos arranques, ya que los odiaba, pero, en momentos como estos, me siento incapaz de detenerme. Estoy feliz.
—¡Estás loca! —me dice Álvaro muerto de la risa, sosteniéndome entre sus brazos.
—Ya lo sé. —Jadeo cuando al fin consigo calmarme—. Lo que no sé es qué hacer ahora. Pensaba cargar todo en la furgoneta y llevármelo, pero igual sería más práctico trasladar aquí el taller durante el tiempo que dure la reforma, si no os molesto, claro.
—¿Molestarnos? Créeme, trabajar juntos puede ser todo un placer. —No puedo menos que poner los ojos en blanco ante la afirmación de Andrés. Menudo Casanova está hecho.
—¡¿Trabajar juntos?!
Me giro hacia la voz masculina que acaba de llegar. No hace falta ser muy observadora para comprender casi de inmediato que ese hombre es sin duda hermano de Andrés y Álvaro. Es una mezcla de los dos, pero con cara de mala leche.



Capítulo 6
ÁLVARO
Vaya por dios. El que faltaba. No podía haber llegado en otro momento. Julio como siempre tan oportuno.
—Julio, te presento a Andrea. Es la restauradora. Y, antes de que empieces a soltar espumarajos por la boca —añade Andrés haciendo que Julio lo fulmine con la mirada—, te diré que lo de trabajar juntos es una exigencia explícita de los clientes.
¡Qué listo mi hermano! Sabe perfectamente que cuando se trata de una petición de cualquier cliente, Julio acata y cierra la boca. Es el único que sigue la norma de papá: el cliente manda, así que chitón.
—Hola, Andrea. Mucho gusto. Soy Julio, el hermano mayor de estos dos. —Ahora está suave como la seda—. Papá y Benjamín están fuera interrogando a esos dos adolescentes.
—Hola, Julio. Es un placer. Esos adolescentes son Antonio y David. Han venido para ayudarme, pero, visto lo visto, les voy a tener que pagar por no hacer nada.
—¿Cobrar sin trabajar? Así no vas a llegar lejos con tu empresa, muchacha —apunta mi padre que acaba de aparecer con mi hermano Benjamín—. Soy Mateo, el padre de estos cuatro insurrectos y dueño de la empresa de construcción.
—Mucho gusto. Yo soy…
—Andrea. Lo sé —la corta mi progenitor—. Y este es el pequeño de la familia, Benjamín. ¿Has terminado ya de cargar las cosas?
—En realidad, yo… —Me mira en busca de ayuda.
Supongo que al ser la persona que más veces ha visto, le hace querer apoyarse en mí. Mi padre es un hombre amable y muy simpático, pero la primera impresión que te llevas de él es que es poco menos que un mafioso siciliano.


Así es como le decían mis amigos del instituto.
Es alto, corpulento, con el pelo negro veteado de canas y semblante severo. Hay quien dice que es muy atractivo, guapo incluso, y con un aire peligroso.
—Papá, va a trabajar con nosotros —digo para echarle un cable, pero al ver la cara de incredulidad de mi padre no sé si ha sido buena idea.
—¿Con nosotros?
—No con ustedes… Es decir, juntos, pero no revueltos —interviene Andrea después de echarme una mirada que dice a las claras, gracias por nada—. Yo… le puedo asegurar que soy una buena profesional y no voy a ocasionar problemas con su trabajo. Ni siquiera se enterarán de que estoy aquí. Me voy a encargar de la restauración y puesta a punto de varios muebles, y de la magnífica barandilla de roble. Por eso, he pensado que sería más práctico trasladar parte de mi taller aquí, en lugar de llevarme todos los muebles, repararlos y volver a cargarlos para traerlos. En realidad, solo necesitaría un pequeño cuarto…
—Respira, criatura, y háblame de tú. Por mí no hay problema. Si es lo que quieren los clientes, perfecto. En realidad, me alegro de que conserven la casa o parte de ella, y se lo debemos a Benjamín.
—Solo le he presentado un nuevo plano, papá. —El pequeño de la familia odia ser el centro de atención.
—Bueno, pues yo me voy. Tengo que volver a subir la biblioteca, preparar el presupuesto, empezar a cargar la furgoneta con todo lo necesario para trabajar aquí. En fin… Ha sido un placer conocerle, señor —se dirige a mi padre extendiendo su mano.
—Y a mí, ¿no? —pregunta Andrés haciendo que se carcajee.
—¡Por supuesto! A todos. Mañana nos vemos. ¿Empezáis a las ocho?
—Sí y siempre puntuales, que aquí mi hermano —responde Julio señalándome— es un obseso de la puntualidad.
—Vale, pues hasta mañana —dice antes de desaparecer.
Por la ventana la veo bajar los escalones dando saltitos, lo que me hace reír.
Después de un buen rato conversando con mis hermanos y mi padre sobre el nuevo plan de trabajo, todos se marchan dejándonos solos a Andrés y a mí para seguir derribando paredes.
—Me cae bien, Andrea.
—No hace falta que lo jures. Has sido demasiado descarado en tus intenciones. ¿En serio te funcionan esas tácticas de don Juan barato?
—Hermanito, con esta cara y este cuerpo, me funciona cualquier táctica —me contesta el muy idiota, ganándose que le tire un trozo de ladrillo a la cabeza.
Por suerte, o por desgracia, está tan acostumbrado a que le tire cosas, que lo esquiva sin ningún problema.
—Creo que, si va a trabajar aquí, tan cerca de nosotros, lo más sensato sería que mantuvieses tu cosa dentro de los pantalones. Y esta vez estoy hablando totalmente en serio.
—No te aseguro nada. Andrea me pone. A ti no te gusta, pero a mí me ha encantado. Por favor, ¿qué mujer se habría echado a reír después de tocarte el rabo?
—Eres imbécil —le digo, pero no puedo evitar reírme al recordar la escena.
—Ahora en serio. No sé si tendré algo con ella, no puedo asegurarte nada. Eso es algo que solo el tiempo dirá. Lo que sí sé es que me ha caído muy bien —es lo último que me dice antes de volver a dar mazazos.
—Genial —le respondo, aunque dudo que me oiga con el ruido de los golpes.



Capítulo 7
ANDREA
¡Estoy superfeliz! Quien me iba a decir a mí que una mañana de miércoles de lo más normal se iba a convertir en un cambio en mi vida. No quiero hacerme el cuento de la lechera, pero, con este trabajo, se me abre un abanico de posibilidades enorme.
A primera hora de la tarde, me he puesto en contacto con Miguel para pasarle el presupuesto en el que he detallado el coste de la restauración de todos los muebles que, a priori, creo que podrían incorporar en la casa, y, por supuesto, de la barandilla. No han pasado ni cinco minutos cuando he recibido un OK, así, en mayúsculas. Y, otra vez, me ha dado por saltar, gritar y ponerme como una loca. Por suerte, esta vez estaba sola en el taller y no he hecho el ridículo delante de nadie.
Aunque, a decir verdad, me da igual.
Esta misma mañana me he dado cuenta de que he cambiado demasiado al estar con Nacho, por conformarme, por no discutir, por ser mejor para él. Supongo que esto va en dos direcciones y él también habrá cambiado muchas cosas de su personalidad para no chocar conmigo, pero en estos momentos, en los que me siento egoísta, no me apetece volver a reprimir este tipo de impulsos que son tan míos. Siempre he sido muy así, de dejarme llevar por mis sentimientos; de hacer lo que me nacía; de hablar sin pensar; de llorar a moco tendido viendo una peli; de reírme a carcajadas con un chiste malo; de cantar a pleno pulmón mis canciones favoritas, aunque desafine como una graja; de gritar si me enfado…
Con Nacho maduré en ese sentido. No voy a negar que en ocasiones eso de ser más comedida, más madura, más mujer, como él mismo me solía decir, es la mejor opción, pero otras, como hoy… Esos momentos en los que algo te estalla dentro, en los que deseas mostrar al mundo entero que estás feliz o triste, o enfadada. Momentos en los que las ganas de dejarte llevar son tan grandes que, o lo haces, o es muy posible que te salga una úlcera por reprimirte.
He pasado gran parte de la tarde haciendo una selección de cosas que creo que voy a necesitar y las he cargado en la furgoneta. Estoy ansiosa de que llegue mañana.
He hablado con Raquel que, a pesar de perder unos buenos muebles para vender en su tienda, ha dicho que se alegra mucho por mí y sé que es sincera. Ella es así de genial.
Ya es jueves, son las ocho menos cuarto y estoy en la puerta principal de la casa esperando que lleguen Álvaro y Andrés para abrir la puerta.
Me he metido un buen madrugón, pero ha valido la pena. Cuando veo aparecer su coche, un cuatro por cuatro, es lo único que podría decir de él, aparte de que es negro, mi estómago da un brinco de alegría. Estoy deseando ponerme manos a la obra.
Andrés baja del coche y abre la verja que da acceso a la propiedad.
Álvaro, que es quien conduce, entra primero con su vehículo y yo le sigo con mi furgoneta, mientras Andrés cierra la puerta y camina hacia la casa.
—Buenos días. Veo que eres madrugadora —me dice Álvaro.
—En realidad, odio madrugar, pero no me gusta llegar tarde. Así que no me ha quedado más remedio —le respondo ganándome una sonrisa de su parte.
—Hola, guapa. ¿Y mi saludo especial? —me comenta Andrés llegando hasta mí. Supongo que es para retarme. Si cree que no soy capaz de tocarle el paquete, está totalmente equivocado.
Decidida me acerco a él. Se lo agarro con una mano, sin apretar demasiado que tampoco quiero dejarle estéril, y le planto un pedazo de beso sonoro en la oreja para terminar gritándole:
—¡Buenos días, campeón! —A este le quito yo las ganas de tonterías.
—¡Me cago en la puta! —se queja mientras se toca la oreja.
—Eso te pasa por lo que te pasa —dice Álvaro que está doblado en dos de la risa.
—Okey. Me lo apunto: nunca más retar a Andrea.
—Que no se te olvide, nene.
Le guiño un ojo y me voy a mi furgoneta para empezar a sacar cosas, mientras que ellos, aún riendo, entran en la casa.
Me detengo frente a la gran escalera que da a la planta de arriba.
Ayer estuve pensando mucho en cómo afrontar la restauración. Creo que lo más sensato es empezar por la barandilla y terminar por ella, también.
Voy a comenzar por hacerle una buena limpieza para poder ver con mayor claridad dónde están los mayores daños y qué es lo que tengo que hacer. Pero, lo primero, es cambiarme de ropa.
Subo hasta una de las habitaciones vacías y me quito el vestido largo que llevo. Me pongo mi peto vaquero, una camiseta raída de Los Ramones, a la que le tengo especial cariño, y un turbante color rojo. Me encanta el rojo. Antes pasaba un buen rato haciéndome un moño, poniendo un pañuelo rodeando mi larga melena para no mancharlo. En mi trabajo siempre hay polvo, y uso un montón de productos para barnizar, pintar… y esa era la única manera de no tener que lavármelo a diario, pero ahora, con esto de tener el pelo corto, todo se simplifica muchísimo.
—¿No piensas almorzar?
Ahogo un grito que se queda atascado en mi garganta por el susto que me he llevado. Miro primero a Andrés y luego mi reloj, y compruebo que son más de las diez y media. No es la primera vez que me pasa. A veces me centro tanto en mi trabajo que pierdo la noción del tiempo. Pero ahora que me lo ha dicho, me doy cuenta de que estoy hambrienta.
—Esto… sí. Se me ha ido el santo al cielo. ¿Vosotros habéis almorzado ya?
—No. Normalmente lo hacemos a las diez, pero hoy te esperábamos. No te acostumbres porque Álvaro está insoportable. Es un maniático de los horarios.
—Está bien. Voy a la furgoneta a por la nevera y os busco.
—Perfecto. Hemos puesto una mesa portátil en la cocina. Te esperamos allí.
Entro en la cocina con mi nevera y encuentro a Álvaro y a Andrés, cada uno sentado delante de una mesa para al menos doce comensales.
—¿Esperáis invitados?
—No, solo te esperábamos a ti. Así que siéntate que Andrés no me ha dejado comer nada hasta que llegaras y estoy hambriento.
Sonrío porque, a pesar de lo hosco del mensaje, no me lo ha dicho en mal tono, sino más bien como una crítica hacia su hermano, al que ha fulminado con la mirada.
—Ya verás cómo, más de una vez, faltará sitio en la mesa —me dice Andrés obviando a Álvaro.
—No teníais que haberme esperado —hablo mientras desenvuelvo un bocata de chorizo y abro una lata de refresco—. A veces… —No puedo seguir hablando porque estoy salivando. Así que le doy un buen bocado antes de seguir y, con la boca llena, continúo— me sumerjo tanto en una reparación que puedo pasar horas sin comer.
—¿Cómo no te vamos a esperar? Mi madre dice que hay que comer juntos alrededor de la mesa. Álvaro es que eso de la comida y los horarios no lo lleva muy bien, pero ya le irás conociendo.
—Muy sabia tu madre, pero, en serio, no es necesario. Yo por mi parte intentaré no saltarme los horarios, aunque no prometo nada.
Terminamos el almuerzo entre risas y anécdotas.
Andrés es todo un parlanchín y muy gracioso, y Álvaro, una vez superado el berrinche de la comida, también. Me cuentan cosas sobre su familia, y desde ya digo que su madre tiene que ser una santa porque estar rodeada de tanta testosterona y sobrevivir, merece un premio.


Me ha gustado mucho oír lo bien que se llevan. Se nota desde lejos que, a pesar de tener sus más y sus menos, son una familia unida. Eso es algo que siempre he envidiado. No es que yo no haya tenido una familia unida, es que apenas he tenido familia.
Mis padres murieron cuando yo solo tenía un año, en un accidente de coche. Yo también iba en el vehículo, pero sobreviví. Como es natural, no recuerdo nada de ellos ni del accidente.
Por suerte, mi abuela materna se hizo cargo de mí. Ella había enviudado hacía muchos años y estaba tan sola como yo. De la familia de mi padre, nunca más se supo, aunque tampoco los necesité porque mi abuela Encarna ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida.
Hace tres años ya que me dejó, así que no me queda más familia que los amigos que he ido encontrando en el camino, que no es poco.
Antes de abandonar la cocina y volver al trabajo, quedo con los chicos para comer a las dos. Ellos suelen parar media hora para el almuerzo, y una hora y media para comer y descansar un rato. En ese sentido, yo no me he guiado nunca por horarios, pero me parece bien. Es por ello, que pongo la alarma de mi móvil, para dejar tranquilo a Álvaro, y me reincorporo al trabajo.



Capítulo 8
ÁLVARO
Ha sido más agradable de lo que pensaba almorzar con Andrea y eso que, cuando Andrés ha insistido en que deberíamos decirle que se sentase con nosotros, no me ha hecho mucha gracia la idea.
La verdad es que esa chica me tiene descolocado.
Lo mismo parece vergonzosa como ante mi padre, que le agarra el paquete a mi hermano como saludo sin inmutarse. No sé por dónde cogerla, pero la verdad es que es simpática.
Odio este trabajo cuando estamos en esta fase de destrucción. Soy mucho más feliz cuando se trata de construir. En cambio, mi hermano está en su elemento con la maza en la mano.
—Ha estado bien.
—¿El qué?
—El almuerzo con Andrea.
—Joder, Andrés, ¿no me digas que te estás pillando por ella?
—No. Pero ¿sabes? Cuanto más la conozco, más me gusta, aunque no es esa clase de gustar. No es atracción, aunque tampoco voy a negar que verla con ese peto tan cutre me pone. Es más bien que me inspira ternura. La veo tan pequeña, tan perdida a veces, tan decidida otras, que no sé… Además, ¿no me irás a negar que su entusiasmo no es contagioso? Joder, si me han dado ganas de ponerme a lijar la dichosa barandilla con ella.


Con respecto a lo del peto, no sabría qué decir. Cuando la he visto bajarse de su furgoneta, con ese vestido ancho y sin forma color verde militar, he pensado que no podría sentarle nada peor. Pero, cuando ha aparecido en la cocina, con ese peto, esa camiseta llena de agujeros, y, sobre todo, ese enorme turbante rojo, he tenido que retractarme: sí que hay algo que le puede sentar peor. Pero, al mismo tiempo, creo que se ve tan ella misma así, con ese peto horroroso, con ese turbante chillón, que en conjunto creo que iba preciosa. Y, con respecto a su trabajo, es verdad que cuando habla de él, se transforma. Sus ojos brillan, su cara se ilumina y en su boca se dibuja una sonrisa.
Pero, en lugar de decir eso, le contesto a mi hermano:
—Pues que sea en tus horas libres. Ahora, dale a la maza, que esto es lo tuyo.
Después de comer, abrimos nuestras tumbonas y nos echamos.
Es algo así como una tradición.
Comemos, nos tumbamos con un enorme sombrero de paja cada uno, tapándonos la cara, descansamos un rato, café, y vuelta a empezar.
Andrea se ha reído de lo lindo al vernos. Dice que parecíamos dos guiris en Mallorca tomando el sol, pero nos ha dado igual.


Ella se ha ido directamente a trabajar, a pesar de que mi hermano y yo le hemos insistido en la importancia de reposar la comida.
—Quiero terminar de limpiar a fondo la barandilla.
—No quiero desilusionarte —le indico desde mi tumbona con los ojos cerrados y el sombrero sobre la cara—, pero sabes que te la vamos a manchar de nuevo, ¿verdad?
—No es ese tipo de limpieza la que estoy haciendo. Es una un poco más profunda y menos a la vez. En realidad, lo que pretendo es que salga a la luz cualquier desperfecto para poder arreglarlo poniendo madera nueva, enmasillando, lijando, barnizando… De modo que no solo vosotros me la vais a manchar, yo pienso hacerlo también. Ya habrá tiempo de limpiar cuando todos acabemos —me responde antes de salir de la cocina para irse de nuevo a trabajar.
¡Al fin es sábado!
Por norma general, los sábados y domingos no trabajamos a no ser que tengamos mucha prisa por terminar. No es solo que quiera descansar, es que lo necesito. Tengo los brazos entumecidos de tanto darle al mazo y de sacar escombros.
A pesar del cansancio, esta noche he quedado con mis amigos para salir un rato, pero eso sí, mañana me lo reservo para descansar. No puede pasarme lo mismo que la semana pasada.
Al final me ha pasado. ¿Por qué me miento siempre a mí mismo? ¿Por qué soy tan débil y me dejo convencer? El sábado salí de fiesta con mis amigos y terminé en un hotelucho con Lourdes, una amiga recurrente —como ella misma se denomina—, del que salí el domingo por la mañana. Y por la tarde, en lugar de descansar, me pareció cojonudo ir con Benjamín, Rafa y Nacho a tomar algo por ahí.
Resultado: vuelve a ser lunes y vuelvo a estar para el arrastre.
Vamos camino de la casona, pero hoy conduce Andrés. Normalmente lo hago yo, porque a él le gusta ir dando cabezadas por el camino, pero estoy demasiado cansado y me temo que podríamos tener un accidente.
No me extraño al ver que Andrea ya está esperándonos en la puerta.
—Oye, he estado pensando…
—Joder, qué raro.
—Joder, qué imbécil.
—Venga va. ¿Qué has estado pensando, Alvarito?
—Creo que deberíamos hablar con los dueños y hacerle una copia de las llaves a Andrea. Así no tendría que estar esperándonos siempre.
—¿Sabes? A veces me sorprendes, porque no solo te esfuerzas por pensar, sino que además tu razonamiento tiene sentido.
—Eres gilipollas.


—Sí, pero hoy entro con el coche. Te toca abrir y darte la caminata hasta la puerta.
—Eso ya lo veremos.
Me bajo del coche, pero, antes de abrir la verja, le pido a Andrea que me espere para ir con ella en la furgoneta.
Su cara es de asombro. Total, no hay tanta distancia hasta la casa, pero creo que por educación no se niega.
—Gracias por esperarme —le digo nada más montarme con una enorme sonrisa, al ver la cara de gilipollas que se le ha quedado a mi hermano—. ¿A qué huele?
—No lo sé, pero espero que a algo bueno.
—Sí, sí… Es como una mezcla de cítricos con madera, un toque suave de barniz…
—Es el olor de mi trabajo. Anda, baja, que ya hemos llegado.
—Ah… sí. Con respecto a esto… ha sido para fastidiar a Andrés.
—¿Por fastidiarlo?
—Sí, es mi deporte favorito. Aunque nada supera a fastidiar a Julio. Eso es como ir a las olimpiadas —le digo antes de guiñarle un ojo para bajarme del vehículo a continuación.



Capítulo 9
ANDREA
¿En qué lío me he metido? Al final Nacho tenía razón y mi impulsividad no me va a llevar a nada bueno. No dejo de darle vueltas a lo que me ha dicho Álvaro esta mañana, a eso de que se montaba conmigo por fastidiar a su hermano. ¿Cómo podría molestar a Andrés eso? Solo se me ocurre una explicación: quiere algo conmigo y eso no va a pasar.
Reconozco que Andrés, al igual que Álvaro, está bastante bueno. También es simpático y me cae genial, pero no hay eso que tiene que haber y, por si fuera poco, trabajamos juntos. Igual, simplemente ha sido un comentario al azar y yo le estoy dando vueltas como el escarabajo pelotero que suelo ser…
Necesito hablar con mi mejor amiga Laura para tener otra perspectiva. El jueves me acompañó a hacerme el tatuaje y el sábado cenamos juntas en su piso, así que está al tanto de todo lo que me ha pasado últimamente.
Salgo de la casa porque lo último que quiero es que me oigan y la llamo.
Como es normal en ella, no me contesta a la primera. Seguro que tiene el teléfono en silencio.
Vuelvo a intentarlo y nada.
Otra más… tampoco.
Después de cinco intentos, cuando ya voy de camino a la casa, mi móvil comienza a vibrar.
—Nena, ¿me has llamado? —es lo primero que me pregunta nada más descolgar.
—¿Tú qué crees? ¡Joder que manía tienes de poner el móvil en silencio! Tengo una crisis. Te necesito.
—Venga, no será para tanto. Cuéntale a Laura lo que te atormenta, pequeño meloncillo.
—Déjate de chorradas. Es sobre Andrés. Verás…
En unos pocos minutos la pongo al día de lo que ha pasado esta mañana.
—¡Fóllatelo!
—Joder, Lauri.
—Joder, de eso se trata. Nena, que debes tener telarañas ahí abajo.
—No te preocupes ahora por el estado de mis genitales y dime qué piensas.
—Hombre, creo que existen múltiples posibilidades para explicar por qué te ha dicho eso Álvaro, pero la más obvia y normal, es que le gustas.
—Madre mía, ¿qué hago? ¿Hablo con él? ¿Lo dejo pasar y a ver qué ocurre?
—¿Para qué me preguntas si vas a terminar haciendo lo que te dé la gana?
—Porque eres mi amiga y necesito tu consejo.
—Mi consejo ya te lo he dado. Dale a tu cuerpo alegría, Macarena…, pero como no lo vas a seguir, yo en tu lugar lo dejaría pasar. Pero tú no eres yo, así que hasta que no hables con él, no te vas a quedar a gusto. Conclusión: habla con él.
—Voy a hacerte caso.
—¿Te lo vas a tirar?
—¡No, bruta! Voy a hablar con él.
—¿Así? ¿Sin prepararte la conversación? ¿Sin pensar? No sé ni por qué me molesto en preguntar, lady impulsos. Venga, con lo que sea me avisas.
Cuelgo y entro en la casa decidida a buscar a Andrés.
Sigo el sonido de los golpes y al llegar me los encuentro a los dos enfrascados en su trabajo. Están en el salón, abriendo un gran boquete en una de las paredes que dan a la fachada. Supongo que es para ampliar una ventana.
Intento que me oigan por encima del ruido del bicho ese, que no sé cómo se llama, pero hace un sonido horrible. Nada, por más que grito, no me oyen. Entre otras cosas porque llevan ambos unos cascos para protegerse del sonido.
Es cuando decido que es buena idea posicionarme en un lugar que puedan verme.
De inmediato, Álvaro se da cuenta de mi presencia, pero Andrés sigue como si nada.
Entonces, se desata el caos.
Álvaro toca a su hermano en el hombro, este le mira y en ese mismo momento le cae una piedra enorme en el pie.
Los aullidos son más espantosos que el ruido de la máquina esa.
—¡Joder! ¡Me he roto el pie! ¡Mierda! ¡Hostia qué dolor! —Una serie de tacos salen por la boca de Andrés.
Álvaro, con una serenidad pasmosa, mientras que yo estoy que me va a dar un infarto, ayuda a su hermano a sentarse en el suelo. Le quita la bota y efectivamente vemos que tiene el dedo gordo del pie inflamado y con un color rojo intenso.
—Vamos. Voy a llevarte al médico.
—¡Mierda, mi pie! ¡¿Cómo coño se te ocurre tocarme cuando estoy centrado con el motopico?!
Álvaro me mira y yo me quiero morir.
Esto ha sido por mi culpa y por mi impulsividad. Podría haber esperado para hablar con Andrés después de comer, podría haberlo dejado pasar… Pero no, yo soy así de gilipollas.
—Ha sido…
—Un accidente —me corta Álvaro cuando intento explicar que todo esto lo he ocasionado yo—. Deja de quejarte que no es la primera vez que nos pasa algo así y levanta, que nos vamos al hospital.
—Yo voy con vosotros —digo de nuevo sin pensar.
—No, es mejor que te quedes. Yo simplemente voy a dejarlo en el hospital y vuelvo. Avisaré a mamá para que le haga compañía.
—Vamos, joder, que esto duele.
Mientras Álvaro ayuda a su hermano a incorporarse, yo, que no sé qué hacer, comienzo a dar vueltas alrededor de los dos.
—Andrea, preciosa, ¿te importaría quitarte de en medio mientras mi hermano me acompaña al coche? —me pide Andrés con una sonrisa tensa. Le tiene que doler el pie horrores y, aun así, es amable conmigo. ¡Hasta preciosa me ha dicho!
Me paro en el acto, como si fuese una estatua, y los veo desaparecer por la puerta principal. Hasta que no oigo el coche arrancar, no soy capaz de moverme, y entonces, cuando comienzo a andar para ir hasta el desván y así proseguir con mi trabajo, las lágrimas de culpabilidad acuden a mis ojos. ¡Soy un puto desastre!
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ÁLVARO
Nada más salir de la casa, lo primero que hago es avisar a mi padre. Es mejor que sea él quien se lo diga a mamá. Él sabe cómo calmarla para que no se preocupe más de lo necesario.
Durante todo el trayecto, Andrés no deja de quejarse y de culparme por el accidente.
En varias ocasiones estoy tentado de decirle que ha sido Andrea la que quería hablar con él, para que me dejara tranquilo, pero no soy capaz, y menos después de ver la cara de culpabilidad con la que se ha quedado.
Es absurdo, la verdad. Los accidentes pasan a diario y este no ha sido de los más graves. Como mucho estará un par de semanas con el pie en alto y listo. Andrés, al igual que yo y el resto de mis hermanos, siempre llevamos el equipo de seguridad: casco, botas, arnés si estamos en el andamio… Mi padre jamás permitiría que fuese de otra manera y nosotros, a pesar de quejarnos al principio de empezar a trabajar, hemos asumido que es lo mejor para todos. De modo que no habrá sufrido mucho daño en el pie, aunque, por el tamaño del pedrusco que le ha caído, no puedo estar seguro.
Cuando llego al hospital ya están mi madre y mi padre esperándonos en la puerta de Urgencias.
—¿Qué ha pasado? —pregunta mi madre mientras yo ayudo a mi hermano a bajar del coche.
—El imbécil este —espeta Andrés y no sé quién me sujeta para no soltarlo—, que no se le ocurre otra cosa que tocarme cuando estoy con el motopico.
—¿Álvaro?
—Papá, ha sido un accidente.
—¡Claro que sí! Seguro que tu hermano no quería que te pasase esto —interviene mi madre.


—Ya lo sé. Perdona, tío, pero me duele un huevo.
—Pensaba que era el pie donde te había caído la piedra —respondo con una sonrisa.
—Es que los tengo grandes y me arrastran —me dice y ambos rompemos a reír.
—Dejad ya las tonterías. Álvaro, vuelve al trabajo. Cuando sepamos algo, te avisamos —interviene mi padre que acaba de llegar con una silla de ruedas para sentar a mi hermano.


—Yo no me voy a sentar ahí.
—Ya lo creo que sí. —Y con esa simple frase, mi madre consigue que Andrés acomode su culo en la silla de inmediato. Esta mujer nos tiene dominados.
Nada más entrar en la casa me aborda Andrea que tiene los ojos muy rojos e hinchados. O mucho me equivoco y le ha dado un ataque de alergia, o ha estado llorando desde que nos hemos ido.
—¿Cómo está? ¿Qué han dicho los médicos? ¿Se ha roto el pie? Madre mía, no sé cómo se me ha ocurrido. Soy una inconsciente. Soy un desastre. Soy…
—Sshh… Tranquila. No ha sido para tanto —la interrumpo antes de que siga porque estoy viendo que sus ojos se han llenado otra vez de lágrimas y sé que en cualquier momento se va a poner llorar, y es algo que yo no sé gestionar.
Pero ya es tarde.
Se lleva las manos a la cara para esconderse tras ellas y se pone a llorar de manera desconsolada. ¡Mierda! No sé cómo actuar en estos casos, por lo que hago lo único que se me ocurre: doy un paso en su dirección y la envuelvo en un abrazo que ella acepta de inmediato, ya que se agarra a mi camiseta, hunde su cara en mi pecho y comienza a llorar con más fuerza.
Es más pequeña de lo que parece, o tal vez soy yo el que soy demasiado grande para ella, pero el caso es que puedo envolverla por completo sin ningún problema. Me sorprende al descubrir que huele como su furgoneta; un olor muy agradable.
La acuno mientras le digo entre susurros que se tranquilice y acaricio su espalda.
Cuando se calma, pero aún sin salir de entre mis brazos, levanta su cabeza, sus ojos se encuentran con los míos y susurra un «gracias» tan bajito que tengo que leerlo en sus labios.
Eso ha sido un error, ya que, al fijarme en su boca, me doy cuenta de que tiene unos labios carnosos y bien perfilados que me dan ganas de morder.
Me separo de ella de inmediato y, no sé por qué, le revuelvo el pelo como si fuese un cachorro.
—Gracias —dice de nuevo mientras se peina con los dedos y me dedica una sonrisa.
—No tienes nada que agradecerme.
—Sí que tengo, y no solo este abrazo que necesitaba mucho, sino también el hecho de que no le hayas dicho que he sido yo la culpable.
—Aquí no hay culpables, Andrea. —Asiente, aunque por su mirada sé que no está para nada de acuerdo conmigo—. Y, por cierto, ¿qué querías?
—¿Qué quería? —repite mi pregunta haciéndose la despistada, algo que obviamente no cuela.
—Sí, cuando has venido a buscarnos, querías hablar con Andrés, ¿verdad?
—Sí, pero no es nada importante, puede esperar. Yo… voy a seguir trabajando. Cuando sepas algo de tu hermano, dímelo, por favor.
Y sin más desaparece escaleras arriba dejándome con la intriga de qué sería lo que le iba a decir a Andrés.
Después de un par de horas, al fin recibo una llamada de mi padre confirmando lo que ya imaginaba. No tiene nada roto gracias a que llevaba las botas de seguridad, pero, aun así, va a tener que pasar un par de semanas de reposo porque se ha dañado no sé qué tendón. Así que, mientras no se pueda incorporar, voy a tener que trabajar solo, aunque Julio y Benjamín ya se han comprometido a pasarse para echar una mano cuando puedan.
Subo a buscar a Andrea para informarle de lo que ha dicho el médico y para que baje a comer, ya que son casi las dos.
Al entrar, la encuentro lijando una alacena enorme, que no había visto antes. Está cantando una canción que jamás había escuchado.
—¡Andrea! —Alzo la voz para hacerme oír por encima de la música que está tan alta que la oigo desde aquí—. ¡Andrea!
—¡Ah! —grita en respuesta, al mismo tiempo que se quita un casco y se pone la mano en el pecho—. ¡Casi me da un infarto!
—Lo siento. Son casi las dos.
—Sí, sí… Me acaba de sonar la alarma. ¿Vamos? —me dice mientras pasa por mi lado para comenzar a bajar las escaleras.
Una vez aseados y en la mesa, lo primero que hace es preguntarme por mi hermano.
—Sí, ese era el otro motivo por el que he subido a buscarte. Me ha llamado mi padre. Andrés no tiene nada roto. Solo un tendón tocado. En un par de semanas se incorpora al trabajo.
—He estado pensando… —comenta mientras pincha un trozo de pollo—… yo he sido la causante de lo que ha pasado, así que yo debería sustituir a Andrés en su trabajo —me dice alzando una mano para que no le interrumpa—. Sé que probablemente no pueda hacer todas las cosas que hace él, pero estoy dispuesta a intentarlo. Obviamente no os cobraría nada. —A pesar de intentarlo con todas mis fuerzas para no ofenderla, no puedo evitar romper a reír a carcajadas—. ¡Eh! Aquí donde me ves, soy bastante fuerte y rápida aprendiendo. Solo dime en qué te ayudo y listo.
—No dudo de que seas fuerte. —No es cierto. Sí que lo dudo. No por ser mujer, sino porque es demasiado pequeña—. Además, se ve a la legua que eres una mujer muy inteligente y capaz, pero no es necesario. Julio, Benjamín y mi padre vendrán a echar una mano. No tenemos fecha de entrega de la casa, por lo que este pequeño retraso no supone un gran inconveniente. Y, por último, no eres culpable de nada. Ha sido un accidente —esta última frase la digo muy despacio para ver si así lo interioriza y deja de culparse tontamente.


—Un accidente que ha provocado mi actitud impulsiva.
—O la mía, ya que he sido yo el que ha tocado el hombro de mi hermano.
—Pero porque yo quería hablar con él.
—Ah… sí. ¿Y de qué querías hablar?
—Eres un cotilla, ¿lo sabías?
—Estás tratando de distraerme.
—¿Funciona?
—No.
—¡Mierda! —dice antes de meterse un enorme trozo de pollo a la boca.
—¿Y?
—No puedo hablar. ¿No ves que estoy con la boca llena?



Capítulo 11
ANDREA
A pesar de lo mucho que Álvaro ha insistido en que le dijera de qué quería hablar con su hermano, al final no ha conseguido sacármelo. Le he dejado en la cocina, con su enorme sombrero de paja cubriendo su cara, tirado en una tumbona y con la intriga.
El día ha sido bastante productivo. Si no fuese por el incidente con Andrés, diría que hoy ha sido un día genial de trabajo. He conseguido montar una vieja alacena que estaba desmembrada por el desván. Un cajón por aquí, un cristal por allá… No ha sido fácil encontrar todas las piezas, pero una vez montada… ¡qué maravilla! Por cosas como estas es por la que me hice restauradora. Me encanta.
Estoy preparando todos los muebles; lijándolos, reparando golpes, pero sigo preocupada por el acabado final. No sé los gustos de Miguel y Jesús. Hay personas que quieren que el mueble conserve el paso del tiempo y otras que prefieren que parezcan como recién comprados. Hay a quien le gusta que las reparaciones sean visibles y otras totalmente invisibles; otras que me piden un aire chic en esos muebles metiéndole color… Es decir, hay mil maneras de acabar las restauraciones.
Yo soy partidaria de tocar lo menos posible un mueble. Me gusta que conserven su color original y que sea visible el paso del tiempo por ellos, pero cada cliente es un mundo.
He llamado a Miguel para quedar con él y que me diga lo que prefiere.
He hecho varias fotos de la alacena y, a través de un programa de ordenador, le he dado diferentes apariencias al mueble para que sean ellos los que decidan y, a partir de ahí, yo pueda tener una idea aproximada de lo que les gusta. El problema es que van a estar toda la semana fuera de la ciudad. Vuelven el sábado por la mañana y por lo visto por la noche tienen un evento importante en uno de sus locales. Me han invitado a ir y me han jurado que, si tienen un rato, me atenderán.
No es que vaya a estar de brazos cruzados hasta entonces. Me queda mucho trabajo por hacer, pero mi plan inicial era ir terminando muebles progresivamente. Mientras a uno se le seca la cola, enmasillo otro; mientras se endurece, barnizo el siguiente; mientras se seca, pulo otro; y así sucesivamente. Este cambio trastoca un poco mis planes iniciales y puede que retrase el trabajo, pero bueno, así tendré tiempo para ayudar a Álvaro porque, diga lo que diga, pienso echarle una mano para, de alguna manera, compensar lo que he ocasionado con Andrés.
Llego a casa con ganas de darme un buen baño, comer algo ligero y dormir. Me duele la cabeza horrores. Supongo que será por el berrinche que he cogido.
Me tomo un paracetamol antes de dormir, me tiro en la cama y miro el móvil para ponerme una alarma. Entonces veo que tengo una llamada perdida de Laura y un mensaje de Nacho que pone simplemente: ¿Cómo estás?
Ignoro el mensaje y llamo a mi amiga.
—Nena, ¿cómo ha ido la conversación? —es lo primero que me pregunta nada más descolgar.
—No ha habido conversación. —Procedo a contarle con todo lujo de detalles, como suelo hacer con ella, lo que ha pasado.
—Y claro, te sientes culpable —afirma—. Seguro que has estado llorando y ahora te duele la cabeza. ¿Me equivoco?
—No —le digo con la boca chica porque odio que tenga razón.
—Si es que te he dicho que lo dejases pasar…
—No, tú me has dicho que me acostase con él.
—Te he dicho que te lo follases. No es lo mismo. No hace falta estar acostada.
—Sí, ya.
—Ahora, en serio, no es culpa tuya. Ha sido un accidente.
—Eso mismo ha dicho Álvaro.
—Muy sabio ese Álvaro. Bueno, nena, voy a colgar para que te duermas pronto antes de empezar otra vez a darle vueltas a todo y empeores tu dolor de cabeza. Hasta mañana, amor.
—Hasta mañana, guapa.
Casi de inmediato, me quedo dormida y sueño con motopicos —que he descubierto que el aparato ruidoso se llama así—, y con dedos gordos de los pies enrojecidos.
He amanecido perfecta, excepto por el hambre atroz que tengo esta mañana.
Me tomo un vaso de leche tamaño industrial, con café y un poco de azúcar, dos magdalenas, cuatro galletas y un zumo de naranja para terminar. Preparo un par de bocatas para almorzar y comer, que ayer con el dolor de cabeza no me apetecía cocinar, y me voy al trabajo.
Llego al mismo tiempo que Álvaro. Cuando me ve, comienza a agitar la mano, nada más bajar de su vehículo para abrir la verja, y me indica que entre.
En cuanto salgo de la furgoneta, el olor a aire puro y el frío de la mañana me envuelven. Abro los brazos y cierro los ojos para dar la bienvenida al día.
—¿Saludando al sol? —me pregunta y, sin necesidad de abrir los ojos, sé que está sonriendo.
—Saludando al día.
Me doy la vuelta para mirarlo y veo que efectivamente tiene una sonrisa dibujada entre su barba.
—Toma. Me he tomado la libertad de hacerte una copia de las llaves. Así no tendrás que esperarme —comenta a la vez que me las tiende con un llavero rectangular que pone Construcciones García y un número de teléfono por detrás.
—¿Haciendo propaganda?
—Las horteradas que se le ocurren a mi padre —responde poniendo los ojos en blanco y sonriendo—. He etiquetado las llaves para que sepas cuál es la de cada sitio y no te vuelvas loca.
—Muchas gracias. Es todo un detalle. Aunque, conociéndome, al final no miraré los letreros y las probaré todas en cada cerradura —le indico haciéndole reír.
—¿Vamos?
—¡Claro! ¿Puedo abrir yo? —le pregunto mostrando mi nuevo llavero—. Me hace ilusión.
—Detrás de ti. —Me hace una reverencia y señala las escaleras.


Subo dando saltitos de alegría mientras voy leyendo los rótulos de las llaves hasta dar con la que dice «puerta principal». Introduzco la llave en la cerradura, cierro los ojos por un segundo e imagino que voy a entrar en mi casa.
Cruzo el umbral corriendo, cierro la puerta en las narices de Álvaro, para de inmediato abrirla e invitarlo a pasar como la perfecta señora de mi hogar.
—Adelante. No se quede en la puerta, por favor.
—Estás como una cabra —me dice carcajeándose antes de desaparecer en dirección a la cocina.
—Siéntete como en tu casa —le grito, riéndome también, mientras subo por las escaleras en dirección al desván.
A las diez en punto bajo para almorzar y encuentro que tenemos compañía.
Sentados en la mesa de la cocina están el padre de Álvaro y una mujer que supongo será su madre.
Por un momento estoy tentada de darme la vuelta, pero Mateo me ha visto, así que me veo obligada a entrar en la estancia.
—Buenos días.
—Hola —responden todos a coro.
—¿Cómo va el trabajo, muchacha?
—Bien —afirmo simplemente porque la madre de Álvaro me pone nerviosa. No ha dejado de mirarme muy seria desde que he cruzado la puerta. ¿Sabrá que por mi culpa a su hijo se le puso ayer el dedo como si fuese un pimiento? Nunca he caído demasiado bien a las madres, o al menos eso he sentido siempre. De hecho, la madre de Nacho me odiaba y no se molestaba lo más mínimo en disimularlo.
—Andrea, ¿quieres café y donuts? Mi madre ha traído comida para un regimiento.
—Ya te he dicho que a lo mejor vienen Julio y Benjamín luego —le responde mientras Mateo por detrás niega con la cabeza—. Ya que nadie me presenta, lo haré yo. Soy María, la madre de los cuatro y mujer de Mateo.
—Mucho gusto, señora. He oído hablar mucho de usted y, con sinceridad, creo que se merece un monumento por aguantar a cinco hombres. Yo sería incapaz —hablo sin pensar. Como de costumbre.
Nada más salir la frase de mi boca, me doy cuenta de que quizá mi comentario puede resultar ofensivo, pero antes de que me dé tiempo a retractarme, los tres rompen en carcajadas, haciendo que me relaje en el acto.
—Andrés, tiene razón, y por favor, no me hables de usted y menos me digas señora. ¡Qué horror! —¿Qué tendrá la palabra señora que tan mal nos sienta a las mujeres? Y lo más importante, ¿sobre qué tiene razón Andrés?—. Siéntate a tomar algo o se te va a pasar la hora del almuerzo sin comer nada —añade a la vez que señala la silla que está a su lado.
Le hago caso como no puede ser de otro modo.
Abro uno de los dos bocatas que me he traído para comer y comienzo a masticar en silencio mientras escucho a Mateo y a Álvaro hablar sobre el trabajo.
—¿No me digas que vas a almorzar y a comer un bocadillo?
—Sí, es que ayer llegué a casa agotada y…
—Pero eso es malísimo, muchacha.
—María, no empieces. Deja a Andrea comer lo que le dé la gana.
—No, si tiene razón —respondo a Mateo—. Comer bocadillos es malísimo. Esta noche me haré algo caliente, pero es que ayer no tenía cuerpo para cocinar. Me dolía la cabeza y preferí acostarme.
—¿Y tu madre? ¿Tu novio?
—¡Mamá! —protesta Álvaro, pero María sigue como si no le hubiese oído.
—Digo yo que alguien te podría haber ayudado.
—La verdad es que no. Vivo sola. Así que, o me hago yo las cosas o me las hago yo. No tengo más opción.
—Pues a partir de hoy, y mientras dure esta obra, yo me encargo de hacerte la comida. Total, hago a diario comida para cuatro hombres que comen como si se fuese a acabar el mundo, por lo que no me cuesta añadir un poco más.
—Con Andrea eso de añadir un poco no va, a no ser que quieras dejarla con hambre, mamá.
Fulmino a Álvaro con la mirada que se carcajea al mirarme y su madre sigue como si tal cosa.
—Pues añado otro poco más.
—No es necesario, de verdad.
—Ya sé que no es necesario, pero es lo que hay.
—Mejor no discutas, Andrea. Mi mujer siempre se sale con la suya.
—Pero…


—Sin peros. Ese bocata que te queda ahí, te lo dejas para almorzar mañana, que hoy ya he traído yo comida para todos.
—De verdad que no sé qué decir.
—¿Eres alérgica a algo? ¿Te gusta todo? ¿No serás vegana? Que lo veo muy bien, pero no sé yo si voy a saber cocinar fofu de ese.
—Tofu, mamá.
—Bueno, como se diga. Tú me has entendido.
Y ahora, sí que sí, rompo a reír a carcajadas. No solo por el fofu, sino por lo surrealista de la situación.
—No te rías de mí, hija, que yo soy de otra época y no entiendo de esas cosas modernas. Además, donde esté un buen potaje, unas albóndigas o un cocidito, que se quiten los tofus. ¿Lo he dicho bien ahora? —pregunta a Álvaro que afirma sonriendo.
La ternura me inunda y está a punto de ahogarme. Nadie, desde que murió mi abuela, se ha preocupado por mí en ese sentido.
Trato de no pensar demasiado o me voy a echar a llorar.



Capítulo 12
ÁLVARO
Al final ni Benjamín ni Julio han podido venir a ayudarme, pero eso sí, guiso no ha sobrado. Hay que ver cómo come Andrea para lo pequeña que es. No ha dejado de repetirme que estaba buenísimo y que le diese la enhorabuena a mi madre.
He llegado a casa arrastrando los pies. Estoy agotado, así que me doy una buena ducha y me tiro al sofá para hacer zapeo.
—¿Qué haces? —me pregunta Andrés que viene con las muletas y se deja caer junto a mí en el sofá.
—Eh… tío, ¿cómo estás?
—Aburrido. Trae el mando, que estaba viendo una cosa en mi habitación.
—¿Y por qué no te has quedado allí? Joder, que yo no quiero ver esa mierda.
—Pues te jodes. Te recuerdo que soy el enfermo —dice señalando su pie y no tengo más opción que callarme.
En casa siempre nos hemos guiado por un método democrático de decisión, excepto cuando alguno enfermaba. Entonces, ese, decidía lo que se veía en la tele, lo que se comía al día siguiente… Vamos, que nos salía a cuenta ponernos malos. Por desgracia, siempre hemos tenido una salud de hierro, según mi madre por lo bien que nos hemos alimentado desde pequeños, así que es rara la ocasión en la que tenemos el poder absoluto de decisión.
—¿Qué tal el día? ¿Y Andrea? ¿Pregunta por mí?
—El día agotador. Andrea pregunta por ti más de lo que te puedas imaginar. Mira, tío, la chica se siente culpable porque, cuando te toqué ayer el brazo, fue para llamar tu atención porque quería hablar contigo.
—¿Y por qué no me lo dijiste antes?
—Ya te he dicho que se siente culpable por el accidente.


—Eso es una tontería. La culpa fue tuya.
—¡Que te den!
—Ahora, en serio, ¿qué quería?
—Pues no lo sé. Por más que he intentado que me lo cuente, no ha habido manera.
—Eso lo soluciono yo en un minuto —dice a la vez que saca su teléfono y la llama.
—¿Tienes su número? —le pregunto extrañado porque no recuerdo cuando se lo ha pedido.
—Sí, lo saqué de su página web. No lo coge.
—Sabrá que eres tú y no tendrá ganas de que le des follón. Una cosa es aguantarte en el trabajo y otra hacerlo por gusto.
—Imbécil —es lo último que me dice antes de bufar y seguir viendo esa mierda de programa de subastas.



Capítulo 13
ANDREA
Al fin estamos a viernes.
Hace un rato he recibido un correo de Miguel recordándome que mañana nos vemos en uno de sus locales, concretamente en El Edén. Cuando he llamado a Laura para que me acompañara, se ha puesto muy contenta. A ella, todo lo que sea una fiesta, le viene bien.
Esta semana se me está haciendo eterna. Por un lado, mi trabajo y por otro, querer ayudar a Álvaro con el suyo. Estoy intentando hacerlo disimuladamente, ya que sé que no es partidario de que le ayude, pero creo que se me está viendo el plumero. Lo bueno es que se lo está tomando con humor.
—¡Andrea!
—¿Sí?
—Tengo que irme un momento. ¿Necesitas algo?
—No necesito nada.
—Voy a cerrar con llave al salir. ¿Llevas las tuyas?
—No, están en la furgoneta. ¡Espera! —le grito bajando las escaleras corriendo para cogerlas antes de que me deje encerrada en este casoplón, pero en el último escalón, doy un traspié y si no llega a ser porque estaba cerca para sujetarme, me habría estampado contra el suelo.
—Lleva cuidado —dice aún envolviéndome entre sus brazos.
—Soy algo patosa.
—¿De verdad? —pregunta con ironía mirándome desde arriba—. No lo habría dicho jamás.
—¡Oye! —protesto deshaciéndome de su abrazo.
—Andrea, durante esta semana te he visto tropezar, darte en la cabeza, meter la mano en el cemento… ¡Dos veces! Rasgarte la camiseta con una púa, golpearte el codo con el marco de la puerta… ¿Sigo?
—No. Ya me hago una idea de lo que quieres decir.
Álvaro y yo hemos llegado a un punto de entendimiento genial. Nos llevamos muy bien. Es más, creo que ya lo considero un amigo. He descubierto que es una persona muy inteligente con la que se puede hablar de todo, además de simpático. A pesar de que al principio pensé que era un sieso. Cuando se lo comenté, me dijo que el sieso es Julio, Andrés el ligón, él el gracioso y Benjamín, al ser el pequeño, es una mezcla explosiva de todos.
No me he puesto los cascos para poder oír cualquier ruido y, claro, aquí estoy acojonada.
No suelo ser miedosa, pero el hecho de estar sola en este caserío, unido a mi afición por las películas de terror, me hace pensar que en cualquier momento aparecerá un fantasma, un Jason o yo qué sé.
El caso es que, desde hace varios minutos, me parece estar oyendo la puerta principal y los gritos de una mujer.
No quiero bajar las escaleras. Soy de las que, cuando ve a la chica ir hacia el ruido, me endemonio de pensar lo imbécil que es. ¡¿No ves que vas hacia una muerte segura?! Pero en estos momentos la entiendo, porque la necesidad de saber si realmente hay alguien fuera o si es todo producto de mi imaginación, es tan fuerte que, sin pararme a pensarlo, bajo las escaleras sigilosamente armada con un listón de caoba que voy a utilizar para restaurar la alacena.
Con cada escalón que bajo, el sonido se hace más fuerte; tanto que, finalmente me convenzo de que no se trata de ningún fantasma, sino de una mujer muy viva que no deja de gritar que abra la puerta. Bueno, para ser sincera, dice tacos sin parar y aporrea la puerta. Lo que no sé es cómo no ha sacado las bisagras de su sitio.
—¡Voy! —grito en un intento absurdo de que deje de dar golpes. Digo absurdo porque, al oírme, ha comenzado a dar más fuerte a la puerta.
Quiero ir tan deprisa que de nuevo tropiezo en el escalón. Desde el primer día, ese escalón está buscando pelea conmigo y al final la vamos a tener porque, entre los nervios que tengo ahora mismo y la hostia que me acabo de dar, me dan ganas de coger el motopico y atacarlo hasta que no quede de él más que polvillo.
No solo abro la puerta, sino que mi boca también se abre de par en par al descubrir que quien aporreaba la puerta es una chica embarazadísima con cara de ángel.
—Hola —la saludo con timidez porque, a pesar de la cara de buena que tiene, me está mirando con una expresión que hace que se me pongan los pelos de punta.
—¿Dónde está ese cabrón? —Definitivamente esa no es la boca de un ángel.
—Yo… No sé a quién buscas, pero estoy sola en estos momentos.
—¿Sola? ¿Crees que soy imbécil? Dile a Julio, mi marido —recalca esto último—, que salga.
Vale, así que esta es Carmen, la cuñada de Álvaro, mujer de Julio, ese ángel revolucionado de hormonas que los está volviendo locos a todos.
—Hola, soy Andrea, y de verdad que estoy sola.
—No te creo. Dile al infiel traidor de mi marido que salga si no quiere tener problemas —me exige a gritos.
—Entra si quieres y te ayudo a buscarlo. Así se me pasa el cague de estar aquí sola. La casa cruje un montón y estoy acojonada. Vamos, tú buscas a tu marido fantasma y yo me quedo tranquila al comprobar que no hay fantasmas aquí.
Sonríe ante mi comentario, muy a su pesar, y al final me pregunta:
—¿De verdad que no está aquí?
—Te lo juro, pero ahora acompáñame a buscar por las habitaciones que de verdad tengo un miedo que me tiemblan las piernas. Si cuando has empezado a llamar he estado tentada de no bajar a abrir por si se trataba de un psicópata asesino.
Ahora sí, comienza a reírse a carcajadas y compruebo que mi primera impresión sobre ella es cierta: tiene cara de ángel.
—Perdona si te he asustado. Las hormonas me están volviendo loca. Soy…
—Sé quién eres. Eres la mujer de Julio, Carmen. Viene poco, pero cada vez que lo hace, se va corriendo. Según él, esto está demasiado lejos de ti y le da miedo que te pongas de parto, y no estar a tu lado.
—¿De verdad?
—De la buena.
—Es un amor y yo una loca hormonada. —Suspira y se pone a llorar. De inmediato la ayudo a sentarse en la escalinata y me coloco a su lado—. Pensaba que me estaba engañando con otra. Hace mucho que nosotros no… —Se pone muy colorada, pero, aun así, sigue hablando—. Apenas me toca. Según él le da miedo hacerle daño al bebé o a mí, pero no le creo. Le estoy alejando con mi mal carácter, mis exigencias y mi desconfianza. De verdad te digo que estoy deseando tener este niño, pero que no pienso volver a quedarme embarazada nunca. Me paso el día llorando, comiendo y maquinando. Yo no soy así. No sé cómo Julio no me ha mandado a la mierda ya.
—Porque te quiere. Y te digo más, ¡que se joda! Algo habrá hecho él para que te quedes embarazada, ¿no? Si tú cargas con el peso de esa barriga, con el cambio de hormonas en tu cuerpo y tienes que parir a vuestro hijo, lo menos que puede hacer él es cargar con tus cambios de humor. Es lo que hay.
—Ya, pero de verdad que lo voy a volver loco.
—No será para tanto —intento calmarla, aunque Álvaro me ha dicho que sí que está volviendo loco a su hermano—. De todas formas, yo creo que lo mejor es que lo hables con él. Dile que le necesitas y cómo te sientes. Al final, hablar es la mejor opción siempre.


—Tienes razón. Me voy a casa a prepararle un bizcocho de chocolate que le encanta, y a ponerme sexi, dentro de lo que esta barriga me permita. Muchas gracias, Andrea —me dice incorporándose torpemente—. Una última cosa…, te pediría que no le dijeses a Julio…
—Tranquila. Soy una tumba.
—Muchas gracias.
La veo darse la vuelta dispuesta a irse, cuando de pronto, tras dar dos pasos, se queda congelada en el sitio.
—¿Andrea?
—¿Sí? —le pregunto acercándome a ella para descubrir que tiene el gesto desencajado—. ¿Qué te pasa?
Pero no me contesta, se limita a bajar la cabeza, atrayendo mi atención hacia sus piernas, para descubrir con horror que las tiene empapadas.
—Por favor… —le ruego casi llorando—… dime que te has meado.
—Yo… No… Bueno… No sé.
—¡Joder! Y si no lo sabes tú, ¿a quién coño le pregunto?
—No me grites —me pide con cara de susto.
—Perdona, perdona…
—Andrea, creo que he roto aguas.
—No. No. No. Madre mía. Que aquí no hay toallas limpias, ni nada para hervir agua, ni tijeras para cortar el cordón, ni… —Me está dando un ataque y se supone que soy yo la que debería tranquilizarla a ella. Pero es que, ¿a quién se le ocurre ponerse de parto aquí y ahora?
—Tranquila. Solo necesito que me lleves al hospital.
—Al hospital. Vale. Eso puedo hacerlo. —Echo a correr en dirección al desván para coger las llaves de la furgoneta, que ya me las podría haber llevado antes. Si hubiese sido realmente un asesino, me habría venido bien tenerlas a mano para huir, pero bueno… Bajo las escaleras y, como de costumbre, tropiezo en el puto escalón.
—Ahora no, cabrón —le grito con todas mis fuerzas sobresaltando a Carmen que sigue sin moverse. Parece una esfinge—. Ay, perdona, bonita, pero ese escalón me la tiene jurada. ¿Nos vamos?
Con cuidado, la ayudo a andar mientras el grifo que tiene entre sus piernas parece no detenerse. Saco una manta que me sirve para envolver muebles y la pongo en el asiento del copiloto, para, de inmediato, ayudarla a sentarse antes de subir a mi asiento y arrancar el vehículo.
—Tú tranquila. Todo va a salir bien. Respira.
—Creo que la que tiene que tranquilizarse y respirar, eres tú. En realidad, yo me encuentro bien, si no fuese porque voy empapada —me dice tan serena que por un momento dudo si será una broma de mal gusto.
—No entiendo cómo puedes estar así. Yo estoy que me va a dar algo.
—He tenido nueve meses para concienciarme de que este momento llegaría, y que no te dé nada, que tenemos que llegar al hospital —añade regalándome una sonrisa.
—Vale, pero si ves que empieza a asomar la cabeza, me avisas. No creo que esa manta aguante un parto y limpiar después la tapicería, es una historia —le indico y nos reímos con ganas. Bueno, con ganas ella, porque yo lo hago de forma histérica.
—Voy a llamar a Julio. Andrea… —reclama mi atención y ahora sí que detecto en su voz una nota de terror que me hace apartar la vista de la carretera—. No tengo batería.
—Joder, pues yo con las prisas no he cogido el teléfono.
—Pero no puedo ir al hospital sin Julio. No me lo va a perdonar.
—No pienses en Julio. Ya veremos cómo nos las apañamos. Ahora, en lo único que tienes que concentrarte, es en ti. ¿Te duele?
—Pues ha empezado a dolerme un poco.
—¿Ves? Concéntrate en respirar.
Nos pasamos todo el camino respirando como le han enseñado en las clases de preparación al parto. Cuando veo el cartel del hospital, me dan ganas de llorar de alegría. Hace un rato que Carmen ha empezado a decir tacos cada vez que le da una contracción, y eso no ayuda a tener una conducción cómoda y segura.
Detengo la furgoneta en la puerta de Urgencias y de inmediato un celador sale a regañarme:
—Oye, no puedes aparcar ahí. Eso está reservado para las ambulancias.
—¡Yo soy en estos momentos una ambulancia! —le grito y me dirijo a ayudar a Carmen para bajar del coche.
El celador, al observar las condiciones en las que está Carmen, con las piernas empapadas, la cara roja, llena de sudor y con unos pelos que parece la niña del pozo, se apresura a traer una silla de ruedas.
En otro tono mucho más amable, me pide que quite la furgoneta, asegurando que él se hará cargo de Carmen mientras regreso.
A regañadientes le hago caso. No me apetece dejarla sola, pero no tengo más opción.
Cuando entro por la puerta de Urgencias, la busco por todos lados, pero no la veo. Me acerco al mostrador, pero me doy cuenta de que no sé su apellido y claro, al preguntar por Carmen, no me facilitan ninguna información.
Me vuelvo buscando al celador y justo cuando estoy a punto de liarme a gritos, lo veo aparecer por la puerta de Urgencias. Antes de que le pregunte, me informa de que ha pasado a Carmen directamente a triaje.
Gracias a la horterada de llavero que me regaló Álvaro, he podido localizar a la familia, concretamente a Mateo que me ha asegurado que va a avisar a su hijo.
Cuando sale Carmen acompañada por un nuevo celador, que empuja la silla de ruedas, me levanto y me pongo a su lado.
—¿Cómo estás? ¿Qué te han dicho? ¿Va todo bien? Dime algo.
—Cuando dejes de hacer preguntas, podré contestarte —me responde sonriendo hasta que de pronto su cara se transforma en una máscara de dolor.
—¿Te duele mucho? —le pregunto cogiéndole la mano que aprieta sin compasión.
—Sí, duele. Ay…, Andrea, necesito a Julio.
—Tranquila. Ya les he avisado —respondo orgullosa mostrando el llavero.
—¿Tú también tienes uno? Yo tengo en casa cerca de veinte. Son horrorosos.
—Pues a nosotras nos han hecho el apaño, porque tú sin batería y yo sin móvil…
—¡Carmen! —un grito nos hace girarnos a las dos.
Apenas tenemos tiempo de volver la cabeza cuando llegan hasta nosotras los cuatro hermanos García.
—¿Cómo estás?
—¿Qué te han dicho?
—¿Va todo bien?
—¿Necesitas algo?
—¿Qué ha pasado?
Las preguntas se suceden una sobre otra, ya que todos están hablando al mismo tiempo, mientras el personal sanitario no deja de chistarnos para que nos callemos.
—Vale. ¡Ya! —digo alzando la voz para poner orden al tiempo que hago una señal al de seguridad que ya venía hacia nosotros—. Está embarazadísima, de parto, le duele y necesita tranquilidad, así que vamos a comportarnos.
—Gracias —susurra mirándome.
—Siempre he querido ser domadora de circo —respondo guiñándole un ojo.
—Y lo haces genial —me dice Andrés con ese aire suyo de zalamero, al mismo tiempo que se acerca a mí con sus muletas y me planta dos besos.
—Carmen Ochoa, reconocimiento dos. Carmen Ochoa, pase a reconocimiento dos.
De inmediato, Julio se apresura a empujar la silla de ruedas hasta que llega a él una mujer y le dice que no puede pasar.
—Pero soy el padre —protesta sin querer soltar la silla.
—Yo no pongo las normas. Solo las cumplo. Tranquilo, en cuanto sepa algo, yo misma salgo a avisar —dice la celadora, una mujer de unos cuarenta años, mirando apreciativamente a los hermanos.
La verdad es que, vistos así en conjunto, imponen. Todos son altos, bien definidos y muy atractivos, cada uno en su estilo.
Julio es el más formal. Con polo, pantalón de pinzas y repeinado.
Andrés y Álvaro son los que más se parecen en ese sentido. Ambos con vaqueros, camiseta y deportivas, pero, mientras Álvaro tiene el pelo largo y barba, Andrés lleva la cara completamente despejada y el pelo corto, casi al estilo militar.
Y por último Benjamín, con vaqueros, camisa estampada, zapatos de sport y perilla. Álvaro tenía razón al decir que era una mezcla de los tres.
—Toma ya. ¡Habéis ligado! —les digo muerta de la risa.
—Andrea, ¿qué ha pasado? —me dice Julio muy serio—. Se supone que no salía de cuentas hasta dentro de diez días.
—Yo no entiendo mucho de estas cosas, pero creo que no es una ciencia exacta. Tu hijo tendrá ganas de salir —respondo encogiéndome de hombros.
—Eso ya lo sé, pero lo que quiero saber es cómo es que tú la has traído y por qué no me habéis avisado antes.
—Pues es que Carmen se ha quedado sin batería y yo, entre el acojone y después las prisas, he dejado olvidado mi teléfono en el desván. Además, no tengo tu número. Os he podido localizar gracias a esto —digo sacando del bolsillo el llavero.
—No digas eso delante de mi padre o encargará otra remesa de esas cosas —me pide Benjamín haciéndome reír.
—Dejaos de hostias. Andrea, ¿qué cojones hacía Carmen en la casona? —grita Julio alzándose ante mí con toda su envergadura.
Entiendo que esté cabreado. Desde el principio me he dado cuenta de que lo que buscaba era una explicación sobre eso, y yo me he hecho la tonta porque no quiero decirle que su mujer ha venido a buscarlo porque cree que es un adúltero cabrón.
—Eh, no le grites —interviene Álvaro.
—Julio, no te pases —advierte Andrés al mismo tiempo que, con la muleta, le empuja para que se separe de mí.
—Lo siento, Andrea. ¿Serías tan amable de decirme qué hacía mi mujer allí? —me lo pregunta en un tono de recochineo y una superioridad que me subleva.
Como no soy de pensar demasiado las cosas, golpeo las muletas de Andrés para bajarlas, doy un paso para acercarme de nuevo a Julio y con toda mi mala hostia le suelto:
—Pues no te lo voy a decir, y que sea la última vez que te envaras así conmigo. Tú serás más grande, pero yo soy lo suficientemente alta para darte una patada en los huevos, ¿entendido?
—Perfectamente.
—Genial, entonces. Aquí os quedáis que no sé si he cerrado la casa. Y de nada —le indico mirando de nuevo a Julio—, por ayudar a tu mujer cuando lo necesitaba, quiero decir.
Sin más, me doy la vuelta y salgo echando humo del hospital. Ya volveré a visitar a Carmen en otro momento.



Capítulo 14
ÁLVARO
En estos momentos me hierve la sangre. Julio a veces es un gilipollas, sí, pero últimamente se está comportando de una manera que me tiene hasta la polla y preocupado a partes iguales. Jamás habría creído que sería capaz de perder el control de esa manera y enfrentarse así a una mujer. No le reconozco.
—Julio, ¿a qué ha venido eso? —le recrimina Andrés.
—Estaba jugando conmigo, ¿acaso no lo has visto? Sabía perfectamente lo que le estaba preguntando y se ha hecho la tonta.
—Puede ser —reconoce Benjamín—, pero eso no te da derecho a ponerte así con Andrea. Pídele explicaciones a Carmen, no a ella. Si no te lo ha dicho, tendrá sus motivos.
—A mí me importan una mierda sus motivos.
—Mira, Julio —intervengo finalmente—, no sé quién coño te has creído que eres, pero espero por tu bien, y por el de todos, que te disculpes con Andrea en cuanto la veas. Te has comportado como un auténtico gilipollas.
—Que te den por culo, Álvaro.
—Muy maduro por tu parte. No te lo voy a tener en cuenta porque todos sabemos lo difícil que te lo está poniendo últimamente Carmen. No me extrañaría descubrir que ha ido a la casa a montarte algún escándalo. Pero Andrea no tiene la culpa de nada. Al contrario, deberías estarle agradecido por ayudar a tu mujer y a tu hijo.
—Paso de ti —responde y juro por mi vida que este no es mi hermano. Sí que suele ser bastante gilipollas, pero jamás hasta estos niveles.
—Te libras de llevarte una hostia porque estamos en un hospital.
—¿Me la vas a dar tú? —me responde todo chulo plantándose delante de mí.
Gracias a que intervienen Andrés y Benjamín, no llegamos a las manos, pero no es por falta de ganas.
—Me voy.
—Álvaro, espera. Dijimos que estaríamos los cuatro juntos…
—Sé lo que dijimos, pero en estos momentos no puedo —respondo a Andrés—. Cuando sepáis algo, me avisáis. —Sin decir una palabra más, salgo del hospital en busca de Andrea.
Me sorprende verla de nuevo encaminarse hacia la puerta. Sus movimientos, normalmente delicados, en estos momentos son rudos. Parece que más que andar, va dando patadas al suelo.
—Toma —espeta cuando llega hasta mí y me da con un bolso en el pecho—. Esto es de tu cuñada. Dáselo a tu querido hermano y dile que el coche de su mujer está en la casa. —Se da la vuelta, dispuesta a irse.
—Eh…, espera un minuto —le pido cogiéndola del brazo—. Siento lo de ahí dentro. No quiero excusar a Julio, pero está muy nervioso últimamente.
—Sí, ya lo sé. Tranquilo, que en media hora se me ha pasado. Bueno, igual tardo una hora entera en recuperar la serenidad, pero, vamos, que no soy de las que le duran días los enfados.
—Es bueno saberlo. ¿Te importa si voy contigo en la furgoneta y así traigo el coche de Carmen de vuelta?
No sé de dónde sale ese pensamiento, pero necesito alejarme de aquí y alguien tiene que traer el coche de mi cuñada, así que me parece una de las mejores ideas que he tenido en mi vida.
—Está bien, pero te advierto de que voy a poner la música a todo volumen y a cantar a gritos. No me apetece hablar. Es la única manera de relajarme.
—Por mí no hay problema.
Nada más arrancar, cumple con lo que ha dicho y pone la música tan alta que molesta. Me sorprende reconocer a Marea. No esperaba que ese fuese el tipo de música que le gustara.
Comienzo a cantar, porque resulta que es uno de mis grupos preferidos, y Andrea me acompaña de inmediato.
—¿Te gusta? —me pregunta nada más terminar la canción con una sonrisa.
—Me encanta —respondo y comienzo a cantar la siguiente. En esta ocasión le toca el turno a Platero y tú con su tema Esta noche yo haría.
Ver a Andrea conduciendo, con gafas de sol, gritando «de rodillas delante de mí, devoró todo lo que le di», mientras se aparta el flequillo de la cara con una mano, me está poniendo a tope. Tan a tope que tengo que moverme en el asiento para reajustar mi erección y que no me duela contra los vaqueros.
Necesito entretenerme en algo que no sea su boca porque no dejo de imaginarla rodeando mi… ¡Suficiente, Álvaro!
—¿Has hecho tú la selección de la música? —le pregunto a gritos para hacerme oír.
—Sí.
Y sigue cantando «esta noche yo haría, cualquier cosa yo haría…», mientras yo rezo porque se acabe la dichosa canción.
El trayecto hasta la casa se me ha hecho eterno. La verja está abierta, así que entramos directamente en la propiedad hasta la puerta principal.
—Lo siento —me dice nada más bajarnos del coche—. No he cerrado nada, pero es que estaba muy nerviosa.
—¿Me lo cuentas? —le pregunto a la vez que la agarro de la cintura para ir hasta la cocina. Si no me equivoco, tiene que estar el termo de café lleno.
—No hay demasiado que contar. Gracias —me dice cuando le sirvo un poco del líquido oscuro—. Yo estaba arriba, acojonada, oyendo fantasmas, cuando han empezado a aporrear la puerta.
—¿Oyendo fantasmas?
—Bueno, no sé si eran fantasmas o Jason que venía con la motosierra, o la niña del pozo que había salido toda empapada a visitarme… Ya sabes, en mi cabeza han pasado millones de escenarios, cuando he oído un ruido en la puerta principal.
—Ya veo, ya —le digo muerto de la risa.
—No te rías que he pasado un rato que para mí se queda.
—Vale, vale… Sigue, por favor.
—Bueno, pues como una idiota insensata, en lugar de esconderme debajo de cualquier mueble, he ido hacia el ruido, y, al abrir, he visto que era Carmen.
—¿Y qué quería mi cuñadita?
—Nada —se apresura a señalar, pero obviamente no la creo.


—Seguro que ha venido a buscar a mi hermano para montarle algún pollo. ¿Qué ha sido esta vez? ¿Se ha olvidado de bajar la tapa del váter?
—No ha sido eso, y no te pases.
—Joder, es que está en un plan… Hace dos semanas se presentó en casa de mi madre hecha un mar de lágrimas diciéndole que Julio era un insensible y no sé cuántas cosas más. Cuando finalmente se calmó, descubrimos que todo era porque mi hermano había puesto la sal en la mesa para añadirle a la comida.
—Me lo creo. La pobre me ha confesado que lo está pasando fatal con la revolución de hormonas que tiene en su cuerpo, y sabe que se las está haciendo pasar putas a Julio. Pero una cosa sí te digo, si le molesta a tu hermano, que se joda, que la hubiese metido en un bote.
—Tranquila, que yo soy de los buenos. Mira, no voy a disculpar a mi hermano, pero es que no tenemos claro quién es esa que se ha comido a nuestra Carmen. Todos la queremos mucho, pero no la reconocemos.
—Ya. La verdad es que cuando he abierto la puerta y la he visto, he pensado que tenía cara de ángel, pero cuando ha empezado a hablar… Lucifer se escandalizaría de todo lo que ha salido por su boca.
—Venga, anda, dime qué quería —le ruego poniendo la cara que le muestro a mi madre cuando quiero algo de ella.
—Está bien, pero como se lo cuentes a alguien, es la última vez que te cuento algo. —Hago una cruz sobre mi corazón, como juramento de silencio, y se ríe—. Eres idiota.
—Lo soy, pero tú cuenta por esa boquita. —Mierda…, otra vez me he fijado en sus labios.
—Carmen pensaba que tu hermano estaba aquí con una amante. Y claro, al abrir yo la puerta, me ha encasquetado a mí ese papel.
—¡No jodas! Pero si Julio la adora. Es cierto que no están pasando por su mejor momento, pero mi hermano está completamente enamorado de ella. Además, los García no somos infieles. Creemos en el amor para toda la vida.
—Pues yo no. A mí la experiencia me ha enseñado que hoy puedes estar muy enamorado, pero que el tiempo se encarga de apagar ese amor.
—¿Te han roto el corazón?
—Más bien lo he roto yo, y créeme cuando te digo que es igual de doloroso hacerlo que te lo hagan.
—Si tú lo dices… —le respondo claramente escéptico.
—Sí, lo digo y es cierto.
—Vale. Oye, ¿cómo vas con el trabajo? —No la creo, obviamente. La putada es siempre que te dejen, pero como no quiero entrar con ella en debates, decido que lo mejor es cambiar de tema, y nada mejor que hablar de su trabajo para verla sonreír.
—Pues más lento de lo que había pensado.
—Tal vez sea debido a tu manía de escaquearte para estorbarme.
—¡Eh! No seas desagradecido. Yo no te estorbo, te ayudo que no es lo mismo. —Sonrío y me muerdo la lengua una vez más para no decirle que tener que estar vigilando constantemente a alguien tan patoso como ella para que no acabe con la cabeza rota, no es precisamente una ayuda.
—Entonces, ¿por qué dices que vas más lenta?
—Pues porque no sé cómo restaurar los muebles. Es decir —se apresura al ver mi cara de confusión—, sí que sé cómo restaurarlos, pero al mismo tiempo no lo sé —tras decir eso, se ríe ella sola como una loca—. El problema es que un mueble se puede restaurar de muchas maneras. Dejando visible el paso del tiempo, haciendo que vuelva a su forma original o dándole un estilo completamente nuevo.
—Vale, ahora te entiendo. ¿Y por qué no hablas con Jesús y Miguel para ver qué quieren?
—Lo he intentado, pero están toda la semana fuera. He quedado con ellos el sábado en uno de sus locales, concretamente en El Edén. Por lo visto, dan una fiesta de aniversario que según Miguel va a ser épica, pero me ha prometido buscar un hueco para mí. Voy a enseñarles diferentes formas de restauración y, cuando elijan, ya podré hacerme una idea aproximada de lo que quieren.
—¿El Edén? ¿No me digas que Jesús y Miguel son los dueños de El Edén y El Averno?
—¿Los conoces?
—Claro. Son dos locales, supuestamente de ambiente, pero a los que va todo el mundo.
—Pues yo no he ido nunca. El sábado me estreno.
—¿Y vas sola?
—No. Ya he hablado con mi amiga Laura para que me acompañe.
Estoy a punto de decirle que igual me dejo caer por allí cuando me suena el teléfono. Es Benjamín para informarme sobre mi cuñada.
—Andrea, me tengo que ir. Por lo visto, es cierto lo que le has dicho a mi hermano y mi sobrino tiene prisa por nacer. Ya han pasado a Carmen a la sala de partos y, por lo que dicen, eso significa que muy pronto estará aquí.
—Vale, yo también me voy a ir. No creo que me vuelva a quedar sola aquí nunca más. ¿Te importa esperarme un segundo y salimos juntos?
—¿Fantasmas?
—Puede ser.
—Venga, anda, recoge tus cosas y vamos.
Nada más llegar al hospital encuentro a mis tres hermanos en la puerta.
—¡Ey! ¿Qué hacéis aquí?
—A Carmen le tienen que hacer una cesárea de urgencia y no han dejado pasar a Julio —me responde Andrés con una media sonrisa.
—Y la has vuelto a liar. —No pregunto, sino que afirmo porque, por su expresión, parece que quiere matar a alguien.
—No me toques los huevos, Álvaro. ¿Cómo quieres que reaccione si me dicen que a mi mujer le tienen que hacer una cesárea de urgencia, me sacan casi a empujones de su lado, y no me dan ninguna explicación de lo que sucede?
Le doy un par de palmadas en el hombro y me quedo en silencio porque supongo que yo en su lugar también habría hecho lo mismo.
—Creo que es mejor que vayamos dentro. No estoy seguro de que desde aquí se oiga la megafonía —indica Benjamín y todos le seguimos.
No pasan ni cinco minutos cuando la celadora, con la que según Andrea hemos ligado, se acerca.
—Seguidme. Enseguida sacan a tu mujer de quirófano y seguro que quieres estar cerca para ser el primero en ver a tu bebé. —Nos guiña un ojo y como borregos vamos detrás de ella sin hacer ninguna pregunta.
Los minutos se pasan muy despacio en el pasillo que hace las veces de sala de espera. Ninguno de los cuatro nos hemos sentado.
Mi madre no deja de llamar por teléfono alternativamente a cada hermano, menos a Julio, que está de los nervios y le ha dado un grito.
—¿Julio García? —pregunta una enfermera que lleva entre sus brazos lo que parece un amasijo de toallas.
Todos nos acercamos y sin mediar palabra, vemos como Julio rompe en lágrimas mientras coge por primera vez a su hijo en brazos.
La verdad es que todos lloramos un poco. Se le ve tan pequeño e indefenso. Eso sí, tiene unos pulmones de primera. Estoy seguro de que le escuchan llorar en todo el hospital.
—Y mi mujer, ¿cómo está?
—Tranquilo. Todo ha ido muy bien. Ahora vamos a llevarla a recuperación un rato y después la subiremos a planta. Saldremos por aquí con ella, pero le pido por favor que no se entretenga demasiado hablando. Necesitamos el quirófano con urgencia.
—Vale.
—Su habitación va a ser la… —coge la mano de mi sobrino, en la que lleva una pulsera con su nombre, un código de barras y varios números— doscientos seis. Si quiere puede esperar allí a que suba.
—¿Y mi hijo? —pregunta y se le quiebra la voz.
—Se quedará con ella. Lo normal es que en reanimación quiera engancharse al pecho por primera vez y estar con su madre.
—Sonríe —le dice Benjamín a mi hermano Julio al mismo tiempo que le apunta con el teléfono—. He hecho como cuarenta fotos de este momento.
Cuando la enfermera desaparece con mi sobrino en brazos, todos nos lanzamos para abrazar a mi hermano y darle la enhorabuena. Golpes en la espalda, risas, puñetazos en los brazos…, todo en plan macho cavernícola.
Nuestros teléfonos no dejan de sonar, pero solo contestamos a mi madre que está llorando emocionada al ver a su nieto.
Benjamín ha estado mandando fotos de mi sobrino a toda la familia.
Cuando se vuelve a abrir la puerta, vemos que en una camilla está Carmen. Tiene cara de agotada, los ojos hinchados y muy rojos, y, aun así, creo que nunca la he visto tan guapa y feliz.
—Cariño, ¿cómo estás? ¿Te encuentras bien? ¿Necesitas algo?
—Ay… Julio, perdóname por todos estos meses —le dice hipando y con la cara llena de lágrimas—. Me he portado fatal contigo.
—No pienses ahora en eso.
—Pero es que…
—Señora, nos tenemos que ir —interrumpe el hombre que empuja la cama.
—Sí, sí… Solo es un segundo. Dime que me perdonas, Julio.
—Claro.


—¿Has visto qué maravilloso es nuestro hijo?
—Tan maravilloso como su madre —le responde mi hermano depositando un beso en la frente del bebé para a continuación besar a mi cuñada en los labios y susurrarle un te quiero.
—Y yo a ti, Julio —es lo último que dice antes de que el celador pierda la paciencia y avance casi atropellando a Andrés.
—Joder, ¡cómo está el servicio! —es lo único que se me ocurre decir para romper el extraño silencio que se ha formado al ver desaparecer a mi cuñada.
Todos me miran muy serios y al final terminamos riéndonos.



Capítulo 15
ANDREA
Estoy esperando que llegue Laura para cenar y después ir juntas a El Edén. Acabo de meter un par de pizzas en el horno porque me ha mandado un mensaje diciéndome que llega en un minuto, lo que en idioma de Laura se traduce en diez. Aún no me he vestido para salir, ya que ha insistido en que como es la primera vez que salgo de soltera desde que lo dejé con Nacho, tengo que estar espectacular, y no sé cómo me he dejado convencer para que sea ella quien elija mi ropa.
Llaman a la puerta y me sorprendo porque apenas han pasado cinco minutos desde el mensaje.
—¡Voy! —grito.
Abro la puerta sin mirar y me dirijo a la cocina para ver cómo van las pizzas.
—He metido dos pizzas. Una de atún y otra de queso.
—Perfecto. Ya sabes que la de queso es mi favorita —dice una voz que reconozco de inmediato a mi espalda, sobresaltándome.
Es Nacho.
—¿Qué haces aquí? —le espeto dando la vuelta para mirarlo a la cara.
—Pasaba por el barrio y he decidido hacerte una visita.
—Laura está al llegar, así que será mejor que te vayas.
Nunca se han llevado especialmente bien. Se han soportado, pero no se entendían.
—¿Por qué tanta prisa? ¿Seguro que es Laura con la que has quedado?
—¿A ti qué te importa? ¿Acaso te pregunto yo por tu ajetreada vida social? —Nada más salir las palabras de mi boca me arrepiento. Por su expresión, creo que se lo ha tomado por donde no es.
—Pregunta lo que quieras.
—No te equivoques. No me interesa lo más mínimo.
—¿Segura?
—Segurísima. Mira, no quiero ser desagradable, pero no sé a qué viene esta visita. Estoy esperando a Laura para cenar, así que es mejor que te vayas. Y estaría genial que antes de salir, dejases las llaves.
—Se me han olvidado en casa.
Sé que es mentira, porque de inmediato se ha echado mano al bolsillo del pantalón. Me apuesto los ahorros a que las tiene ahí.
—No te creo, pero tampoco importa, porque he cambiado el bombín —miento con descaro—. Así que de poco o nada te sirven.
—Ahora soy yo el que no te cree. Andrea, te echo de menos…
Por suerte el timbre la puerta le interrumpe.
—Seguro que es Laura.
Voy corriendo a abrir, y creo que es la vez que más contenta estoy de verla.
—¿Qué hace este aquí? —pregunta con cara de asco nada más verlo.
—Yo también me alegro de verte, Laurita.
—Lo dudo.
—Nacho ya se iba —intervengo antes de que se digan algo feo—. Adiós.
—Pero yo…
—Adiós, Nacho. —Me mira fulminándome y comienza a andar hacia la puerta.
Nada más traspasar el umbral, cierro. Me apoyo en ella y suspiro.
—¿Qué hacía aquí?
—No lo sé. He abierto la puerta sin mirar pensando que eras tú.
—Muy mal, Andrea. Muy mal.
—Te aseguro que no volverá a pasar. —Y no es una frase hecha. Jamás volveré a abrir sin mirar primero.
Laura se ha empeñado en que me ponga un vestido que ha traído de su casa.
Cuando ha venido estaba tan distraída con la visita de Nacho, que no me he dado cuenta de que llevaba una maleta.
—Pero ¿qué llevas ahí? —le he preguntado cuando al fin me he fijado.
—Esta maleta, querida, es como la furgoneta del Equipo A. Lleva un poco de todo —me ha respondido guiñándome un ojo mientras yo me he echado a reír.
En ese momento no podía sospechar que era cierto.
En la maleta había varios vestidos, zapatos, maquillaje y un joyero lleno de complementos.
Finalmente me he decidido por un vestido corto color burdeos, con manga de capa asimétrica y espalda abierta. Por suerte, como tengo poco pecho, no necesito sujetador.


Me he arreglado el pelo, ahuecando un poco la parte del flequillo, y me he puesto un maquillaje suave excepto por los labios, que los he pintado de burdeos como el vestido.
En los pies unas sandalias de tiras con un tacón ancho y pequeño, que si no parece que voy volando.
Me miro al espejo y sonrío satisfecha. Me gusta el resultado.
—Estás genial, nena. ¡Qué ganas tenía de verte de nuevo así! Lo único que te faltan son unos buenos taconazos.
—No, gracias. Prefiero no matarme ni andar como si me hubiese quemado los muslos en la playa. Además, con lo que hemos bebido, no creo que sea capaz de guardar el equilibrio.
—Eres una exagerada. Un botellín de cerveza cada una y una botella de lambrusco para las dos no es beber demasiado y con lo que has comido, no creo que te haga mucho efecto el alcohol.
—No he comido tanto.
—¿Una pizza y media no es tanto? Ya. En fin, que vas genial así, en lugar de con esas ropas horrorosas que te pones para trabajar.
—Tú lo has dicho. Me las pongo para trabajar.
—Ya, pero como últimamente es lo único que haces…
—Tú también estás genial —cambio de tema para no empezar de nuevo a discutir sobre lo mismo.
Laura ha optado por ir de negro entera. Pantalón ajustado, camiseta de tirantes con escote cuadrado y taconazos.
Cuando llegamos al local, me sorprendo al ver a Jesús detrás de la barra.
Nada más vernos, nos saluda con la mano y señala al fondo del local donde está Miguel hablando con unas cuantas personas.
—¿Vamos?
—No. Mejor vamos a pedir algo a la barra. No quiero interrumpirle.


—Vale. Dos vodkas con naranja y dos chupitos de tequila —le pide a una camarera nada más acercarnos.
—Vaya, empezamos fuerte —le digo, pero no me niego.
Esta noche estoy dispuesta a todo. Después de la visita de Nacho he decidido pasar página definitivamente. No es que quisiese volver con él, ni mucho menos, pero sí que he vivido como si estuviese de duelo. Eso se ha acabado. Pienso rehacer mi vida. Ya estoy preparada.
—Vamos a perrear un rato, nena, que hace mucho que no quemamos la pista —me anima Laura y yo, muerta de la risa, accedo.
Creo que no es cierta la teoría de mi amiga que dice que con una pizza y media en el estómago el alcohol no influye.
No me gusta este tipo de música, pero Laura es fan total y se sabe todas las canciones. Su entusiasmo es contagioso y yo me dejo llevar.
—Colección de tíos buenos a la derecha. Me pido al de las muletas. Tú puedes elegir entre los otros dos.
Me vuelvo muerta de la risa al ver como Laura, que nunca ha sido muy sutil que digamos, saluda a los chicos con una mano mientras con la otra alza la copa como brindando por ellos. En ese momento, descubro que la colección de tíos son, ni más ni menos, que tres de los hermanos García.
Si mi cara denota sorpresa, la de ellos no es menos expresiva, lo que hace que me carcajee con más fuerza.
—¿El de las muletas? Sígueme —le digo a mi amiga fingiendo ser una femme fatal. Seguro que está flipando de verme ir hacia estos chicos que, según ella, no conozco.
—¿Andrea? —me pregunta Benjamín mientras que los demás no dejan de observarme.
—Eh… tramposa. Los conoces —me susurra Laura arrancándome una carcajada.
—Hola, Andrea.
—Andrés, ¿qué tal llevas el pie?
—Mucho mejor. La semana que viene igual me incorporo al trabajo.
—Me alegro.
—¿No nos presentas? Con razón no hay quien te saque de ese caserío. Así trabajaría yo hasta los domingos. Buenas noches, guapos —dice coqueta antes de ponerse a repartir besos.
—¿Qué hacéis aquí? —pregunto a Álvaro que sigue mirándome con una cara de lo más extraña.
—Estamos celebrando que somos tíos —responde Benjamín al tiempo que le da un codazo a su hermano.
—¿Y lo habéis descubierto ahora? A mí me ha bastado un simple vistazo para adivinarlo, y eso que no he visto lo mejor —Laura alza las cejas varias veces haciéndoles reír mientras yo me muero de vergüenza.


—Tíos, tíos… —responde Álvaro que parece que acaba de salir de una especie de trance—. Ayer nació nuestro sobrino Adrián.
—Julio dice que tenemos que decidir entre nosotros quién va a ser el padrino de su hijo. Yo creo que soy el mejor candidato. Soy el segundo hijo, y eso debería contar, pero como no conseguimos ponernos de acuerdo. Hemos pensado que el último que quede en pie será el padrino.
—Claro, porque jugarlo a piedra, papel y tijera es demasiado simple —declaro.
—Ya nos vas conociendo —me guiña un ojo Andrés.
—¡Pero mira quién ha venido! Si son mis constructores favoritos —dice Miguel que acaba de llegar hasta nosotros repartiendo besos.
¡Será cabrito! Laura y yo llevamos aquí más de una hora y no se ha acercado, y ahora que aparecen ellos, viene.
—Hola, Miguel, ¿vas a tener un momento para hablar?
—No creo, nena. Estoy liadísimo. Mañana te llamo y quedamos sin falta que no quiero retrasar tu trabajo. Nene —dice llamando a un camarero con la mano—, ponles lo que quieran que invito yo.
Estoy a punto de soltarle que entonces no sé a qué he venido, pero como he decidido que hoy voy a dejarme llevar, simplemente asiento y pido otro vodka.


—¿Vamos a una mesa? Me estoy cansando de estar de pie —explica Andrés—. ¿Os apuntáis o estáis esperando a alguien?
—Te estábamos esperando a ti, pero como ya has llegado…
Joder…, Laura y sus sutilezas. Menos mal que a los hermanos parece hacerles gracia.
—Yo voy ahora. Voy a saludar a unos amigos —dice Benjamín desapareciendo.
—Elegid mesa. Nosotras vamos al baño y enseguida estamos con vosotros.
Laura me arrastra literalmente hasta los aseos. Gracias a que no le he hecho caso y me he puesto los zapatos que me han dado la gana, de otra manera ahora estaría despanzurrada por aquí.
—Nena, seguro que no quieres nada con Andrés, ¿verdad?
—Seguro.
—Vale. Entonces todo mío. Al menos por esta noche.
—Por mí, perfecto, pero por favor, sé sutil, que nos conocemos.
—Sutil. Eso puedo hacerlo. —Me guiña un ojo y comienza a empujarme para que salga después de ajustar sus pechos y bajar un poco más su escote.
Ya veo su sutileza.



Capítulo 16
ÁLVARO
Después de pasar por el hospital, de que Julio nos soltase la bomba del padrino y de discutir hasta que mi madre nos ha echado, hemos decido que lo mejor era ir a tomar algo, a salud del pequeño. Pero en plan tranquilo.
Por el camino, Andrés, que se cree inmune al alcohol, ha propuesto eso de que «quien quede en pie», como mejor método para elegir padrino.


A Benjamín le ha parecido una gran idea, pero a mí no tanto. Había pensado quedarme este fin de semana en casa, que llevo una temporada que no paro, pero han empezado los dos idiotas a hacerme la gallina, y eso no lo podía consentir.
Cuando hemos terminado de cenar, han empezado a discutir sobre dónde ir a tomar algo, y entonces me he acordado de que Andrea me comentó que hoy había quedado aquí con Miguel.
—Podríamos ir a El Edén.
—¿El Edén? ¿Y eso qué es? —me pregunta Andrés que me observa como si estuviese loco.
—Es el club de Jesús y Miguel, los dueños de la casa en la que estamos trabajando.
—Yo he oído hablar de él —comenta Benjamín—. Por lo visto es bastante exclusivo. No dejan entrar a todo el mundo.
—Eso lo soluciono yo llamando a Miguel —digo al mismo tiempo que saco el teléfono del bolsillo de mis vaqueros.
—¿Y qué más te da ir a un sitio o a otro? Las copas nos van a costar un pastón. ¿Qué hay de especial en ese local?
—Andrea va a estar allí.
—Llama a Miguel.
Ha sido comentar que ella estaría y los dos acceder al momento. Bueno, el que ha accedido al momento ha sido Andrés, a Benja le daba igual un sitio que otro. Hoy tiene un objetivo que es convertirse en el padrino de Adrián, así que no le importa dónde ir.
Ahora estamos sentados esperando a que vengan las chicas y Benjamín. No puedo menos que reconocer que me ha sorprendido Andrea. Con ese vestido con toda la espalda al aire, con su pelo arreglado y los labios tan oscuros, parece otra.
—Menudo careto se te ha quedado cuando has visto a Andrea. Ya te dije que debajo de esas ropas horrorosas se escondía una chica muy sexi.
—¿Qué dices?
—La verdad. Joder…, si te has quedado mudo.
—Eso no es cierto —trato de defenderme inútilmente.
—Lo que tú digas.
—¿No se suponía que no querías nada con ella? —le pregunto.
—Y no quiero, pero tal vez con la amiga… Si se me pone a tiro, entretén a Andrea —me propone.
—No pienso hacerte de coartada para tus conquistas. ¡Olvídalo!
—Vale, se lo pediré a Benja cuando venga. Seguro que a él le parece bien.
—¿Qué me va a parecer bien? —pregunta Benjamín nada más llegar a nuestro lado.
—Quiero que me despejes el camino, si se tercia, para ligarme a Laura.
—Vale.
—¿Vale? —le pregunto a Benjamín que no ha tardado ni un segundo en responder.
—Sí. Si él se va con Laura, uno menos para luchar por ser padrino.
—Mierda, se me olvidaba.
—¡Ey, boys! —grita Laura nada más llegar a la mesa.
Se sienta junto a Andrés mientras que Andrea toma asiento frente a ella, al lado de Benja.
—Joder, Andrea, si no te das la vuelta, no te habríamos reconocido —le dice Benjamín arrancando una carcajada general.
—Estoy harta de decirle que deje esas ropas horrorosas que le ha dado por ponerse.
—No me ha dado por ponerme nada, pero para trabajar no puedo ir así.
—Pero existe un término medio —insiste Laura.
—Tal vez para otro tipo de trabajo, sí, pero para el mío, no. Necesito ropa con la que pueda moverme con soltura. Me paso la mitad del tiempo tirada en el suelo, llena de polvo y barniz.
—Eso no es excusa. Ya hemos tenido esta conversación como un millón de veces.
—Benja, ¿vienes a bailar? —le dice una chica muy guapa, de pelo largo y rubio, con cara en forma de corazón y un cuerpo escultural, que se ha acercado a la mesa.
—¡Claro! ¿Me dejas pasar, Andrea?
—Sí, desde luego —responde mientras se levanta para dejar pasar a Benjamín que de inmediato desaparece con la desconocida por la pista.
—¿Todos los hermanos movéis así las caderas? —pregunta Laura a Andrés, lo suficientemente alto para que la oigamos todos, haciendo a Andrea escupa el vodka en la mesa.
Le doy un par de golpes suaves en la espalda y se la froto de arriba a abajo para que deje de toser. Un escalofrío me recorre al comprobar la suavidad de su piel, haciéndome apartar la mano de su espalda desnuda con rapidez.
—¡Laura! —protesta cuando al fin deja de toser.
—¡¿Qué?! ¿Pero tú has visto cómo baila ese chico? ¡Si es como Chayanne!
—Todos sabemos bailar. Es más, te puedo asegurar que todo lo que sabe Benja, se lo he enseñado yo —afirma Andrés muy serio.
—Eso tendrás que demostrármelo.
—No puedo bailar —dice al tiempo que levanta las muletas.
—Se pueden mover las caderas de muchas maneras sin bailar —replica Laura con una sonrisa que dice a las claras que esta noche lo van a pasar en grande.
—¡Joder Laura!
—¡¿Qué?!
—¿Sabes lo que significa la palabra sutileza?
—¿El qué? —pregunta juntando los ojos en el centro y abriendo la boca.
Andrés y yo estamos muertos de la risa, pero por lo visto a Andrea no le está haciendo ninguna gracia. Tanto que se levanta de golpe y dice muy seria:
—Paso de ti. Voy a ver si Miguel tiene un momento para mí, o a pedirme un chupito de lejía, o lo que sea con tal de apartarme de tus sutilezas.
—No te enfades, nena, que estaba de broma. No del todo… —esto último lo dice mirando a Andrés que vuelve a carcajearse con ganas.
Pero Andrea ya se ha alejado de la mesa en dirección a la barra.
—Álvaro, guapo, ¿podrías ir a ver a mi amiga la escandalizada?
—Sí, sin problema. —Me levanto sonriendo al pensar en que hace un momento Andrés estaba pidiéndonos espacio para trabajarse a Laura y es ella la que ha tomado la voz de mando—. Hola —le digo a Andrea en cuanto estoy a su lado.
—¿Te ha mandado ella?
—Pues sí. ¿Por qué te enfadas? —le pregunto de pronto porque se me acaba de ocurrir que tal vez su mosqueo se deba a que le gusta Andrés. No sería raro, ya que quería hablar con él el otro día y no ha querido decirme de qué se trataba, a pesar de ser amigos.
—No me enfado. Bueno, sí que lo hago. Pero es que no creo que tenga que ser tan directa. Aunque creamos que no, esta sociedad aún no está preparada para chicas como Laura. Directas, sin filtros, que toman lo que quieren cuando quieren… Me da miedo que la etiqueten de algo que no es.
—¿Seguro que es por eso? ¿O acaso es que quieres estar en su lugar? —pregunto señalando la mesa donde Laura y Andrés están hablando tan cerca que estoy seguro de que pueden adivinar qué ha cenado el otro.
—¿Qué? ¡No!
—Como el otro día querías hablar con él, pensé que tal vez te gustaba y…
—Claro que me gusta, pero no como crees. Me gusta igual que tú, que Benja, que tu padre, que Miguel… Lo que quiero decir es que me caéis bien, pero nada que ver con otra cosa. Si el otro día quise hablar con él, fue por algo por lo que dijiste.
—¿Yo?
—Sí. ¿Recuerdas que te montaste conmigo para entrar a la casa?
—Claro.
—Al bajar me dijiste que lo hacías para molestar a Andrés.
—Sí, porque me estuvo picando, diciendo que me jodiese y entrase andando.
—Ah…, era por eso.
—Sí. ¿Qué pensaste?
—Pues, aun a riesgo de parecerte una creída, pensé que lo que pasaba es que Andrés quería algo conmigo y se molestaría al vernos juntos. Por eso quería hablar con él, para aclararle que yo no sentía lo mismo. —No sé bien por qué, pero esa confesión hace que me den ganas de reír con fuerza—. No te rías de mí. Desde el primer día, Andrés no hace más que soltarme indirectas: que si un saludo especial, que si hoy estás preciosa, que si te estamos esperando para almorzar… No quería que llegase la cosa a más y terminar con una situación rara en el trabajo.
—Te entiendo y de verdad que no me río por eso. Puedes estar tranquila porque Andrés también te ve como a una amiga. Bueno, en estos momentos dudo que vea nada más que la campanilla de Laura.
—¿Qué? ¡Madre de dios! —dice cuando mira hacia la mesa y descubre a los dos besándose apasionadamente—. Me voy a casa.
—¿Qué? ¡No! Vamos, Andrea. No estás sola. Yo estoy aquí y Benja… bueno, Benja no sé dónde está, pero por ahí andará. Anda, quédate y ayúdame a ser el padrino de Adrián.
—Vale, pero que conste que me quedo por ti.
—Consta. ¿Pedimos?
—Mejor bailamos. Necesito quemar el alcohol que me he tomado y destensar.
—¿No cantas para eso?
—Sí, pero este tipo de música no es lo mío y no me sé las letras, así que a falta de pan…
Vamos a la pista, pasando por al lado de la mesa en la que están Laura y Andrés, aunque estoy seguro de que no nos han visto.
—Vamos, nene, demuéstrame todo lo que te ha enseñado Andrés —me dice mientras se carcajea, al mismo tiempo que comienza a contonearse y dar vueltas a mi alrededor mirándome de arriba abajo.
Ya sé que esto no significa nada, somos amigos, pero no puedo evitar que un amago de erección se adueñe de mí al verla.
—Ven aquí —le digo cogiéndola de la cintura para que pare.
No es buena idea. Mi mano ha vuelto a tocar la piel desnuda de su espalda y un nuevo escalofrío me ha recorrido.
Comienzo a bailar con ella, aún cogida por la cintura. Nos acercamos, nos alejamos, nos reímos, nos miramos con intensidad, nos tentamos… Sé que todo forma parte del juego que se genera con este tipo de música, pero, aun así, no puedo evitar que lo que era un amago, se haya convertido en una erección en toda regla.
—¿Vamos a beber algo? —le pregunto cuando ha terminado la canción.
Andrea accede de inmediato. Se coge a mi mano y se deja guiar por mí entre el gentío hasta la barra.
—¿Vodka con naranja? —Afirma con la cabeza al tiempo que saca su teléfono.
—¡Uno menos! —me grita cuando le doy su vaso. Mi cara debe mostrar la suficiente confusión, ya que se apresura a aclarar—. Laura y Andrés se han ido juntos. Ya solo tenemos que deshacernos de Benjamín.
—Brindemos por ello.



Capítulo 17
ANDREA
Terminamos de bebernos la copa mientras hablamos de mil cosas. Hablar con Álvaro es fácil y divertido. Es como si nos conociéramos de toda la vida.
—¿No piensas cortarte el moñito y la barba?
—Pareces mi madre… —me responde cada vez que se lo pregunto—. Por ahora, me encuentro bien así.
—Es que me gustaría ver qué hay ahí debajo.
—Creo que esa frase no es muy acertada —me responde mirando primero su entrepierna para después acercar la copa a sus labios y beber.
Sé que no ha tenido ningún tipo de connotación sexual y que probablemente el tirón que he sentido en mi bajo vientre se deba a este periodo de abstinencia sexual que estoy pasando, pero… ¡Madre mía, qué calor me ha dado!
Me río y bebo yo también para disimular, y de inmediato cambio de tema:
—Hace tiempo que no vemos a Benjamín. ¿Estás seguro de que aún sigue por aquí?
—No tengo ni idea.
—Pues mira tú, que desde ahí arriba seguro que eres capaz de localizarle. —Se carcajea con ganas ante mi comentario y me revuelve el pelo.
Últimamente hace mucho eso. Me revuelve el pelo como si fuese su mascota, pero, por extraño que parezca, lejos de molestarme, me agrada que lo haga.
—Chicos, seguís aquí —dice Miguel llegando hasta nosotros con Jesús—. Genial, porque va a empezar el espectáculo. Venid con nosotros a la zona vip. Desde ahí lo veremos todo mucho mejor. Ya veréis, os va a encantar.
Subimos a través de unas escaleras en las que no me había fijado antes, a una zona espaciosa, dividida por biombos enormes.
—El nuestro es ese —aclara Jesús, aunque no era necesario, ya que es el único en el que están impresas las caras de ambos mirándose a los ojos.
—Hemos reservado ese otro para vosotros —añade Miguel señalando un biombo negro con flores rojas—. En un principio pensábamos que seríais más, pero ya hemos visto que los otros dos hermanos García estaban más interesados en los placeres de la carne que en ver nuestro espectáculo.


Sonrío un poco avergonzada a Álvaro, mientras nos dejamos guiar de nuevo. Tras el biombo se encuentra una zona espaciosa, con un par de sofás blancos que tienen pinta de ser comodísimos, una mesa de centro de cristal con patas de forja y una cristalera enorme que da a la parte de abajo donde se va a hacer el espectáculo.
—Nos hemos tomado la libertad de invitaros a una botella de champán —dice Jesús señalando la cubitera que se encuentra sobre la mesa y las dos copas—, pero podéis pedir lo que queráis. Hoy invitamos nosotros.
—Sí. Nosotros nos vamos a nuestro reservado que ya deben estar esperándonos. Espero que os guste todo.
—Claro, muchas gracias —le dice Álvaro extendiendo la mano para estrechársela a ambos.
—Una última cosa, los cristales son de espejo. Es decir, podéis ver, pero nadie puede veros —dice Miguel antes de guiñarnos un ojo y desaparecer tras el biombo con Jesús.
—¿Qué te parece? Zona vip, champán gratis, sofás que cuestan más que toda la decoración de mi salón…
—Esto es vida, Andrea. Esto es vida —me responde Álvaro antes de dejarse caer en uno de los sofás.
De nuevo vuelvo a sentir ese tirón en el bajo vientre al verlo ahí, tirado como si tal cosa, con sus vaqueros rotos, su camisa blanca abierta hasta el pecho y las mangas remangadas mostrando sus antebrazos.
Estoy tentada de sentarme en el otro sofá, pero Álvaro, que supongo no se imagina siquiera los pensamientos lujuriosos que está removiendo esta noche dentro de mí, palmea el asiento junto a él y no me veo con fuerzas para negarme. Sobre todo porque a ver qué excusa pongo.
Abre la botella de champán y sirve dos copas cuando la iluminación tenue pasa a ser casi oscuridad completa. Las luces iluminan el escenario y la música cambia. Suena algo de música clásica, no sabría decir qué, pero es una pieza tan suave y potente a la vez, que hace que me sobresalte.
—¿Estás bien?
—Sí, es solo que no me lo esperaba.
—Genial, pues veamos el espectáculo.


—Sí.
Cojo la copa que me ofrece Álvaro sin mirarlo. Estoy deseando que empiece el espectáculo, sea cual sea. Así al menos podré distraerme de mis recientes apetitos sexuales.
En el escenario solo hay un diván blanco con la tapicería en negro, hasta que de pronto, una mujer desnuda con unas enormes y preciosas alas blancas sale al escenario y comienza a bailar al compás de la música. Sus movimientos son sutiles, casi hipnóticos. No sé el tiempo que pasa bailando cuando la música empieza a ponerse más intensa y entonces aparece él, un hombre, también desnudo, y con una marcada erección, que comienza a bailar alrededor de ella. Él también lleva alas, pero las suyas son negras y más grandes.
El ángel de alas negras se va a acercando a ella que, a pesar de eludirle en un primer momento, enseguida se muestra encantada con las atenciones.
Se pone tras ella, restregando sin disimulo su erección por trasero de la mujer para terminar dando un lametazo, seguido de un bocado, a su cuello, antes de comenzar a girar a su alrededor. Tras dar dos o tres vueltas, se pone frente a ella, estira una mano y toca el pecho de la mujer. Es apenas un roce, pero juro que lo he podido sentir en mis propios pechos.
Miro con disimulo hacia Álvaro, rezando para que la oscuridad sea capaz de ocultar que tengo los pezones completamente erectos.
Por suerte, él parece ajeno a todo lo que no sea el espectáculo.
Cojo el champán y vuelvo a rellenar mi copa.
La música ha vuelto a cambiar, cobrando cada vez más intensidad y más oscuridad. Al volver mi vista de nuevo al escenario, descubro que el hombre tiene a la mujer cogida de la cintura, mientras su boca no deja de ir de un pecho a otro.
La música se intensifica en el mismo momento en el que él se deja caer de rodillas frente a la chica y hunde su cara entre sus piernas.
Pero ¿qué tipo de espectáculo es este?
—Joder —oigo susurrar a Álvaro y juraría que soy capaz de oír cómo traga saliva.
Y sí, por el cariz que está tomando la escena, creo que joder es precisamente lo que van a terminar haciendo.
Me veo incapaz de apartar la mirada de la cara de la chica. Su placer es tal, que hace que necesite apretar los muslos.
Miro de nuevo a Álvaro que, como si supiese que le estoy observando, gira su cara y me mira.
Su rostro ha adquirido una oscuridad desconocida para mí. Sus ojos se ven más brillantes, oscuros, teñidos por la pasión y su mirada se centra en mi boca. Como ya he dicho en varias ocasiones, no soy de pensar demasiado las cosas, así que antes de saber lo que hago, me levanto, alzo mi falda y me siento a horcajadas sobre él. Nada más dejarme caer noto su fuerte erección presionando mi centro.
—Andrea…
—Sshh…, no digas nada. —Y, sin más, me lanzo a devorar su boca.
Es la primera vez que beso a un hombre con barba y descubro que me encanta. Enredo las manos en su nuca para intentar acercarlo más a mí, aunque creo que eso es imposible.
Noto como sus manos duras se pasean por la suave piel de mi espalda hasta depositarse en mis hombros para bajarme la parte alta del vestido.
—Joder, no llevas sujetador —me dice antes de comenzar a pasear su barba por mis pechos.
Coge uno de mis pezones entre sus dientes, haciéndome jadear su nombre, mientras me balanceo sobre su erección.
No sé qué está pasando en escena. Solo sé que la música es cada vez más intensa, casi tanto como los latidos de mi corazón.
—Necesito saborearte —susurra contra mis labios antes de tumbarme en el sofá y colarse entre mis piernas.
Sentir su lengua justo donde la necesito, es suficiente para dejarme llevar en un orgasmo que me hace gritar.
Pero quiero más. Necesito más. Ahora mismo me siento como un ser lujurioso que solo es capaz de sentir, sin importarle nada y sin pensar en nada.
Jamás me he sentido así.



Capítulo 18
ÁLVARO
Esto no debería estar pasando, pero me siento incapaz de parar.
Tengo a Andrea abierta completamente de piernas para mí. Hace un rato que llegó al orgasmo, pero no me canso de saborear su sexo. Cuando noto que vuelve a estar dispuesta para mí, me incorporo un poco, abro mi cartera, saco un preservativo y se lo enseño.
Sería una putada que quisiese parar justo ahora, pero es ella la que tiene que decidirlo.
Simplemente afirma con la cabeza, al mismo tiempo que se muerde el labio inferior.
¡Joder, hacía mucho que no estaba tan cachondo!
Me lanzo a devorar su boca mientras maniobro para abrir mis pantalones, bajarlos lo suficiente para liberar mi erección y ponerme el condón.
Bajo la cabeza para volver a disfrutar de sus pequeños pechos. Son firmes y sencillamente perfectos.
—Álvaro…
Su forma de decir mi nombre, a la par exigente y suplicante, hace que pierda el poco control que me queda y la embista con fuerza.
Al oírla gritar me doy cuenta de lo que he hecho. Yo soy un hombre grande en todos los sentidos, y Andrea por el contrario es muy pequeña.
—¿Estás bien? ¿Te he hecho daño? —le pregunto realmente preocupado mirándola a la cara.
—¿Daño? —responde y comienza a reír haciendo que note cada espasmo de su cuerpo.
Ella también debe de notarlo porque de pronto se pone seria y me exige que me mueva, algo que hago de inmediato.
Miro hacia el escenario, porque la música ha vuelto a cambiar y veo como la chica está a cuatro patas, mientras el hombre la embiste con fuerza por detrás.
Cojo la cara de Andrea y la giro para que vea lo mismo que acabo de ver yo.
—Yo quiero… —me dice al tiempo que me obliga a salir de ella y se posiciona ofreciéndome el culo de tal manera que podemos ver el espectáculo al mismo tiempo.
—Andrea, soy muy grande y no quiero hacerte daño.
—Vamos a probar…, por favor —me ruega mirándome por encima de su espalda.
—Joder…
Pongo una mano sobre su espalda, obligándola a arquear más el cuerpo, mientras que, con la otra, paseo mi erección por toda su hendidura para terminar entrando en ella muy despacio.
—Más.
—Andrea… —le advierto.
—Álvaro, quiero más. Más dentro y más fuerte.
Y ahora sí que soy incapaz de mantener el control y me introduzco de nuevo en ella con fuerza desde atrás. Con una mano la agarro de la cadera para obligarla a salir a mi encuentro y poder profundizar así la embestida, y, con la otra, cojo su pelo con fuerza para obligarla a mirarme a mí y no al chico que hay en el escenario.
De pronto, una especie de celos primitivos se han adueñado de mí al pensar que podría estar imaginando que era él y no yo el que estaba entrando en ella.
—Álvaro —jadea y me siento tan satisfecho de oír mi nombre en sus labios que estoy a punto de correrme—. No puedo aguantar más.
—Pues córrete, nena —le ordeno al tiempo que suelto su cadera para poner mi mano sobre su sexo y trazar círculos en su clítoris.
—¡Álvaro! —grita mi nombre a la vez que noto como su sexo se contrae alrededor del mío catapultándome al mejor orgasmo de mi vida.



Capítulo 19
ANDREA
¿Y ahora qué? Si fuese un hombre cualquiera, lo tendría claro: ¡bragas puestas y a correr! Pero es Álvaro… ¡Joder! Trabajamos juntos, o al menos en el mismo lugar. Nos llevamos genial. ¡Es mi amigo!
—Andrea, mírame. —No es una petición. Es una orden y en un tono bastante duro, tanto que estoy tentada a desobedecerle. Mi abuela siempre me decía que quien quisiera conseguir algo de mí, debía ir cargado de miel porque con exigencias no había quien me sacase punta.
Finalmente claudico y le miro de frente, no quiero que piense que me da miedo enfrentarlo.
—¿Te arrepientes? —me pregunta y la dureza ha desaparecido por completo.
Ahora su tono de voz tiene un tinte de miedo y sus ojos me miran con una ternura que me desarma.
—No, Álvaro. No me arrepiento, pero tampoco sé muy bien si esto que hemos hecho ha sido una buena idea.
—Yo tampoco lo sé, pero joder, tienes que reconocer que ha sido bueno.
—Sí, pero no puede volver a pasar. —Le sonrío y deposito un beso en sus labios.
—Es cierto. No debe volver a pasar… ¿A partir de mañana?
Me río con ganas al mismo tiempo que afirmo con la cabeza.
—A partir de mañana.
Mi respuesta le arranca una sonrisa y, antes de darme cuenta, lo tengo sobre mí, devorando mi boca con ganas, las mismas con las que yo respondo a su ataque. Ya estoy preparada para otro asalto, pero no aquí.
—Álvaro… —repito su nombre por el mero placer de saborearlo en mis labios. Me he dado cuenta de lo mucho que me gusta decirlo—. Mejor en mi casa.
—Sí, en tu casa es perfecto.
Nos vestimos sin dejar de mirarnos, de tocarnos, de besarnos, de tentarnos, de sonreírnos…
—Menos mal que los cristales son de espejo o el espectáculo lo habríamos dado nosotros —afirma en un momento determinado, señalando con la cabeza a la cristalera, lo que me hace reír a carcajadas.
Salimos del reservado con intención de despedirnos de Miguel y Jesús, pero no los vemos por ningún lado, así que simplemente desaparecemos camino a mi casa con la urgencia pintada en nuestros movimientos.
Álvaro se acaba de ir después de desayunar y de pasar con él la mejor noche de mi vida. No ha sido solo el sexo; han sido las confidencias, las risas, la complicidad que se ha creado entre nosotros tras varias semanas de trabajo.
Ahora estoy sola en casa y, lejos de sentirme arrepentida por todo lo que ha pasado, me encuentro feliz y tranquila. Creo que somos lo suficientemente adultos para comprender que esto que ha ocurrido, no quiere decir nada. Es solo sexo entre dos personas adultas que se conocen, se respetan, y de alguna forma, se quieren.
Paso todo el día haciendo el perro en el sofá. Apenas me levanto para ir al baño y comer algo. Estoy tentada varias veces de llamar a Laura para contarle lo que pasó ayer con Álvaro, pero algo me frena. Tal vez quiera dejarlo para nosotros. Tal vez, si no lo cuento, me sea más fácil olvidarlo y seguir con él como siempre.
Ya es lunes y toca vuelta a la rutina. Me encanta mi trabajo, como creo que ya he comentado en alguna ocasión, pero eso no quita que sea trabajo, y hoy no me apetece nada ir.
Llego a la casona la primera, como viene siendo costumbre.
Una vez en el desván, me coloco los cascos para arrancar con energía y me pongo manos a la obra.
Finalmente, ayer mandé los diseños a Jesús y Miguel y me dijeron exactamente lo que querían. Por suerte, coincide bastante con lo que yo habría hecho si los muebles fuesen para venderlos en mi web, de modo que el trabajo va a ser doblemente satisfactorio.


A las diez en punto, bajo las escaleras para almorzar con Álvaro. A pesar de no haber querido pensarlo demasiado, en estos momentos siento los nervios en el estómago. Espero que lo del sábado no modifique su conducta conmigo. Ya lo hablamos y me juró, y perjuró, que nada cambiaría. Solo había sido una noche.
Yo hice lo mismo.
Al llegar al escalón maldito, vuelvo a tropezar como de costumbre. Doy un traspié tal, que estoy a punto de caer al suelo. Me agarro a la barandilla como si fuese un salvavidas para evitar la caída y justo así me encuentra Álvaro; abrazada a la barandilla y con una pierna encima de la misma.
—¿Es una nueva forma de bajar? Si lo que quieres es deslizarte por ella, te he de decir que la postura de Mary Poppins era más elegante.
—Gilipollas —le digo muerta de la risa.
—Te tenía que haber hecho una foto y así veríamos quién es el gilipollas de los dos —me contesta antes de desaparecer carcajeándose camino a la cocina.
Voy corriendo tras él, dispuesta a saltarle sobre la espalda, pero, cuando entro en la cocina, me freno en seco. Tenemos compañía para almorzar. Una compañía bastante desagradable, he de añadir.
—Hola, Andrea —me saluda Julio mirándome con cara de perro abandonado y voz titubeante.
Nunca he sido rencorosa. Mi abuela me decía que se me pasaban tan rápido los enfados porque siempre digo lo que siento y pienso en cada momento. Así que, como no se me queda nada dentro, no me queda tampoco el rencor.
—Hola, Julio. ¿Qué tal Carmen y el pequeño? ¿Dan mucha guerra? —me intereso con una sonrisa, a la vez que me siento frente a él para almorzar.
El alivio se refleja de inmediato en su cara. Me devuelve la sonrisa y entiendo, con ese gesto, que ya todo queda en el pasado.
—Están bien. Siguen en el hospital, pero espero que hoy mismo, o mañana como mucho, les den el alta. Ahora se ha quedado con ellos mi suegra. Ya sabes…, con la cesárea no debe moverse mucho.
—Claro. Al final es una operación, por lo que te va a tocar trabajo doble —le digo con la boca llena del mordisco que le he dado al bocata.
—Sí, supongo que sí. —Julio mira a Álvaro, quien afirma con la cabeza y desaparece dejándonos solos—. Andrea, yo quería disculparme por mi comportamiento.
—No es necesario.
—Sí que lo es. Pagué contigo mi rabia y mi miedo. Estos meses no han sido fáciles.
—Sí, algo me contó Carmen. Las hormonas por lo visto son un poco putas.
—¿Un poco? Te puedo asegurar que son la meretriz de las putas.
Me ha pillado bebiendo y casi me ahogo al oír su afirmación.
—Bueno, lo importante ahora es que todo eso ha quedado atrás. Seguro que poco a poco Carmen vuelve a ser la de siempre.
—De hecho, ya ha empezado a serlo. Me ha contado lo bien que te portaste a pesar de que ella venía dispuesta a arrastrarte por todo el caserón de los pelos. Palabras literales.
Me río y le indico:
—La verdad es que al principio me dio un poco de miedo.
—Quiere volver a verte. ¿Te importaría ir al hospital?
—¿Quiere verme o quiere comprobar que te has disculpado conmigo?
—Supongo que lo segundo —me responde sonriendo—. ¿Vas a ir?
—Esta tarde mismo estaré allí.
—Estupendo. Yo me voy. Tengo que terminar un par de cosas en la oficina antes de ir de nuevo al hospital y no quiero que se me haga tarde.
—¿Te vas? —pregunta Álvaro, apareciendo misteriosamente a tiempo.
—¿Has estado escuchando detrás de la puerta? —le pregunto porque, como de costumbre, hablo antes de pensar.
—No. No hay puerta, así que he estado escuchando detrás de ese pilar. —Señala donde ha estado, haciendo que me carcajee.
—Para eso te podías haber quedado aquí —le espeta Julio recuperando su dureza.
—Me has pedido que me fuese, no que no escuchase.
—Gilipollas.
—Vaya…, solo son las diez y ya llevo dos gilipollas a mis espaldas.
Julio le mira sin entender nada, pero a mí me da por reírme.
—Por algo será. Bueno, lo dicho, me voy que quiero terminar pronto para ir al hospital. ¿Esta tarde nos vemos allí?
—Yo mismo me encargo de llevarla —afirma Álvaro haciendo que algo se remueva en mi estómago.
—Perfecto, entonces. Hasta luego.
Nunca me he considerado cobarde, pero es cierto que este tipo de situaciones se me escapan, ya que nunca me he visto en otra parecida. Es por ello por lo que doy un último bocado a mi bocata y con la boca aún llena, bebo un trago de refresco, y me levanto para seguir trabajando.
—Andrea, dijimos que no pasaba nada.
—Y no pasa —le respondo, pero obviamente es mentira y no cuela por su cara de incredulidad.
—Pues si no pasa, siéntate. Termina tu bocata y tómate un café conmigo como todos los días.
—Eres muy mandón a veces, ¿lo sabes?
—Algo me han dicho mis hermanos.


Al final terminamos de almorzar como si realmente lo del sábado no hubiese pasado.
No, no es cierto. Puede que por su parte sí, pero yo por más que lo intento, no puedo evitar mirarlo con otros ojos. Cada gesto, cada mirada, cada sonrisa me recuerdan al sábado.
Le observo y recuerdo la sensación de tenerlo sobre mí, la calidez de su boca, la sonrisa canalla que me dedicaba cuando sabía que me tenía al borde del orgasmo, la suavidad de sus caricias… Recuerdo todo.
Supongo que, con el paso del tiempo se me pasará. Es solo el calentón al recordar el mejor sexo que he tenido en mi vida.
Sí, eso es.
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No es la primera vez que me encuentro en esta situación y, sin embargo, es totalmente distinto a nada de lo que he vivido antes.
Con Andrea todo es diferente.
A pesar de que dijimos que íbamos a actuar como si nada hubiese pasado, me es imposible mirarla y no querer morder sus labios, no desear llevarla al límite besando sus pechos, no pensar en acariciar su cuerpo despacio como hice el sábado en su casa. Me he descubierto hablando con ella de política y deseando tumbarla de espaldas para recorrer su columna con mi lengua, al mismo tiempo que me hundo en ella una y otra vez hasta quedar saciado.
Aunque creo que saciarse de ella sería algo realmente difícil.
Me obligo a apartar esos pensamientos porque ante todo es mi amiga y también porque como siga con las erecciones involuntarias, el dolor de huevos va a ser importante. Tanto tiempo erecto sin terminar no puede ser sano.
Todo esto es producto del calentón al recordar el mejor sexo que he tenido en mi vida.
Sí, eso es.
Cuando sube a trabajar, me centro en hacer lo mismo. Hemos decidido que esta tarde vamos a terminar más temprano para poder ir al hospital juntos.
La comida ha ido algo mejor. También se ha debido a que ha venido Benjamín a echarme una mano.
A las cinco en punto subo a buscar a Andrea para irnos.
Me la encuentro sobre una mesa inclinada, ofreciéndome una panorámica inmejorable de su trasero.
Carraspeo varias veces. No solo para que se dé cuenta de que estoy aquí, sino también para intentar tragar el nudo de deseo que se ha formado en mi garganta, pero, al llevar los cascos, no me oye.
Me obligo a dar un paso en su dirección sin llegar a tocarla.
Estoy lo suficientemente cerca de ella para cogerla por las caderas, acercarla hasta mi erección y frotarme sin ningún pudor contra su culo.
Tras un esfuerzo titánico, que no habrá durado más de unos segundos, pero que yo he sentido como toda una eternidad, le doy un par de toques en el hombro para llamar su atención.
—¡Ah! ¡Me has asustado!
—Llevo una hora aquí esperando que te gires para no asustarte.
—¿Ya son las cinco?
—Sí.
—Joder, pues lo siento, pero no puedo dejar esto a medias. Tengo que terminar de aplicar este producto, porque si lo dejo, para mañana se va a notar el corte.
—Adelante. Te espero.
Sonríe, me guiña un ojo y se vuelve a inclinar sobre la mesa.
A pesar de que la tentación de quedarme mirando su trasero es enorme, finalmente creo que no es una buena opción —sobre todo por mi salud—, así que salgo de la habitación dejando que trabaje tranquila y voy a dar una vuelta por la propiedad.
No sé el tiempo que ha pasado cuando oigo la voz de Andrea llamándome.
—¡Ya estoy! ¿Nos vamos? —me pregunta cuando llego hasta ella.
—Sí.
—Anda, no había caído… Yo tengo que ir en la furgoneta y tú en tu coche.
—No necesariamente. Podemos ir los dos en mi coche y mañana me acerco a por ti y punto.
—¿Y dejar aquí mi furgoneta toda la noche? No, gracias. Será vieja y fea, pero es mía. Me costó mucho pagarla para abandonarla aquí a su suerte.
—¿Entonces cómo lo hacemos?
—Deja tu coche.
—Tú flipas.
—Pues cada uno se va en el suyo. Además, quiero pasar por mi piso a darme una ducha. No creo que deba presentarme en el hospital a visitar a un bebé llena de polvo y oliendo a barniz.
—Pues vamos los dos a tu piso. Te espero mientras te duchas y de ahí nos vamos juntos al hospital.
—Vale, pero me llevo la furgoneta.
—Que sí, pesada.
Cuando llegamos a su casa y me invita a subir, estoy tentado de decirle que mejor la espero en la puerta, pero eso no sería muy adulto por mi parte.
No puedo evitar recordar cada beso que nos dimos aquí mismo, mientras subíamos las escaleras.
Al entrar, el olor a Andrea se cuela con fuerza en mis fosas nasales, haciéndome aspirar con fuerza para intentar retenerlo. Esto no ha sido buena idea. No sé qué quería demostrar ni a quién. Está demasiado reciente.
—Esto… como en casa. Yo voy a ducharme.
Me muerdo la boca por dentro para no preguntarle si quiere que la acompañe para frotarle la espalda.
—Sí, tranquila. Voy a hacer algo de zapeo. En mi casa pocas veces tengo el mando, y menos ahora que está Andrés convaleciente.
—Claro, claro… —me dice antes de desaparecer apresuradamente por el pasillo que lleva a su habitación. El mismo pasillo en el que el sábado la levanté, la aprisioné contra la pared y me di un festín con sus labios.
Me levanto del sofá dispuesto a presentarme en su baño, entrar con ella en la ducha y repetir lo del sábado mil veces, pero finalmente la cordura se impone y me vuelvo a sentar.
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Creo que no he tardado nunca tanto en ducharme. Por más que me engañe y escude el tiempo que estoy dedicando a mi aseo con la excusa de que voy al hospital a visitar un bebé, la verdad es que estoy tardando tanto porque deseo que aparezca Álvaro totalmente desnudo, se meta aquí conmigo y disfrutar de su cuerpo de nuevo.
Por suerte para los dos, eso no pasa. Lo que me alivia y me mosquea a partes iguales.
Él está tan tranquilo conmigo, como si nada hubiese pasado el sábado, mientras que yo me estoy comportando como una niñata. No soy capaz de mirarlo a los ojos, no puedo hablar con él sin titubear, evito estar a su lado… Realmente no me importaba dejar la furgoneta allí, ya que no creo que nadie en su sano juicio perdiera su tiempo en robar un trasto de esas dimensiones, pero pensar en meterme en su coche con él, con su olor inundándome… era más de lo que podía soportar.
La parte del alivio viene dada por el hecho de que está cumpliendo lo que dijimos. Él sí se está comportando conmigo de manera natural. Al menos uno de los dos es un adulto en toda la magnitud de la palabra.
Salgo y lo veo tan tranquilo sentado en el sofá, como si fuese el dueño de todo el espacio que le rodea. La serenidad y la confianza que emanan lo hacen aún más atractivo a mis ojos. Siempre me ha gustado la gente segura de sí misma.
—Ya estoy.
Se levanta y me mira de arriba abajo apreciativamente.
Me he puesto unos vaqueros ajustados, una camiseta negra con un escote bastante pronunciado, que me encanta como me queda, y en los pies unas deportivas. Me he maquillado poco. Solo me he puesto delineador negro y los labios rojos. He secado mi pelo ahuecándolo con el secador y me encanta el resultado final. Arreglada pero informal.
—¿Vamos?
—Sí, sí… —me responde al mismo tiempo que mueve la cabeza, como saliendo del trance, lo que me hace sonreír y sentirme satisfecha. No ha aparecido en el baño, pero seguro que ahora mismo se arrepiente.
Nos montamos en el coche y, como imaginaba, el olor a Álvaro se cuela en mis fosas nasales con fuerza.
—¿Puedo encender la radio?
—Claro. Pon lo que te guste.
Me sorprende su respuesta. Pensaba que era de esos tíos que tienen una especie de obsesión con su automóvil.
Nacho era muy así. Cuando se compró su coche, casi no me dejaba pisar las alfombrillas. Era tan obsesivo que compró toallitas para limpiar las suelas de los zapatos para no mancharlas.
Claro que yo pasaba de él, lo que conllevaba muchas peleas.
Y lo de tocar botones… eso ya lo ponía loco del todo.
«No toques nada, Andrea. ¡Joder!», me repetía, y yo, con ese espíritu toca huevos que me nace cuando me mandan algo, toqueteaba todo sin ton ni son. Una vez le borré las emisoras resintonizadas de la radio y estuvo todo el día sin hablarme.
Después de trastear un rato, me decido por uno de sus CDs. Es de Marea y me encanta. Lo tengo en casa y me sé todas las canciones. Así que comienzo a cantar en un intento de olvidarme de lo sexi que está mi amigo conduciendo, con la camiseta remangada, un brazo apoyado en la ventanilla, el otro en el volante y esas gafas de sol.
Me centro en cantar y en el paisaje que vamos dejando desde la ventanilla.
Entonces lo veo y me doy cuenta de mi error.
—¡Álvaro!
—¡¿Qué?!
—No puedo presentarme en el hospital sin un regalo para tu sobrino y para Carmen.
—Joder, Andrea, qué susto. Pensaba que iba a chocar un camión por un lateral. La próxima vez, si no te importa, no me grites mientras voy conduciendo. Casi me da un infarto —me dice, pero en su cara veo la guasa—. No es necesario que les lleves nada. Mi madre y mi cuñada han comprado a lo largo de estos meses de todo lo habido y por haber.
—Yo no voy sin un regalo. He visto ahí detrás una tienda de bebés. Da la vuelta.
—Para no gustarte que te den órdenes, puedes llegar a ser muy mandona.
—Lo sé y ahora da la vuelta. ¡Ya! —le exijo con una enorme sonrisa que le hace carcajearse.
—A sus órdenes.
Cuando llegamos a la tienda estoy tan perdida que me dan ganas de llorar. No sabía que existían tantísimas cosas y que todas eran necesarias para criar a un bebé. Termómetro para el agua del baño, termómetro para el biberón, termómetro para el bebé, tetinas de mil formas y texturas, baberos para babas, baberos para comida, almohada para dormir al bebé, gasas con mil dibujos, patucos, calcetines, pijamas, manoplas, gorros, arrullos, chupetes, sábanas para capazo, para cuna, para moisés… Cuando me ha dicho que, si quería un aspirador nasal, que me ha asegurado que era muy útil, he estado a punto de derrumbarme. ¿Qué coño es un aspirador nasal? Aunque, pensándolo mejor, no lo sé y no quiero saberlo.
En fin, que si no llega a ser por Álvaro que ha decido comprar un pijama para el bebé, aún seguiríamos allí.
Camino del coche le doy las gracias. No sé qué habría hecho allí sin él.
—¿Por qué?
—Estaba tan perdida ahí dentro que he estado a punto de ponerme a llorar.
—No creo que haya sido para tanto.
—Te juro que estaba a punto de echar a correr —confieso avergonzada, haciendo que rompa en carcajadas y se gane un puñetazo en el brazo por mamón.
—¡Auch!
—Y lo peor es que no llevo nada para Carmen.
Pero como todo no puede ser malo, de camino veo una tienda pequeña y muy cuca en la que no me había fijado antes, que tiene el escaparate lleno de pendientes, collares, pañuelos y demás cosas por el estilo. Todo con un aire muy hippie.
—¡Mira! —le grito a Álvaro, al mismo tiempo que lo cojo del brazo para que no siga andando en dirección al coche, y lo arrastro hasta la tienda.
—Joder, Andrea. Vas a conseguir que me dé hoy un infarto.
—Quejica —le respondo mientras sigo tironeando de él. Lo que está claro es que, si no quiere, yo no lo voy a mover por más fuerza que haga—. Álvaro, porfi.
—Ya me habías ganado con el quejica. —Me dedica una sonrisa, me guiña un ojo y pasa por delante de mí en dirección a la tienda mientras yo me quedo embobada observándolo.
Esta vez ha sido mucho más fácil. Nada más entrar me he enamorado de una billetera con motivos étnicos, un pañuelo precioso en tonos verdes y unos pendientes a juego. Además, me he comprado para mí una mochila enorme en tonos azules y lilas, y dos turbantes.
—Andrea, a este ritmo te vas a llevar la tienda.
—¡Jo! ¡Es que es todo tan chulo! ¡Mira eso!
—No vas a mirar nada más —me dice al tiempo que se pone detrás de mí, me tapa los ojos con las manos y me guía por la tienda hasta el mostrador.
—¡Álvaro! —me quejo, pero después rompo a reír en carcajadas al imaginar la imagen que tenemos que estar dando: él tan grande y yo tan pequeña.
—¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? —me dice al oído haciendo que todo el cuerpo se me erice.
—Nada. Venga, suéltame que pague. Te prometo que ya no compro nada más.



Capítulo 22
ÁLVARO
Al llegar al hospital nos encontramos con Andrés y Benjamín que, por lo visto, también acaban de llegar para ver a nuestro sobrino.
—Hola, Andrea —le dicen los dos cuando llegamos y le plantan sendos besos cada uno.
—Hola, chicos.
—¿Eso son regalos? —le pregunta Andrés al tiempo que le arrebata las bolsas de las manos—. Me vienen genial. Yo aún no le he comprado nada.
—¡Eh! —protesta, pero antes de darle tiempo a reaccionar, Benjamín ya le ha quitado las bolsas a Andrés y se las devuelve.
—Hola, Álvaro —me autosaludo porque está claro que ellos no me van a decir nada—. ¿Habéis venido a ver a mi ahijado?
Eso sí que los hace despertar y mirarme con cara de asesinos, lo que provoca que me carcajee.
—Eso aún no se sabe —responde Andrés mientras avanza a trompicones con las muletas.
—Sí que se sabe. El sábado desaparecisteis los dos. Los únicos que vimos el espectáculo fuimos nosotros.
¿Por qué he dicho eso mirando a Andrea a los ojos? No lo sé. Tal vez para provocarla. Tal vez para ver si ella también se acuerda de nuestro encuentro tanto como yo. Tal vez porque estando en la tienda, cuando le brillaban tanto los ojos, no he podido evitar recordar ese mismo brillo cuando me miraba y he sentido ganas de que volviese a mirarme así.
—Eso no quiere decir que no aguantásemos. Solo que nos surgieron planes mejores.
—Abandonasteis la competición. En mi opinión, eso es motivo suficiente para descalificaros. Así que me declaro ganador y oficialmente padrino de Adrián.
—Pero si tú no estabas de acuerdo cuando lo propusimos —se queja Benjamín.
—Mayor motivo para ganar. Sin querer participar, fui el que más aguanté.
—¿Es cierto, Andrea? ¿Visteis el espectáculo juntos?
—Sí —responde muy colorada.
—¿Hasta el final?
—Sí, sí… Hasta el final.
—Lo veis —intervengo porque creo que Andrea está al borde de una apoplejía por la cara que tiene—. Aguantamos juntos hasta el final. Así que felicitadme y ya.
Y así, con paso triunfal y algo payaso, entro en la habitación anunciándome como el padrino de Adrián pese a las quejas de mis dos hermanos.
—Como soy el padrino, me pido cogerlo el primero —le indico a mi cuñada al oído al tiempo que me agacho a darle un beso—. ¿Cómo estás?
—Muy bien. Yo creo que mañana me van a dar el alta.
—Hola, cuñada —dicen mis hermanos acercándose también a besarla.
—¡Andrea! No te había visto detrás de estos grandullones.
—¡Hola! Qué bien te veo. Toma, esto es para ti. Bueno, para vosotros.
—Muchas gracias. No tenías que haberte molestado. Toma, cógelo mientras los abro —le dice y le tiende a mi sobrino ante mi cara de asombro.
—¡Eh, que me lo había pedido yo! —protesto, pero, al ver la cara de Andrea con mi sobrino entre sus brazos, se me pasa el enfado.
—¡Es precioso!
—Te queda bien un niño Andrea —afirma mi cuñada y no podría estar más de acuerdo.
—Uy…, no gracias. Es decir, no sé si el día de mañana se me pondrá en marcha ese famoso reloj, pero hoy por hoy no entra en mis planes.
—¿Y tu pareja qué opina?
—Joder, Carmencita, si lo que querías era saber si tiene novio, nos lo podías haber preguntado a cualquiera de nosotros —dice Andrés haciendo que todos nos riamos, excepto mi cuñada, que se ha puesto muy colorada—. Mi madre ya se encargó de sonsacarle información el primer día.
—No sé por qué, pero no me extraña. La primera vez que me vio, casi me pide hasta la ficha dental —afirma Carmen.
Cuando salimos del hospital, decidimos ir por ahí los cuatro a cenar algo. Hacía tiempo que no me reía tanto. Es increíble la complicidad que ha surgido entre todos nosotros en tan poco tiempo.



Capítulo 23
ANDREA
Ayer por fin conseguí normalizar la situación con Álvaro.
Por primera vez en dos semanas, fui capaz de mirarle sin imaginar que estaba desnudo sobre mí. Me ha costado, pero ya hemos vuelto a ese punto en el que es mi amigo y nada más. Bueno, he vuelto yo, porque él debe estar acostumbrado a este tipo de situaciones, ya que ha actuado desde el principio con una normalidad envidiable.
Es sábado noche y he quedado con Laura.
Estamos toda la semana para quedar, pero ha tenido lío en el trabajo y la verdad es que yo llego a casa tan agotada que lo único que me apetece es darme una ducha, comer algo y dormir.
Lo primero que hacemos cuando llega, es pedir la cena al restaurante chino de la esquina. Hoy pasamos de cocinar.
—Bueno, cuéntame al fin qué fue lo que pasó entre tú y Andrés —le pregunto nada más sentarnos. Durante estas dos semanas me ha ido dando pinceladas de lo ocurrido, pero ha insistido en que fue todo tan intenso que me lo tenía que contar en persona.
—Tía, es una fiera en la cama.
—Eso ya me lo has dicho por mensaje. Se suponía que querías hablar cara a cara para ponerte intensa y todo eso. Y por si fuese poco, no me interesa lo más mínimo cómo se lo monta Andrés.
—Pues yo creo que tienes que saberlo. ¡Un maquinote! —afirma al tiempo que alza varias veces las cejas haciéndome reír.
—Vale, pero ¿qué más?
—¿Qué más de qué?
—Joder, eres más básica que un tío. Lo que quiero decir es que me cuentes cómo es que llegasteis a la cama.
Sé que lo está deseando, pero a Laura siempre se le ha dado muy bien enmascarar ciertos temas bajo la frivolidad.
—No, si a la cama no llegamos. Nos conformamos con el callejón del pub y mi coche.
—Vete a la mierda, Lau.
—Venga, no te pongas así, tonta —me dice y sé que ahora es cuando realmente va a contarme lo que la atormenta, porque está claro que hay algo que le ronda por la cabeza—. La verdad es que Andrés es genial, es muy simpático, atento… Pasamos un buen rato hablando en el pub. Una cosa llevó a la otra y ya te he contado el final. Me ha mandado mensajes, pero no le he contestado.
—¿Y eso?
—Es que creo que me sería muy fácil enamorarme de él.
—¿Y cuál es el problema?
—Pues que podría ser un buen candidato para hacerme mucho daño y no sé si estoy dispuesta a arriesgarme.
Como siempre, su sinceridad me desarma.
—Pero si no lo intentas, nunca lo sabrás.
—Bueno, si quiere de verdad volver a verme, que se lo curre más. No me va a conseguir con unos mensajes.
—Pero si no contestas a sus mensajes va a pensar que no te interesa y va a pasar a otra cosa.
—Puede que tengas razón, pero… —Justo en este momento suena el timbre de la puerta—. Seguro que es la cena. ¡Ya voy!
—No te creas que la conversación se ha terminado —le grito cuando la veo desaparecer.
Cuando vuelve comienza a sonar mi teléfono.
—Contesta y corta rápido si no quieres que empiece sin ti —me advierte Laura mientras saca cosas de las bolsas.
Miro la pantalla de mi móvil y me sorprendo al ver que se trata de Andrés.
—Hablando del rey de Roma… —le muestro la pantalla a Laura, que pone una cara rarísima, antes de contestar—. Hola, Andrés.
—Hola, guapa. ¿Qué haces?
—En casa.
—¿Sola?
—No, estoy cenando con Laura.
—Ah…, ¿sí? —Parece que le puedo ver sonriendo—. ¿Y después?
—Pensábamos ver una peli y hartarnos de comida insana.
—¿Qué quiere? —me pregunta mi amiga articulando exageradamente, a lo que respondo encogiéndome de hombros porque realmente no entiendo a qué viene esta llamada.
—Andrés, ¿qué quieres? —le pregunto y Laura me pone los ojos en blanco mientras articula sutileza y hace un cero con los dedos.
—Había pensado que podíamos quedar.
—¿Quedar?
—Sí, ya sabes. Voy a salir con mis hermanos y unos amigos a celebrar que por fin voy sin muletas, y he pensado que podríais venir.
—No sé. Tengo que consultarlo con Laura —le digo porque, al decirme que va con sus hermanos, me he acordado de Álvaro.
No sé si es buena idea quedar con ellos después de lo que pasó la semana pasada. Sé que es inevitable que volvamos a coincidir en una fiesta y mi intención es conservar a Álvaro como amigo durante mucho tiempo, pero creo que está demasiado reciente.
—Pues pregúntale.
—Lau, que dice Andrés si nos vamos a dar una vuelta con ellos.
—Vale.
Anda que esta ha tardado en aceptar.
—Perfecto, entonces. Pues en un rato nos vemos —me dice Andrés que obviamente ha oído a mi amiga—. Cuando lleguemos al local te mando la ubicación. Hasta ahora, guapas. —Y me cuelga sin darme tiempo a reaccionar.
—¡Joder! ¿Tú no decías que se lo tenía que currar?
—Sí. Te he dicho que no me conformaba con unos cuantos mensajes, pero esto ha sido una llamada. Eso vale doble. De toda la vida. Y come rápida que hemos quedado y aún tenemos que ver qué guardas en ese armario que nos pueda servir para ir decentes. Aunque no tengo muchas esperanzas, la verdad —me dice con la boca llena de tallarines y yo me río por no mandarla a la mierda otra vez.
Casi dos horas después de la llamada, nos presentamos en el local. Está bastaste oscuro, así que tardamos un rato en localizar a los chicos. No puedo evitar sentir una punzada de decepción al comprobar que Álvaro no está o al menos a simple vista no le veo. A quien sí localizo es a Andrés y a Benjamín que están junto a un chico que no conozco.
Después de los saludos de rigor y las presentaciones —el desconocido se llama Raúl—, me acerco a la barra para pedir una copa. Me jode mucho estar así, pero no puedo evitarlo. Mi ánimo se ha venido abajo al ver que no está Álvaro. Si antes pensaba que no era buena idea venir por si me lo encontraba, ahora estoy segura de que debería haberme quedado en casa, precisamente por lo contrario.
Me tomo la copa mientras mantengo una conversación con Benjamín y Raúl, aunque mi cabeza está lejos de aquí.
Laura y Andrés no dejan de hablar entre ellos y apenas se integran.
—¿Y Álvaro? —pregunto finalmente a Benjamín y me maldigo a mí misma. No debería haberlo hecho, pero la verdad es que la pregunta lleva rondando mi boca demasiado tiempo. Lo que no sé es cómo he aguantado tanto sin hacerla.
—No lo sé. Se supone que iba a venir, pero le ha llamado una amiga.
Esa amiga, dicho en ese tono concreto y acompañado por esa sonrisa exacta, ha dejado claro el tipo de relación de amistad que tienen.
—Muy bien —me fuerzo a contestar y a sonreír.
Vamos a ver Andrea, ¿y a ti qué te importa con quién esté? Solo es tu amigo. No debería importarte. De hecho, estoy segura de que me importa porque es mi amigo. De todos los hermanos es con quien más he conectado desde el principio. Es normal que quiera que esté aquí.
—¿Quieres un chupito? —me pregunta Raúl acercándose más de lo necesario, sacándome de mis cavilaciones.
—No, gracias —le respondo cortante y doy un paso atrás para volver a mantener una distancia mínima.
—Y tú Benja, ¿te animas?
—Sí, pide tres —dice y me pone una mano en el hombro—. Si se pone muy pesado me avisas. No es mal tío, pero es insistente.
—Vale —respondo y le dedico una sonrisa.
Después de tomarme el chupito, me animo un poco. No sé de qué era, pero me ha entrado como fuego puro.
Pido otra copa, que Raúl se empeña en pagar, y comienzo a bailotear con Benjamín haciendo que Raúl frunza el ceño. Este se ha pensado que hoy iba a tener fiesta conmigo. ¡Va listo!
—Mira… —me dice Raúl, acercándose otra vez a mí más de lo necesario, para de inmediato ponerse a hacer aspavientos con los brazos. Me recuerda a uno de esos muñecos de aire, lo que me hace carcajearme con fuerza—. Por ahí viene mi amigo.
Al volverme para ver a su amigo, quiero que me trague la tierra. La risa se me ha cortado en el acto y supongo que mi cara debe ser un poema, ya que Benjamín se ha apresurado a ponerse a mi lado y mirar hacia la misma dirección que yo. El famoso amigo de Raúl no podía ser otra persona que Nacho, mi ex. La noche mejora por momentos.
—¡Andrea! Vaya…, qué sorpresa más agradable.
—Sí —digo con la boca pequeña. Sorpresa sí que ha sido, pero agradable…
Me coge de la cintura para acercarme a él, se agacha a darme dos besos y me envuelve su olor; el mismo en el que en otro momento de nuestras vidas quería perderme, pero que ahora me resulta dolorosamente desconocido.
Sonrío forzosamente y me separo de él intentando no parecer demasiado cortante.
—¿Os conocéis? —pregunta Raúl que no deja de mirarnos alternativamente.
—Sí. Ella es Andrea. Mi Andrea —responde Nacho haciéndome alzar las cejas.
—Los pronombres posesivos te los metes en los huevos —dice Laura que se ha acercado cuando ha visto a Nacho.


—Laura, por favor —le pido. No quiero que empiecen una de sus discusiones.
—Hombre, si también está aquí la amiguita educada.
—La educación, al igual que el respeto, se le da a quien se lo merece.
—¿Tú eres su ex?
—Sí —respondemos los dos al mismo tiempo a Benjamín que nos mira con la boca abierta.
—Pues vaya casualidad —comenta Raúl—. Yo pensaba que tu Andrea tenía el pelo largo.
—Y lo tenía —afirma Nacho que no ha dejado de mirarme desde que nos hemos visto—. Un pelo precioso, como ella. Podía pasarme horas acariciándolo mientras veíamos una serie en la tele o enredarlo en mi mano cuando…
—¡Suficiente! —le corto porque no entiendo muy bien a qué viene esto.
—Lo siento. —Pero en su cara puedo ver que no es cierto. Es lo bueno o lo malo de haber pasado tanto tiempo juntos. Le conozco demasiado para saber cuándo miente.
Trago saliva para no decirle lo que realmente pienso y me voy al baño seguida de cerca por Laura que no deja de gritarme que la espere.
—Nena, ¿estás bien? ¿Quieres que nos vayamos?
—No, estoy bien.
—¿Seguro?
—Sí.
—¿Nos vamos? —En su cara puedo ver que si respondo que afirmativamente, me va a seguir sin dudarlo, pero que no tiene ganas de irse.
Así que, aunque lo que realmente me apetece es largarme de aquí, finalmente le digo que no nos vamos. No solo por ella, que sé que lo está pasando genial con Andrés y no le apetece que se acabe ya la noche, sino también por mí. Nacho es el pasado y deberíamos ser lo suficientemente adultos para poder vernos sin tener que discutir o crear una situación complicada para nosotros y para quien nos rodea.
—Vale, nos quedamos. Pero si se pone pesado, me haces así —dice al mismo tiempo que pasea su pulgar desde el ojo a la barbilla, dibujando el contorno de su cara—, y enseguida voy y le meto una patada en los huevos.
—No creo que sea necesario —respondo entre risas—. Lo que sí te pido es que intentes ignorarle. No quiero que te pelees con él.
—No te prometo nada. Es que me cae gordísimo.
—Nacho no es mal tío y lo sabes. —Afirma con la cabeza porque sabe que es verdad y sin más salimos del baño.
Nada más llegar donde se encuentran los chicos, Nacho me ofrece una copa.
—Toma, como a ti te gusta.
—Gracias, pero no es necesario.
—¿Tampoco puedo invitarte ya a una copa? —Bufo por respuesta y le arrebato la bebida de la mano. Fuerzo una sonrisa, levanto el vaso a su salud y le doy un buen trago que le hace sonreír—. Bebe más despacio.
—Bebo como me da la gana.
—Se me olvidaba que odias que te den órdenes.
—Pues tenlo presente. —Sin más, me doy la vuelta en dirección a Laura y a Andrés. Me da igual estar aguantándoles la vela y joderles la noche, pero yo con Nacho no me quedo.
—No me has hecho el gesto, ¿te está molestando?
—No —afirmo, pero, ante su cara de incredulidad, finalmente claudico—. Un poco, pero yo me encargo.
—Si quieres nos vamos a otro sitio y ellos que se queden aquí —ofrece Andrés.
—No es necesario. Gracias.
Después de un rato hablando con ellos, me doy la vuelta y veo que Nacho sigue en el mismo sitio. Así que me voy a pedir una copa al otro lado de la barra para alejarme un poco de todos. La noche se me está haciendo larguísima, tanto que ya me da igual joderle la fiesta a Laura. En cuanto me beba esta copa, me voy a casa.
Cuando pago y voy a darle un trago a mi vaso, un chico bastante mono se apoya en la barra junto a mí.
—¿Te puedo invitar?
—Lo siento, pero no acepto copas de desconocidos.
—¡Chica lista! —dice y me guiña un ojo en un gesto que seguro que tiene más que ensayado —¿Y si me presento?
Suelto una carcajada porque este tiene que ser un canalla de cuidado, pero de esos graciosos a los que de vez en cuando da gusto seguirles el juego.
—Hombre, si te presentas ya es otra cosa.
—Me llamo Sebastián. Sebas.
—Andrea. —He pensado mentirle y decirle cualquier otro nombre, el primero que me pasase por la cabeza, pero al final me ha salido el mío. No valgo yo mucho para estas cosas.
—Bonito nombre para una bonita chica —me suelta antes de cogerme de la cintura y plantarme dos besos más cerca de la comisura de los labios de lo necesario.
—¿Eso se lo dices a todas?
—¡No! —Finge hacerse el ofendido antes de añadir con una sonrisa—: A casi todas sí. No a todas. ¿Por quién me tomas? —Ahora sí que rompo a reír con ganas contagiándolo—. Me gusta tu risa y antes de que me lo preguntes, no, eso no se lo digo a todas. Deberías oír las risas que hay por ahí. —Pone cara de horror y yo no puedo dejar de carcajearme.
—¿Crees que ya nos conocemos lo suficiente para aceptar esa invitación?
—Tal vez en otra ocasión, Sebas. He venido con unos amigos y ya deben estar buscándome.


—Ese tío que no te quita la vista de encima, supongo.
—¿Quién? —Miro en su misma dirección y descubro a Nacho taladrándonos con la mirada.
—No. Él precisamente no. ¿Sabes qué? Esa copa me vendría de lujo —afirmo dejándome llevar por un impulso como suele ser habitual en mí. Nacho dando por culo y Álvaro con una amiga, y yo aquí aguantándole la vela a Laura cuando podría estar tan feliz en casa, con mi pijama XXL de osos, comiendo donuts de chocolate y viendo una peli.
—¿Bailamos? —me pregunta después de tomarnos la copa y estar un buen rato hablando.
—¿No me digas que también sabes bailar? Por lo visto eres un virtuoso.
—¿No querrás que te diga que me huelen los pies? Pretendo tener algo contigo, por lo que tengo que venderme.
Su comentario vuelve a arrancarme una carcajada. Lo que más me está gustando de él es que no tiene dobleces. No intenta camelarme fingiendo que solo le interesa que meterse entre mis piernas. Ya le he advertido que no creo que lo consiga, pero él insiste en que no pierde nada por intentarlo. Soy su reto de la noche.
Me dejo guiar hasta la pista de baile. La verdad es que no se mueve muy bien, parece que le están dando calambres, por lo que no puedo dejar de reírme.
—El perreo es lo tuyo ¿eh? —le digo muerta de la risa al verle hacer una especie de twerking rarísimo.
—No. Sé perfectamente que soy malísimo bailando, pero me encanta hacerlo. ¿Qué más da si se me da bien o mal?
Me gusta tanto su respuesta que antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo, paso los brazos por su cuello, me acerco a él y le doy un beso en la mejilla.
Sebas no desaprovecha la oportunidad para acercarme más a su cuerpo haciendo que note perfectamente su erección. Me dice al oído que le encanto y besa mi cuello haciendo que me recorra un escalofrío.
Justo así, mientras nos estamos abrazando en la pista, mientras la boca de Sebas está en mi cuello, cuando estoy a punto de dejarme llevar, le veo.
Álvaro está aquí.


Nuestros ojos se encuentran en la oscuridad del local y siento que mi estómago da un vuelco.
—¿Estás bien? De pronto te has puesto tensa.
—Sí, es solo que… necesito ir al baño.
—¿Al baño? ¿Justo ahora?
—Sí. —Doy media vuelta y desaparezco entre el gentío en dirección al aseo evitando pasar por donde está el grupo, aunque eso suponga dar una vuelta por todo el pub.
Como era de esperar, en la puerta del baño hay cola. Tampoco me importa demasiado esperar, ya que en realidad no necesito entrar. Lo único que necesitaba era escapar de la mirada de Álvaro, de la de Nacho, y de los brazos de Sebas.
Apoyo la cabeza en la pared, cierro los ojos e intento controlar mi respiración.
Antes de que hable, sé que está aquí. El olor que llega hasta mis fosas nasales es inconfundible.


—Buenas noches. ¿Lo pasas bien?
¿Karma? ¿Poco te pasa para el por culo que das? No sé exactamente qué es, pero tiene gracia que venga huyendo de él y que se presente aquí.
—Sí. Muy bien —respondo abriendo los ojos para mirarle.
—Genial —Está ante mí, cruzado de brazos, con su ridículo moñito que cada día me gusta más, más serio que una esfinge y sin decir nada.
—Genial, sí. ¿Quieres algo? —le pregunto cuando veo que no piensa hablar.
—No.
—Genial.
—Genial.
Y, sin más, se va dando grandes zancadas. ¿A qué coño ha venido eso? ¿Qué pasa, que su amiguita no le ha dejado satisfecho y ha decidido pagar su mal humor conmigo?
Que les den por culo a todos. A Nacho, a Sebas y sobre todo al gilipollas de Álvaro ¡A todos! Yo me voy a mi casa sin mear. Salgo del local sin despedirme de nadie y una vez montada en el taxi mando un mensaje a Laura para que no se preocupe, en el que simplemente le pongo que me he ido. Sin más explicaciones.
¡Hay noches que es mejor no salir!



Capítulo 24
ÁLVARO
He llegado más tarde al local porque me ha llamado Lourdes insistiendo que teníamos que hablar.
En un principio me he temido lo peor. Pensaba que quería algo serio conmigo, cuando la verdad es que no puedo quitarme a Andrea de la cabeza.
He accedido a encontrarme con ella y, al contrario de lo que pensaba, lo que quería era informarme de que nuestros encuentros se debían acabar porque se ha enamorado de un chico.
Me he alegrado mucho por ella, porque es una buena persona y se merece todo lo bueno que le pase.
Cuando he llegado al pub, más ansioso por estar con Andrea de lo que me gustaría reconocer, no la he visto con el resto. Algo que me ha extrañado.
He preguntado a Laura por ella y me ha dicho que estaría por ahí.
No he tardado demasiado en localizarla a pesar de su tamaño. Un vistazo a mi alrededor ha sobrado para ver dónde estaba y con quién.
No soy gilipollas. Me ha sobrado con ese simple vistazo para saber que ese tío quería follársela y que ella estaba por la labor. No han parado de reírse, de tontear y de hablar. Una mano con descuido sobre su cintura. Una suave caricia en el brazo. El chico estaba desplegando todas sus artes y Andrea se dejaba hacer.
—¡Joder! ¿Pero tú la has visto? Está tonteando con ese tío en mi puta cara —dice de pronto Nacho a gritos.
—Ella no es nada tuyo —le espeta Laura de muy malas formas—. Puede hacer lo que le dé la gana.
—Yo sí la sigo sintiendo como mía.
—Ese es tu problema. Te jodes.
—Vete a la mierda, Laura.
—¡Eh! No te pases ni un pelo con ella —dice mi hermano Andrés, poniéndose en pie, haciendo que Nacho dé un paso atrás y se aleje, seguido de Raúl.
—¿Se puede saber qué cojones ha sido eso? —pregunto a Benjamín.
—¿Te acuerdas de que te dije que Nacho no lo estaba pasando bien porque le había dejado su novia?
—Sí, ¿está aquí? —pregunto mirando a todos lados.
—Sí, justo ahí. Con ese chico —responde mi hermano señalando con su copa a Andrea.
—¿Ella?
—Sí, tío. El mundo es un pañuelo. Andrea y Nacho eran pareja y él no está llevando muy bien la situación.
—No es el único —se me escapa.
—¿Qué?
—Nada —rectifico de inmediato, aunque Benjamín, al que nunca se le escapa nada, me mira con escepticismo.
Pido una copa y me entretengo hablando con mis hermanos y con Laura, mientras no puedo dejar de mirar a Andrea.
Ahora está bailando con ese imbécil que parece un pato mareado.
Yo no soy Chayanne, pero eso… ¡por favor!
Veo como el tío ese le dice algo que hace que se carcajee y le abrace, y justo es en ese momento, cuando él aprovecha para acercarla a su cuerpo y besarle el cuello.
Consigo establecer contacto visual con ella.
Desde aquí puedo ver perfectamente cómo se tensa al verme, se separa del tío ese y sale de la pista.
La sigo con la mirada y veo que se dirige al baño.
—Voy a mear. Ahora mismo vuelvo.
—No necesitamos tanta información —me dice Andrés haciendo reír a Laura—. Ve donde te dé la gana.
Con una sonrisa desaparezco.
No sé exactamente qué es lo que espero o busco, pero algo me empuja a ir tras ella.
La localizo esperando en la cola del baño, con la cabeza apoyada en la pared y los ojos cerrados.
—Buenas noches, ¿lo pasas bien? —No se sobresalta con mi pregunta. Es como si me estuviese esperando o simplemente supiese que estoy aquí sin necesidad de verme.
—Sí. Muy bien —responde al final, mirándome fijamente.
Si hay algo que siempre me ha gustado de ella, desde el principio, es que es de esas personas que nunca rehúyen la mirada. Te mira a los ojos, dejando que veas todo de ella y viendo todo lo que quieras ofrecerle.
—Genial —le espeto y me quedo mirándola sin saber qué decirle.
No tengo derecho a reclamarle nada. Solo es mi amiga. ¿Cómo cojones le explico que no puedo quitármela de la cabeza desde el sábado que estuvimos juntos? ¿Cómo, si se supone que yo estuve de acuerdo con eso de ser amigos y de una noche solo?
El principal problema es que yo tampoco estoy muy seguro de lo que quiero. Supongo que una noche no fue suficiente y quiero más. Es ese más el que tengo que definir.
—Sí. ¿Quieres algo más? —me pregunta como si estuviese leyendo mis pensamientos.
—No.
—Genial —dice imitándome.
—Genial —respondo y desaparezco de ahí.
Vuelvo con el grupo con el humor totalmente agriado.
Espero con paciencia a que salga del baño, pero no es posible que tarde tanto. Miro a mi alrededor buscándola a ella o al tío con el que estaba, y no logro localizar a ninguno de los dos.
—Laura, ¿y Andrea? —le pregunto cuando estoy a punto de estallar.
—Se fue.
—¿Se ha ido?
—Sí. Me mandó un mensaje hace un rato diciéndomelo.
Estoy tentado de pedirle que me diga exactamente qué ponía en el mensaje cuando salta Andrés y comenta:
—Seguro que se ha ido con el tío ese.
—Seguro —confirma Laura poniendo los ojos en blanco.
—Yo también me voy —anuncio de pronto, sorprendiéndoles.
—Pero si acabas de llegar.
—Sí, y nunca tenía que haber venido. Adiós.
Me voy a casa y paso toda la noche sin poder dormir pensando en ella.
El domingo consigo olvidarme un poco del asunto gracias a la visita de Carmen, Julio y de mi ahijado, pero el lunes nada más levantarme, vuelvo a pensar en ella con fuerza; sobre todo porque soy consciente de que quiera o no, tengo que verla.
Por suerte, Andrés se incorpora hoy y Benjamín también viene para adelantar trabajo. Al menos no voy a tener que estar a solas con ella en la casa.
No me extraña ver su furgoneta cuando llegamos. Si yo soy maniático con el tema de la puntualidad, ella lo es mucho más.
—Vaya, ya ha llegado Andrea —comenta Andrés al reparar al igual que yo en su furgoneta.
—Ya veo.
Entramos en silencio, o al menos yo entro así, ya que mis hermanos parecen estar de un humor inmejorable y entran gastando bromas y gritando.
De inmediato, me sumerjo en el trabajo hasta la hora del almuerzo. Espero que aparezca en cualquier momento, pero no baja. Lo que no hace más que cabrearme todavía más.
—Anda, sube a llamar a Andrea —me dice Andrés mientras comienza a lavarse las manos.
—Ya es grandecita. Si quiere que baje y si no, que no baje.
—¡Qué buen humor tienes los lunes!
—Yo no pienso subir —repito ignorando su comentario.


—Pues sube tú, Benja, que para eso eres el pequeño.
—De eso nada. Eso valía cuando era un enano y os aprovechabais de mí. ¿A pares o nones?
—Vale, pero tú y Álvaro.
—Que no, joder, que no voy a subir a avisar a nadie. ¿Lo entendéis?
—¿Qué te pasa, hermanito? —me pregunta Andrés sentándose junto a mí y pasándome un brazo por los hombros—. ¿Te fue mal el sábado con Lourdes? Te fuiste muy pronto y ayer, menos cuando vino Adrián, estuviste más renegón que de costumbre. No me digas que tienes mal de amores.
—No.
—Umm… Ese no tan rotundo ha sonado a sí.
—Déjame en paz.
—Venga, hermanito, confía en nosotros. Igual te podemos ayudar.
—No necesito ayuda de nadie.
—Déjalo, Andrés —interviene Benjamín al que por lo visto la situación le hace mucha gracia porque no para de reírse—. ¿No ves que no va a soltar prenda?
Pero no lo deja. ¡Qué va! Sigue durante todo el almuerzo insistiendo en que les cuente, que confíe en ellos y no sé cuántas cosas más. He de reconocer que en más de una ocasión estoy tentado de confesarles todo, pero entre lo que me está tocando los huevos la insistencia de Andrés y el miedo a que aparezca Andrea, y me pille hablando de ella, finalmente opto por guardar silencio y soportar lo mejor posible la situación.
—Oye, cambiando de tema —comenta Andrés justo antes de empezar a trabajar de nuevo.
—¡Por fin! —exclamo haciendo reír a Benjamín.
—No creas que te has librado. Esto es solo un paréntesis. Benja, me tienes que llevar a las doce a la mutua. Me han dicho que tengo que ir a recoger no sé qué parte.


—¿Y te tiene que llevar él? ¿Desde cuándo eres su chófer? —le interrogo.
—No es eso, imbécil. Es que él tiene que ir a recoger unos papeles.
—Sí, he quedado con el aparejador.
—Joder, qué suerte —digo entre dientes—. Pero ¿vendréis para la hora de comer o tampoco?
—No lo sé. Depende de lo que tardemos. —Acompaña a sus palabras esa sonrisa que quiere decir que no. Ya me veo comiendo solo con Andrea. Siempre y cuando se digne a bajar.
—Genial.



Capítulo 25
ANDREA
Es extraño lo rápido que se acostumbran los cuerpos a las rutinas. Antes de trabajar aquí, nunca he tenido horario ni para almorzar ni para cenar, pero después de unas cuantas semanas, no necesito mirar el reloj para saber que son las diez y las dos.
Me da un hambre atroz.
Por eso, sin necesidad de comprobarlo, sé perfectamente qué hora es.
No he querido bajar al almuerzo porque no me apetecía encontrarme con Álvaro. Por más vueltas que le he dado, no consigo entender a qué vino el numerito del sábado. ¿Por qué me siguió al baño? ¿Y por qué parecía tan enfadado? La única explicación que encuentro es que tuviese algún ataque de celos; algo totalmente injustificado dado que él venía de encontrarse con una amiga.
Así que los celos quedan descartados.


Pero ¿qué más puede ser?
He llegado a pensar que igual habló con Nacho y no le pareció bien que tontease con otro delante mi ex. Algo así como corporativismo macho, pero tampoco me cuadra.
Por lo que conozco a Álvaro, no creo que sea de los que se meten en ese tipo de asuntos, y menos si tenemos en cuenta que dos semanas antes nos acostamos.
Así que, por más que lo intento, no consigo darle respuesta a esa pregunta.
He oído que han salido de la casa, y por lo visto no van a venir a comer. De lo contrario, ya habrían regresado.
Como no me apetece comerme los macarrones sentada en el suelo y no hay riesgo de encontrarme con Álvaro, decido bajar a la cocina y comer como una persona, con mesa y silla.
Como es costumbre, al bajar tropiezo con el puto escalón y a punto estoy de tirar el túper con los macarrones. Por no hablar del refresco… Cualquiera se arriesga a abrirlo ahora.
—¡Me cago en tu padre! ¡Eres un cabrón! —me pongo a gritarle a pleno pulmón—. Si pudiese ahora mismo te reventaría a martillazos, por mamón.
En esas estoy, cuando una voz a mi espalda me dice:
—¿Otra vez peleándote con el escalón?
Y ahora sí, del susto tiro el túper y el refresco al suelo, desparramándolo todo.
—¡Mierda! —grito al ver el estropicio a mi alrededor antes de volverme y encarar a Álvaro. —¿A ti qué coño te pasa? ¿Eres idiota?
—No soy yo el que habla con escalones.
—No, tú eres el que aparece cuando nadie lo llama. Te da igual que sea aquí o en la puerta de un baño —mi afirmación dicha como siempre, sin pensar, nos hace quedarnos en silencio mirándonos.
Puedo ver como la barba enmarca unos labios tensos, sus ojos quieren taladrarme y las aletas de su nariz no dejan de abrirse y cerrarse.
—¿Tanta prisa tenías por irte que no tenías ni un momento para hablar con un «amigo»? —dice enmarcando la palabra amigo con comillas.
—Ese gesto es absurdo y sí, tenía mucha prisa por irme.
—Genial. Sencillamente genial. —Eleva los brazos al aire, haciendo que se le marquen los músculos de los brazos y se le levante un poco la camiseta, dejándome una vista inmejorable de la parte baja de su estómago, antes de desaparecer en dirección a la cocina.
—¿Otra vez con tus genialidades? —le espeto cuando veo que pretende dejarme con la palabra en la boca—. Genial, genial… —le imito—. ¡Parece que últimamente no sabes decir otra cosa!
Pero lejos de volverse y encararme como pretendo, oigo como mueve una silla. Me hace presuponer que se ha sentado a comer tan tranquilo mientras que yo soy un hervidero ahora mismo.
Así que, sin medir las consecuencias, entro en la cocina como un huracán y le quito su plato de comida.
—¿Pero qué coño haces?
—Tú me tiras la comida. Yo me como la tuya.
—Yo no te he tirado nada. Se te ha caído a ti solita —afirma al tiempo que se levanta para intentar arrebatarme el plato. Pero yo, que he visto sus intenciones, doy la vuelta a la mesa y me pongo lejos de su alcance.
—Si tú no me hubieses asustado, yo no la habría tirado.
—Y si tú no hubieses gritado como una loca, yo no me habría movido de la cocina.
—¡Se suponía que no estabas! Pensaba que te habías ido con tus hermanos.
—¿Por eso has bajado? ¿Por qué no estaba?
Mientras hablamos, vamos dando vueltas alrededor de la mesa. Lo que hace que sea muy difícil concentrarse en una conversación. Tengo que estar pendiente de lo que digo, algo que de por sí me cuesta trabajo, ya que yo filtro poco, y encima tengo que estar atenta a que no me pille y me quite el plato.
—Pues sí. No me apetecía verte.
—Tampoco es que a mí me hiciese especial ilusión encontrarme contigo, no creas.
—¡Genial! —le grito antes de meterme un trozo de pollo a la boca.
Tengo tanta hambre y está tan bueno, que por inercia cierro los ojos para degustarlo.
¡Error!
Álvaro ha aprovechado mi momento de debilidad, me ha arrebatado el plato, lo ha dejado sobre la mesa y antes de saber qué pasa me tiene aprisionada contra la pared. Se agacha lo suficiente para poder mirarme a los ojos. Está tan cerca de mi cuerpo que puedo sentir perfectamente su erección, lo que me hace jadear. Mi respiración se acelera, mi pulso se dispara y siento una presión muy agradable en el bajo vientre.
—¿Genial? —me pregunta tan cerca que su barba me hace cosquillas.
—Sí, genial —respondo pasándome la lengua por los labios que de repente noto secos, atrayendo su atención a mi boca.
—¿Estás segura de que no quieres verme, Andrea?
—¿Y tú a mí, Álvaro?
Y ya. Hasta ahí somos capaces de hablar.
Nuestras bocas impactan tan fuerte que nuestros dientes chocan.
Le muerdo el labio y tiró de él con fuerza. Meto mis manos por debajo de su camiseta para acariciar su pecho y arañar sus pezones.
Álvaro comienza a forcejear con mi peto, pero no encuentra la manera de abrirlo, lo que me hace comenzar a reír en sus labios.
Sin necesidad de que me lo pida, suelto los tirantes y casi de inmediato cae al suelo. Entonces, me levanta como si no pesase nada, me sienta sobre la mesa y se encaja entre mis piernas. Con una mano, aparta mi braguita y comienza a tocar mi clítoris poniéndome de inmediato al límite.
—Andrea… —me dice con la voz ronca que siento como una caricia.
Se pone un preservativo que no sé en qué momento ha sacado ni de dónde, ni me importa, todo hay que decirlo. Ancla sus manos en mis caderas y se introduce de golpe en mi interior haciéndonos jadear al mismo tiempo.
Levanta mi camiseta y hunde su cara entre mis pechos. Se mete un pezón en la boca y comienza a juguetear con él mientras sigue bombeando en mi interior a un ritmo frenético.
Apenas unos segundos después, me dejo llevar por el orgasmo gritando su nombre.
Él sigue un poco más empujando dentro de mí hasta que echa la cabeza hacia atrás, mostrándome su nuez de Adán y un sonido gutural, el sonido más sexi que he oído en mi vida y que escapa de su garganta.
Pasamos unos segundos en silencio tratando de recuperar la respiración.
Él con su cabeza apoyada en mi pecho mientras yo acaricio su pelo.
De pronto se incorpora, sale de mi interior y se aparta de mí de golpe como si quemase.
—¡Mierda! —dice quitándose el preservativo.
No sé exactamente qué esperaba, pero desde luego no esta reacción. Ni la esperaba, ni la entiendo.
Me visto a toda prisa mientras él se limpia y salgo de la cocina en dirección al desván.
—Andrea, espera. ¡Mierda! —oigo que dice, pero yo ya estoy llegando a mi destino.



Capítulo 26
ÁLVARO
—¡Espera joder! —le pido a gritos, pero ni subiendo las escaleras de dos en dos consigo llegar antes de que se encierre en el desván—. Abre la puerta.
—¡No!
—Andrea, abre la puerta.
—Te he dicho que no.
—Y yo te he dicho que abras la puta puerta, Andrea.
—No quiero abrir, ¿vale?
—Está bien. Haz lo que te dé la gana, como hiciste el sábado.


—¿El sábado? —responde abriendo de golpe la puerta—. ¿Se puede saber qué tienes tú que reprocharme del sábado? ¿Qué fue lo que hice tan mal?
Me cuesta procesar la pregunta porque está tan guapa enfadada, con el pelo revuelto fruto de nuestro encuentro, los labios aún hinchados por nuestros besos, la cara roja resultado tanto del enfado como del orgasmo y los ojos brillantes de ira. Tengo que sacudir la cabeza para apartar su imagen. Esa imagen que sé que se va a quedar grabada en mi retina para siempre.
—¡Dime! ¿Qué fue lo que tanto te molestó?
—¿Me lo estás preguntando en serio? ¿Qué me dices del tío ese?
—Y tú, ¿qué me dices de tu amiguita?
—¿Mi amiguita? —su pregunta me descoloca—. ¿Dé qué estás hablando?
—No te hagas el tonto que me lo dijo Benjamín. Quedaste con una «amiga». —Ahora es ella la que hace el gesto de las comillas haciéndome sonreír.
—Sí, con Lourdes. Lo que no entiendo es qué tiene que ver Lourdes en esto.
—Pues tiene que ver lo mismo que Sebastián.
—¿Sebastián? ¿Como el cangrejo de la sirenita? —Recuerdo su bailecito eléctrico y las carcajadas vienen a mí con una intensidad que me hacen llorar.
—¿De qué te ríes?
—Por eso bailaba así… —le digo muerto de la risa, sujetándome la barriga—. Porque es un cangrejo.
—Eres idiota —me dice intentando mantenerse seria, pero finalmente no puede evitar reírse conmigo.
Cuando consigo calmarme un poco, aprovecho que al fin está relajada para acercarme a ella, cogerla de la cintura y acercarla a mí.
—Lourdes es…
—No tienes por qué darme explicaciones.


—No tengo por qué. Tienes razón, pero quiero hacerlo. Es cierto que Lourdes en otra época fue mi amiga del modo que tú crees, pero eso se ha acabado. El sábado se acabó. Me llamó para decirme que había conocido a alguien especial.
—Así que te dejó —me dice y vuelve a torcer el gesto.
—Podría decirse que sí —omito que para mí supuso un gran alivio, ya que no puedo sacarme a una pequeña restauradora de la cabeza desde hace un par de semanas—. Ahora te toca.
—¿Me toca?
—Sí. El cangrejo.
—No le llames así. —Me apunta con el dedo y trata de ponerse seria, pero sin conseguirlo. Simplemente asiento porque no quiero que se vuelva a poner a malas conmigo—. Después de nuestro encuentro en el baño, me fui.
—Eso ya lo sé.
—Entonces, ¿qué más quieres saber?
—¿Te fuiste con él?
—¿Con el cangrejo? —pregunta y se ríe a carcajadas—. ¿Ves lo que has conseguido? Pobre Sebastián. Creo que aún debe estar buscándome por el pub. Ni siquiera me despedí de él.
—¿En serio?
Afirma con la cabeza y para mí es más que suficiente.
La siento sobre una enorme mesa de caoba y comienzo a besarla. Ella responde con las mismas ganas y pasión a mi ataque. En esas estamos cuando oigo a Andrés gritando mi nombre.
—¡Mierda!
—Primero genial y ahora mierda. Te voy a tener que comprar un diccionario.
—¡Álvaro!
—¡Mierda! —dice ahora ella que por lo visto no lo había oído la primera vez, haciéndome reír.
—¿Quién necesita ahora un diccionario?
—No seas tonto y quita. —Me empuja, pero yo no me muevo del sitio—. Nos va a pillar.
—¿Tan malo sería que nos viese?
—No malo, pero sí inoportuno.
—Está bien —claudico no sin antes volver a darle un beso que me deja con ganas de más—. Pero esta noche nos vemos.
—Sí, pero ahora quita, que sube.
—¡Álvaro! ¡Andrea!
—Sí, estamos aquí —le grito en respuesta.
—¿Se puede saber qué ha pasado ahí abajo? —pregunta nada más entrar en el desván mirándonos a los dos alternativamente.


—¿Ahí abajo? —pregunta a su vez Andrea con una cara de circunstancia que me hace carcajearme.
—Andrea, que ha tenido un encuentro de lo más interesante con el escalón.
—¿Otra vez? Joder, Andrea. Esta misma tarde lo arreglo, que te vas a matar. Entonces, ¿no has comido?
—No.
—Y yo tampoco —recuerdo de pronto y hasta me ruge el estómago confirmando mis palabras.
—¿Y qué hacéis aquí arriba?
Yo me meto mucho con Andrés, es con el hermano que más horas paso y supongo que es normal, pero por más veces que le diga gilipollas, lo cierto es que de tonto no tiene un pelo.
Andrea parece que se ha quedado muda, por lo visto no se le da demasiado bien mentir, porque me mira con una petición muda dibujada en sus ojos.
—He subido para decirle que he traído comida para ella, como siempre, y que bajase. Pero estaba tan cabreada que me ha costado un rato convencerla.
—Está bien —dice, pero sé que no termina de creerse mis explicaciones—. Mientras vosotros coméis algo, yo voy a arreglar el escalón.
Bajamos los tres en procesión las escaleras. Andrea y yo entramos en la cocina, mientras que Andrés, como ha dicho, se pone de inmediato a arreglar el escalón.


—Eres un mentiroso —me dice nada más sentarnos.
—Soy el tercero de cuatro hermanos. En mi casa, antes de llegar Benjamín, o eras rápido mintiendo o te comías todos los marrones. —Mi explicación, por lo visto, le hace gracia— En cambio, tú eres malísima mintiendo. Menuda cara has puesto.
—Será porque no tengo hermanos abusones.
—Será… —le digo antes de darle un beso.
—Pero ¿qué haces? Nos va a ver Andrés.
Me encojo de hombros para que entienda que me da igual y sigo comiendo.



Capítulo 27
ANDREA
En una media hora va a llegar Álvaro con la cena.
Me ha dicho que no me molestase en hacer nada, porque él se encargaba de traer algo.
Me he cambiado de ropa cuatro veces, porque no sé qué ponerme. Normalmente, cuando llego a casa, me doy una buena ducha y me encasqueto un pijama. Uno feo, grande y hortera, como todos mis pijamas, pero claro, no voy a recibir a Álvaro de esa guisa.
Al final he optado por unos leggins negros y una camiseta básica del mismo color. Eso sí, en los pies unos calcetines y sin sujetador. Esas normas son inamovibles.
Cuando suena el timbre, me sobresalto como una imbécil, como si no estuviese esperando a nadie.
Abro y ahí está, con su barba, su ridículo moñito que cada día me gusta más, sonriéndome.
Él se lo ha currado más. Lleva unos vaqueros desgastados y rotos, una camiseta blanca y una camisa abierta y remangada, color verde militar. Va guapísimo.
—¿Me dejas entrar?
—Sí, sí…
—Tranquila, si quieres seguir mirándome, por mí no hay problema, pero es que las bolsas pesan.
—Serás creído —le digo haciéndome a un lado para que entre—. No te estaba mirando. Es que a veces tengo ausencias.


—¿Ausencias? —pregunta dejando las bolsas sobre la mesa.
—Eso es, y nada más —le respondo mientras pongo la silla aprisionando la puerta.
—¿Eso es para que no me escape?
—Eh… Justo para eso. —Intento cambiar de tema porque no me apetece explicarle que lo hago por Nacho.
—Creo que ya ha quedado claro hoy que no sabes mentir, pero bueno… ¿Cenamos?
—Sí, me muero de hambre. —Me siento junto a él en el sofá y comienzo a abrir las bolsas—. ¿Qué has traído?
—Las mejores hamburguesas del mundo.
—Ya será menos.
—Lo digo en serio. Las hacen en un bar cerca de mi casa y te juro que no hay otras iguales. Jamás hemos conseguido sacarle la receta a Dolores, la dueña, y eso que somos asiduos desde que éramos enanos. Aún hoy solemos ir al menos una vez cada quince días los cuatro hermanos. Aunque últimamente Julio no aparece.
—Normal. Con el pequeño supongo que todo se complica un poco —le digo antes de darle un bocado a la hamburguesa y no puedo menos que gemir.
—Te he advertido. —Le da tal bocado a la suya que se mete en la boca casi media hamburguesa.
—Umm… —es lo único que soy capaz de decir, si es que a eso se le puede llamar decir algo.


—Joder, Andrea, no hagas esos ruiditos.
—¿Qué ruiditos? —Nunca nadie me ha dicho que hago ruido comiendo.
—Esos gemiditos que se te escapan. Me estás poniendo duro.
Sonrío por respuesta y vuelvo a darle un bocado a mi hamburguesa, y repito el ruido de manera exagerada esta vez.
—¿Seguro?
—Umm…
—¡Tú lo has querido! —es lo último que me dice antes de arrebatarme la hamburguesa de las manos pese a mis protestas, dejar la suya en la mesa y abalanzarse sobre mí.
Son casi las doce, Álvaro se acaba de ir y de pronto mi casa me parece vacía.
Hemos compartido comida, risas y besos. Muchos besos.
Tengo que contarle a Laura lo que está pasando. Siento la necesidad de hablarlo con alguien, de compartir esto que siento, pero al mismo tiempo me da miedo ponerles voz a mis sentimientos o que alguien lo etiquete. No estoy preparada. Supongo que, por eso, aun sabiendo que Laura es de trasnochar, decido dejarlo para la mañana.
Cuando me suena el despertador tengo que hacer verdaderos esfuerzos para levantarme.
Al llegar a la casa veo que, además del coche de Álvaro, hay otro vehículo más, pero no sé de quién es.
Es la primera vez en varios días que llega alguien antes que yo.
Nada más cruzar el umbral, noto unas manos que tiran de mí hasta el comedor y, antes de saber lo que está sucediendo, los labios de Álvaro están sobre los míos.
—Buenos días, preciosa. ¿Qué tal has dormido?
—¿Qué haces? Nos va a ver Andrés —le respondo mientras enredo mis manos en su cuello y lo atraigo a mí para devolverle el beso.
—Me da igual quién nos vea. No tenemos que dar explicaciones a nadie.
Es verdad. Somos dos adultos, que se llevan muy bien dentro y fuera de la cama. No tenemos que dar explicaciones, como él ha dicho, pero, aun así…
—Estamos en horario de trabajo. No es ético.
—Si esto no te parece ético, espera a ver lo que tengo pensado para después del almuerzo.
Sus palabras hacen que sienta un hormigueo de anticipación en mi bajo vientre.
—Estoy deseando que sean las diez —le respondo tirándole del moñito—. ¿Cuándo te vas a cortar el pelo? —Es una pregunta que llevo haciéndole desde que tenemos un poco de confianza, porque creo que con el pelo corto y sin barba estaría guapísimo.
—Y si me lo corto, ¿dónde vas a agarrarte cuando tenga mi lengua entre tus piernas?
—¡Álvaro! —protesto al notar cómo me han subido los colores de la vergüenza y de la excitación, haciendo que se ría de mí.
—Te diré algo: me encanta tu sabor y que me tires del pelo. Es más, estoy pensando que no tenemos por qué esperar hasta después del almuerzo.
Jadeo en respuesta cuando noto que introduce sus manos callosas por debajo de mi camiseta en dirección a mis pechos y comienza a acariciarlos.
Respondo a su ataque haciendo exactamente lo mismo que él, e introduzco mis manos bajo su camiseta para arañar sus abdominales en dirección a sus pezones.
—¡¿Álvaro?!
—¡Mierda, Andrés! No me acordaba de él. Me haces perder la cabeza —susurra antes de atrapar mi labio entre sus dientes— ¡Ya voy! —le grita.
—¿Dónde coño te has metido? Necesito que me traigas ya la puta paleta.
—Sí, ya voy. Es que no la veo —le responde mientras sigue pellizcando mis pezones, con su cabeza hundida en mi cuello, restregando su erección contra mí.
No puedo hablar. La excitación de lo que me está haciendo, unido al riesgo de que nos descubra su hermano, me tiene a cien.
—Pero si estaba ahí mismo. Joder, al final voy a tener que ir yo a por ella.
—¡No! Ya voy yo. Acabo de verla —le grita—. Espérame arriba desnuda. En cinco minutos estoy contigo —me dice antes de separarse de mí, dar la vuelta, coger la paleta y desaparecer en dirección a la cocina dejándome excitadísima.



Capítulo 28
ÁLVARO
—Toma. Aquí tienes la paleta.
—Joder, ya está bien.
—Es que justo, cuando he ido a por ella, ha llegado Andrea. Me ha dicho que tiene que sacar un par de cosas de la furgoneta, así que voy a ayudarla.
—Ah…, voy yo también y así aprovecho para preguntarle por Laura. No me ha respondido a los mensajes.
—¡No! Es decir, ¿no crees que te estás obsesionando un poco con esa chica? Si la agobias, la vas a perder.
—¿Tú crees?
—Sí, estoy convencido. Si quieres, yo intento ahora sonsacarle algo.
—Vale. Pero no tardes, que hoy tenemos que terminar de alicatar este baño.
—Tranquilo.
Subo las escaleras de dos en dos, ansioso por volver a encontrarme con Andrea.
Abro la puerta del desván sin llamar y lejos de encontrarla desnuda esperándome, la veo lijando una mesa.
—Pero ¿qué haces?
—No, qué haces tú. ¿Acaso crees que voy a estar a tu disposición cual muñeca hinchable?
No sé si lo está diciendo en serio o no, ya que no se ha dignado a darse la vuelta para mirarme a la cara, y eso me descoloca.
—Yo no creo que seas… —Pero no puedo terminar de hablar porque se da la vuelta, me señala con un dedo y comienza a reírse a carcajadas—. Eres malvada y me las vas a pagar.
Voy despacio hacia ella, con la intención de intimidarla, pero me detengo al ver que comienza a soltar los botones del peto, que de inmediato cae a sus pies. Se quita la camiseta por la cabeza, dejándola caer con despreocupación al suelo y se queda gloriosamente desnuda ante mí.
Trago saliva antes de preguntarle entre balbuceos por su ropa interior, lo que hace que vuelva a reírse con fuerza. Su risa es lo último que escucho antes de atraparla entre mis brazos, darle la vuelta y follármela como un salvaje contra esa mesa.
Esta noche no voy a ir a la casa de Andrea.
Después de nuestro épico encuentro de esta mañana, he intentado acercarme a ella durante la comida y me ha hecho dos feos, como diría mi madre. Así que el siguiente paso lo tiene que dar ella si quiere algo. Me gusta, pero no pienso arrastrarme.
—¿No sales hoy? —pregunta mi madre sentándose junto a mí en el sofá.
—No salgo durante la semana.
—Pues ayer sí que saliste y bien contento que llegaste.
—¿Y tú cómo lo sabes si estabas durmiendo?
—Estaba acostada, que no es lo mismo.
—Ya sabes… —interviene Benjamín dejándose caer al otro lado del sofá— «puedes obligarme a acostarme, pero no a dormir» —imita la voz grave de mi padre haciéndonos reír.
—¿Algo que contarle a tu madre? —insiste.
—Peligro, pitbull en acción —susurra mi hermano para que solo yo le oiga, pero, por el gesto de mi madre, no he sido el único en escuchar su comentario.
—Te he oído, Benjamín —dice inclinándose hacia delante en el sofá para poder mirarlo directamente y apuntarle con el dedo. De inmediato centra su atención en mí—. Y tú, cuenta.
—No tengo nada que contar.
—¿Seguro?
—Seguro. No entiendo las ganas que tienes de perdernos de vista, si luego te pasa como con Julio. Te tiras todo el día enganchada al teléfono hablando con él.
—No tengo ganas de perderos de vista y no niegues que tienes algo que contar. Anoche llegaste canturreando.
—Yo no canturreo —digo en mi defensa al ver que Benjamín ha estallado en carcajadas.
—Por eso lo digo. No canturreas. Así que algo te debía tener especialmente contento.
—¿Y tiene que ser una chica?
—Sí, a no ser que te haya tocado la lotería y no nos hayas dicho nada.
—Está bien, algo hay —confieso finalmente porque con mi madre nunca he tenido secretos y no veo la necesidad de esconder lo de Andrea—. Pero no te emociones. Solo es una amiga.
—Amiga, amiga… Siempre igual. ¿Cuándo piensas mantener una relación de verdad? —Me quedo en silencio porque esta conversación la hemos tenido un millón de veces y siempre termina de morros conmigo—. ¿Y quién es?
—No es nadie.
—Alguien será, digo yo.
—Yo sé quién es, mamá —dice Benjamín sorprendiéndome.


—¡Qué vas a saber tú!
—Si lo sabes, dilo —aplaude mi madre.
—Claro que lo sé. ¿Acaso crees que no tengo ojos en la cara?
—Es un farol. —Sonrío seguro de que no tiene ni idea. Su apuesta va a ser Lourdes y se va a llevar un chasco y yo, si sé jugar mis cartas, puedo sacar provecho de la situación.
—¿Qué te juegas?
—Lo que quieras.
—Vale, si lo adivinas, te invito a cenar donde elijas, y si no, tú me haces un viernes en la obra.
—Trato hecho.
—Va, dilo.
—Es Andrea —suelta como si tal cosa, con una sonrisa de oreja a oreja.
—¿Pero cómo? —Mi cara tiene que ser un poema porque mi madre y mi hermano han estallado en carcajadas mientras de fondo oigo la voz de Andrés preguntando si es verdad. Por lo visto ha estado oyendo toda la conversación desde la puerta.
¡Joder, el que faltaba!
—Te he dicho que lo sabía —dice Benjamín sin dejar de reírse mientras señala mi cara de gilipollas.
—Solo es una amiga —es lo único que se me ocurre decir. Podría haberlo negado, podría haberme levantado indignado, podría haber hecho muchas cosas, pero como ya he comentado, no veo la necesidad de esconderlo y creo que, después de mi reacción, de nada serviría.
—¡Me encanta esa chica! —dice mi madre emocionada—. Aunque he de confesar que pensé que sería Andrés quién… ya sabes, quien estaría con ella.
No me gusta esa posibilidad. De hecho, solo pensarlo, he sentido un nudo muy desagradable en la boca del estómago. Jamás había sentido algo así, ni siquiera con Lourdes, que ha sido la «relación» más larga que he tenido.
—En un principio yo también lo pensé —afirma Andrés intensificando el nudo.
—Sí, pero apareció Laura —comenta con cara de inocente Benjamín.
—¿Laura? ¿Quién es Laura?
Ahora es a mí a quien le toca reírse ante la pregunta de mi madre y la cara de Andrés.
—Una amiga.
—¿Otra amiga? ¡Ahora va a resultar que mis hijos son los más amistosos del mundo entero!
—Mamá, es una amiga de Andrea.
—¡Amigas! ¡Amigos! ¡Lo que sois es tontos! ¡Los tres! —estalla levantándose del sofá de mal humor para irse, dejándonos alucinados. Mi madre no suele tener estos arranques.
—¿Y yo por qué? —pregunta Benjamín.
—Tú, pues… porque al menos tus hermanos tienen ¡amigas! —es lo último que dice antes de dar un portazo para desaparecer en la cocina.
—¿Eso qué ha sido? —se atreve Andrés a romper el silencio.
—No tengo ni idea. Si te hubieses estado calladito, nada de esto habría pasado. ¿Lo sabes? —le digo a Benja.
—Eh, que yo no he hecho nada.
—¿Cómo sabías lo de Andrea?
—¡Qué cabrón! Que calladito te lo tenías… —Andrés me da un golpe en el brazo, pero lo ignoro y sigo pendiente de la respuesta de Benjamín.
—Te lo he dicho antes, tengo ojos en la cara. Si lo que tú tuviste el sábado no fue un ataque de cuernos, que baje Dios y lo vea.
—Yo no tuve…
—Niégalo cuanto quieras —levanta la mano para interrumpirme—, pero yo sé lo que vi. ¿Por qué la perseguiste si no hasta el baño? Y qué casualidad que, justo después, Andrea desapareció.
—Yo pensaba que se había ido con ese tío —interviene Andrés.
—¡Qué va! Ese aún tiene que estar buscándola.
—¿Pero tú sales de fiesta o a vigilar? —le pregunto porque estoy realmente conmocionado ahora mismo.
—Soy hombre, pero puedo hacer dos cosas al mismo tiempo —alega satisfecho.
—Me voy —decido de pronto.
—¿Vas a ver a Andrea?
—No, me voy a la cama.
—¿Pero solo? —me pregunta Andrés con una sonrisa.
—Sí, imbécil y a Laura ni una palabra de esto. Y, cuando veas a Andrea, compórtate como un ser normal. Si es que puedes, claro.
—¿Por qué?
—Porque no quiere que se sepa nada y no pienso dar ni una explicación más.
—Pero algo tendrás que decirme. ¿Qué pasa? ¿Se avergüenza de ti?
Joder, pues esa posibilidad no me la había planteado. Había pensado que era por timidez suya. Me cago en la puta, otra cosa más a la que darle vueltas.
—Pues no —es lo último que digo antes de meterme en mi habitación.
Miro el móvil antes de acostarme para ver si me ha mandado un mensaje, pero nada. ¡Genial! Mañana más.



Capítulo 29
ANDREA
Anoche esperé hasta muy tarde para ver si Álvaro aparecía o se dignaba a mandarme un mensaje, pero nada.
Sé que no le gustó que le hiciese la cobra cuando intentó besarme delante de su hermano en la comida, y tampoco ayudó demasiado el manotazo que le solté cuando me metió mano debajo de la mesa… pero es que no entiendo bien qué pretende. Es cierto que no tenemos que escondernos, pero tampoco veo la necesidad de ir exhibiéndonos como si fuésemos dos monos de circo.
Supongo que el problema es que no hemos hablado del tema. Tal vez por ello, esperaba que apareciese por casa o me llamase.
Yo por mi parte, le escribí como mil mensajes. Los mismos mil que borré. Cogí el teléfono un millón de veces, busqué su número en la agenda para llamarlo, pero finalmente lo dejaba porque tampoco sabía qué decirle. Como dice Rozalén: «No estoy para mendigar amor». Que no es amor, más bien sería compañía, sexo, amistad…
Esta mañana, como de costumbre, he llegado la primera a la casa.
Ya estoy en el desván cuando oigo llegar el coche, pero no me molesto en asomarme a la ventana como hago últimamente. Si ayer era Álvaro el que estaba enfadado, ahora soy yo.


No pienso comportarme de nuevo como una cobarde, así que a las diez en punto voy a bajar para almorzar con ellos.
Pongo la alarma para no despistarme y sigo trabajando sin descanso cuando suena mi móvil.
Bajo las escaleras despacio, ya que soy valiente, pero no tanto.
Al entrar en la cocina digo un Buenos días, intentando sonar lo más natural y despreocupada posible.
La sonrisa de Andrés no me sorprende, aunque, para ser sincera, parece que me mira de un modo raro.
Álvaro, en cambio, responde entre dientes, pero no se digna a mirarme.
¡Vaya un payaso! Me dan ganas de ir, echarles mano a los huevos y así, con el asunto bien cogido, preguntarle qué le pasa. No lo hago, solo, única y exclusivamente porque está su hermano, pero como se vaya… ¡Ay cómo se vaya!
—Andrea, ¿qué tal estás? —me pregunta Andrés con esa extraña sonrisa que me hace mirarle raro.
—Igual que ayer. Gracias.
—Eso está muy bien.
Y sigue así, mirándome de una forma rarísima y sonriendo más tiempo del socialmente aceptado.
Miro a Álvaro en busca de una explicación a la conducta de su hermano y le encuentro fulminándole con la mirada. ¿Os ha pasado alguna vez que, sin necesidad de que nadie diga nada, sin necesidad de explicación alguna, de pronto todo encaja como si de las piezas de un puzle se tratase? Pues eso es exactamente lo que descubro.
No hace falta que me digan nada. Sé que Andrés lo sabe.
Por eso, dejándome guiar por mis impulsos una vez más, le dedico una falsa sonrisa. Me levanto con tanta energía que vuelco la silla, llamando finalmente la atención de Álvaro, a quien me acerco, y le planto un beso en los labios que de inmediato responde.
—¿Contentos? —pregunto mirando primero a uno y después al otro.
—Yo sí, desde luego —dice Andrés mientras que Álvaro me mira con intensidad, pero sigue sin hablar.
Y sin más, salgo de la cocina.
Me gustaría poder dar un portazo, pero no hay puerta.
Necesito respirar hondo y decidir si estoy enfadada o no.
Por una parte, sí que estoy enfadada porque se supone que no quería que lo supiese nadie y él va y se lo cuenta a Andrés, pero, por otra parte, me da igual quién lo sepa. Así que no sé si enfadarme o no.
Doy una vuelta completa a la casa y cuando vuelvo a la entrada principal, ahí está esperándome, sentado en un escalón con aire despreocupado. Me regala una sonrisa que de inmediato me contagia, y que se dibuja entre su barba, mientras unos mechones de pelo escapan de la prisión de ese ridículo moño que cada día me gusta más.
Subo manteniendo su mirada hasta donde está y me siento justo a su lado.
Me echa el brazo por encima de los hombros y me acerca a su cuerpo, haciendo que su olor inunde todos mis sentidos.
—No ha sido para tanto, ¿verdad? —es lo primero que me suelta.
—No se trata de eso, Álvaro. Besarte nunca ha sido el problema.
—¿Te da vergüenza que nos vean juntos?
—¡¿Qué?! ¿Pero tú te has visto? —Sin necesidad de mirarlo, sé que está sonriendo más.
—¿Es por tu ex? —pregunta de nuevo y noto como se tensa—. ¿No quieres que se entere?
—¿Qué? No, no… No es nada de eso. Nacho simplemente fue y ya.


Suelta un suspiro antes de volver al interrogatorio.
—¿Entonces?
—Supongo que quería que fuese algo más nuestro por ahora. Definir un poco los límites. No sé. Es la primera vez que tengo este tipo de relación de amistad y estoy bastante perdida. He tenido algún rollo de una noche y a Nacho. Nada más. Nunca he sido… esto. Además, Laura no lo sabe y para mí era importante que fuese la primera.
—Puede ser la primera a quien se lo cuentes.
—Eso si no se me adelanta Andrés. ¡Por dios! —digo estallando en carcajadas al recordar su cara al mirarme en la cocina—. Me miraba como si le hubiese dado un aire.
—Si cuando yo digo que es gilipollas…
—¿Quién más lo sabe?
—Pues a estas alturas, imagino que toda la familia.
—¿Toda la familia? Joder, Álvaro… —le suelto saliendo de su abrazo para mirarlo fijamente.
—Eh, no me mires así. La culpa fue de Benjamín y de mi madre.
Me cuenta un poco por encima cómo fue la conversación y al final termino sonriendo. En ocasiones echo de menos haber tenido una familia grande.
Es cierto que con mi abuela he tenido toda la familia que necesitaba. Ella era una mujer enérgica y positiva que siempre intentaba cubrir todas mis necesidades afectivas, pero estos sentimientos me hacen sentir culpable.
Sé que es absurdo, pero ella se esforzó tanto porque no sintiese la ausencia de mis padres, para que no les añorase que, cuando tengo estos pensamientos, no puedo evitar sentirme traidora a su memoria y a todo lo que hizo por mí.
Como casi siempre que me acuerdo de ella, un nudo se forma en mi garganta y las lágrimas acuden a mis ojos. Intento esconder mi cara de nuevo a los ojos inquisitivos de Álvaro, pero es tarde.
—¡Ey! Perdóname, Andrea. No sabía que era tan importante para ti mantenerlo en secreto. Yo no sabía…
—No. No es eso —le interrumpo porque no me gusta ver la culpabilidad reflejada en su cara cuando no tiene culpa alguna de que yo me encuentre así.
—Entonces, ¿qué es? —pregunta y en su cara puedo ver que está realmente preocupado.
Me acurruco entre sus brazos que me acogen sin pensarlo. Si es difícil evitar llorar normalmente, en estos momentos en los que me siento protegida, como no recuerdo haberme sentido en años, tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no llorar.
Respiro hondo varias veces para calmarme.
Cuando finalmente lo logro y sé que no voy a llorar, le miro, le dedico una sonrisa y me levanto extendiendo mi mano para que la coja, algo que hace de inmediato. Se para junto a mí y de nuevo me da un fuerte abrazo.
—Oye, más flojo, que yo soy muy pequeña y tú muy grande.
—Perdona. —Afloja de inmediato su abrazo, pero sin soltarme—. ¿No me vas a contar qué ha sido eso?
—Ahora no —le digo porque no sé hasta qué punto estoy dispuesta a compartir con él.
Si solo fuese mi amigo como antes, probablemente no tendría problema en hablarle sobre mi abuela, pero todo esto es tan nuevo para mí, este tipo de relación, que no tengo ni idea de cómo actuar. Así que me excuso diciendo que tenemos que volver al trabajo.
—Vale —responde, pero sé que no está convencido—. Ahora no. ¿Esta noche?
—Esta noche —afirmo.


—A las nueve en tu casa. Yo llevo la cena. —Me da un beso en los labios, me suelta y juntos entramos en la casa.
Lo primero que hago al subir al desván es llamar a Laura. Tengo que decírselo antes de que Andrés se vaya de la lengua.
Como de costumbre, no me lo coge, pero de inmediato me llama.
—Dime, guapa. ¡Dichosos los oídos que te oyen! —es su saludo y no puedo evitar poner los ojos en blanco.
—Tú también me podrías llamar a mí para variar.
—Pero si te llamo siempre. —Suelta una carcajada—. ¿Quién te ha llamado ahora mismo?
—Pero porque yo te he llamado antes.
—¿Qué más da por qué? El caso es que te he llamado yo.
—Lo que tú digas —Le doy la razón porque es absurdo discutir con ella—. Oye, ¿estás muy liada o podemos comer juntas?
—Pues hoy me puedo escapar. De hecho, no pienso volver esta tarde. Hoy toca tarde de chicas. Vamos a ir a comprar ropa, a la pelu y todas esas mierdas que hacen las chicas normales. No como nosotras, que nos juntamos solo para comer donuts.
Sonrío y acepto de inmediato. Es verdad que hace mucho que no nos juntamos en ese plan.
A las doce y media decido que ya está bien por hoy; para algo me tiene que servir ser mi propia jefa. Además, tengo que ir a casa para darme una ducha antes de ir a comer con Laura. No voy a presentarme llena de polvo y con peste a barniz.
Bajo corriendo las escaleras y comienzo a buscar a Álvaro mientras le llamo a gritos como si fuese Robert De Niro en el Cabo del Miedo, solo que en lugar decir «Abogado», digo su nombre.
En esas estoy, gritando a pleno pulmón su nombre, cuando lo oigo reírse a carcajadas y gritarme un aquí, en respuesta a mi peculiar llamada.
Me dirijo hacia donde está, siguiendo con la broma y con una sonrisa dibujada en mi cara, dando saltitos.
Así de ridícula entro al salón, donde mi sonrisa se borra en el acto al ver que no solo está Álvaro, sino que lo acompañan sus tres hermanos y su padre que, nada más verme, dando saltos y gritando, comienzan a reír a carcajadas. No los he oído venir, aunque no es raro porque he estado trabajando con los cascos puestos.
—Esto… ¿Tierra trágame? —es lo único que se me ocurre decir al ver que todos me miran, haciendo que las carcajadas sean más estruendosas.
Por suerte, Álvaro se apiada de mí. Me coge de la mano y me saca del salón.
—Joder, qué suerte tengo. —Resoplo haciendo que mi flequillo se mueva.
—¿Qué querías? —me pregunta sonriendo después de darme un suave beso en los labios.
—Nada, en realidad. Solo te iba a decir que me voy.
—¿Te vas? ¿Adónde? ¿Ha pasado algo?
Me parece tan mono ahora mismo, con esa carita de preocupación, que me pongo de puntillas, le paso los brazos por el cuello y ahora soy yo la que le da un beso que él aprovecha para profundizar.
Me coge por la cintura, me pega a su cuerpo y devora mi boca con una pasión solo igualable a la mía. Besa tan bien que no puedo evitar gemir en su boca hasta que recuerdo que están sus hermanos y su padre justo en la habitación de al lado, y me obligo a separarme de él.
—No pasa nada. He quedado con Laura para comer y vamos a pasar una tarde de chicas.
—Miedo me dais.


—A mí más, te lo aseguro.
—Pero esta noche nos vemos. —No es una pregunta, sino una afirmación que yo me apresuro a confirmar.
—Pasadlo bien —me dice antes de darme otro beso para desaparecer en busca de su familia, dejándome con ganas de más. De mucho más.



Capítulo 30
ÁLVARO
Al entrar en el salón, todos me están mirando con cara de imbéciles. Todos menos mi padre que está muy serio.
—Dejad de mirarme. ¿Por dónde íbamos?
De inmediato, mi padre toma la palabra y comienza a hablar de nuevo sobre la obra.
—Y eso es todo —dice para concluir, mirándonos a Andrés y a mí—. Ya sabéis, escayolistas el lunes, pintores el miércoles, así que debéis tener lista toda la planta de abajo esta semana.
—Joder, pues vamos a ir justos de tiempo. Se suponía que estos nos iban a echar una mano, pero por aquí no aparece nadie —reniega Andrés mientras que yo asiento a sus palabras.
—Por eso, he decidido que esta semana van a pasarla entera aquí —asegura mi padre—. Ya sabéis, el viernes es la fecha límite.
—Vale —contestamos los cuatro al unísono cuadrándonos como si mi padre fuese capitán de las fuerzas armadas. Es algo que hacemos siempre después de este tipo de reuniones, sobre todo porque sabemos lo mucho que le cabrea.
—Siempre con la misma tontería —rezonga haciéndonos estallar en carcajadas—. Venga, todos fuera. ¡A trabajar! Menos tú, Álvaro. Tú te esperas.
—¿Yo?
—¿Cuántos Álvaros hay aquí? —Por el tono de la pregunta, sé que nos toca discusión, pero no sé el tema a tratar.
Resoplo resignado mientras mis hermanos salen del salón y me dedican una mirada de lástima. ¿Pero qué he hecho? Por lo visto todos lo saben menos yo.
—Tú dirás —le digo cuando nos quedamos solos porque no soporto que me mire de esa manera sin hablar.
—No. Dirás tú. ¿Qué te traes con esa chica?
—¿Con Andrea? ¿Todo esto es por mi relación con Andrea?
—Sí.
—¿Y desde cuándo te metes tú en esas cosas?
—Me meto en esas cosas desde que le afectan a tu madre y a mi negocio. —Mi cara de sorpresa es suficiente para que siga hablando sin necesidad de preguntar nada—. Anoche tu madre entró muy enfadada en la habitación, por la conversación que habíais tenido. No dejaba de refunfuñar amigos, amigos, amigos…
—Pero eso no es mi culpa. Ella quiere que sentemos la cabeza. Sabes lo pesada que está con eso.
—No está pesada. Tu madre tiene sus razones.
—¿Y qué razones son esas?
—Eso no te importa. Aquí lo importante es que no quiero que se disguste por sus idas y venidas, ni con Andrea ni con ninguna otra.
—Vale. ¿Eso es todo?
—No. Como ya te he dicho, también me preocupa mi negocio porque los dos trabajáis bajo el mismo techo: el mío.
—Este techo no es tuyo —replico.
—Mientras dure esta obra, como si lo fuera.
—No te preocupes, que tanto Andrea como yo respetamos el trabajo —digo, pero no puedo evitar recordar nuestro encuentro en el desván.
—Eso no te lo crees ni tú. Yo también he tenido tu edad, pero no es eso lo que más me preocupa, eso puedo entenderlo. El problema que yo veo aquí es cuando te canses de ella, como de todas. Andrea me parece una buena chica y no quiero dramas, ¿entiendes?
—No tiene por qué haber ningún drama. Somos adultos. Los dos sabemos lo que hacemos y queremos.
—¿Seguro que los dos o solo tú? Mira… —me dice antes de darme tiempo a contestar a su pregunta—. No creo que esa chica esté precisamente curtida en estas lides, pero sea como sea, quedas advertido. Como tú mismo has dicho: sois adultos. Tu cuñada le ha tomado mucho cariño a esa chica y tu madre también. Avisado quedas —es lo último que me dice antes de desaparecer, dejándome pensativo y cabreado a partes iguales.
No tiene razón.
Andrea y yo somos capaces de separar esto de nuestra amistad. Ya lo he hecho antes con Lourdes y, aunque ella me ha confesado que es la primera vez que tiene este tipo de relación, la veo perfectamente capaz de llevarlo igual de bien o más que yo.
Después de trabajar, llego a casa y, como siempre, nada más entrar doy un grito avisando que he llegado, pero, al contrario de lo que suele suceder, no obtengo respuesta de mi madre.
Voy en su busca, pero no la encuentro por ningún lado, e imagino que habrá ido a ver a mi ahijado, ya que últimamente pasa más tiempo allí que en casa.
Me doy una ducha, me planto unos vaqueros, la primera camiseta que pillo y me voy a casa de Andrea, no sin antes parar en un tailandés que me encanta, para comprar la cena.



Capítulo 31
ANDREA
Llego a comer cinco minutos antes de la hora acordada y, para mi sorpresa, Laura ya está esperándome en la barra con una cerveza en la mano.
—¡Nena! —me grita y comienza a dar con la mano para llamar mi atención, y la de todo el bar.
Sonrío forzosamente y acelero el paso para sentarme en el taburete que está a su lado.
—Ya te había visto. No hacía falta montar el espectáculo.
—Por si acaso. —Me sonríe ladina antes de darle un trago a su cerveza, dejándome claro que lo ha hecho para fastidiarme. Sabe lo mucho que odio llamar la atención.
En lugar de cabrearme, ya que no me va a llevar a nada, lo dejo pasar y llamo al camarero para que me ponga otra caña.
—¿Nos sentamos o nos quedamos aquí? —me pregunta Laura, pero ya sabe la respuesta. Somos chicas de barra. Lo de la mesa lo veo demasiado formal—. De acuerdo. Aquí. Venga cuenta.
—¿Cómo sabes que tengo algo que contar? Igual, simplemente me apetecía pasar un rato con mi mejor amiga.
—Eso te apetece siempre, lo sé. Al igual que también sé que «Doña obsesa del trabajo» no me llamaría simplemente para quedar, si no tuviese algo que la perturba. Así que cuenta. Joselu, ponte dos pinchos de lo primero que pilles. No somos de paladar delicado —dice al camarero y le guiña un ojo, antes de centrar su atención en mí de nuevo.
—¿Le conoces? —le pregunto extrañada. No es la primera vez que venimos aquí, pero tampoco es que seamos clientas fijas para saberse el nombre del camarero.
—Me he presentado mientras no llegabas. Es bastante mono y tiene un culo muy potable —asegura y por primera vez me fijo en el chico en cuestión. No está mal. Es bastante guapete y tiene un buen trasero, pero le falta barba y moñito para mi gusto—. Pero no me despistes de lo que realmente me interesa.
—Esto de conocernos tanto es un rollo. Bien, allá voy… Me estoy acostando con Álvaro —suelto a bocajarro haciendo que escupa la cerveza que tenía en la boca, como si fuese un aspersor, sobre mis pantalones.
—¡Hostia puta!
—Mierda, Laura. Me has duchado.
—¡Te jodes! ¿Cómo coño se te ocurre soltarme esa bomba así, sin más? —Me encojo de hombros porque no sé qué contestar a eso—. ¿Desde cuándo? Pensaba que no era tu tipo.
—Y no lo es. O bueno no lo era… No sé.
—Pero ¿cuándo? ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Dónde?
—¿Alguna preguntilla más en el tintero?
—Sí, lo que realmente me interesa saber es si es un follador nato como su hermano —dice justo cuando llega el camarero que se nos mira con una sonrisa—. Pero seguro que eso se lo guarda para ella. Es una mala amiga, Joselu —le habla al camarero que se va muerto de la risa.
—¡Laura!
—¿Qué? Es verdad. Es lo primero que me gustaría que me dijeses, pero como sé que no va a suceder, pues contesta al resto de cosas.
—La noche que fuimos a El Edén.
—¿Me estás diciendo que te lo estás tirando desde entonces y me lo cuentas ahora?
—No… Bueno, sí, pero no. Deja que te cuente. Vosotros os fuisteis antes, pero él y yo nos quedamos a ver el espectáculo. Era una performance…
—Nena… —me interrumpe—, me importa una mierda de lo que fuese el show. Lo que quiero es que vayas al turrón.


—Si me dejases… —Mueve su mano invitándome a seguir hablando—. ¿Por dónde iba?
—Por el espectáculo.
—Pues eso, era un show un poco subido de tono.
—¿Cómo de subido?
—¿No decías que no te interesaba?
—Eso era antes de saber que había folleteo.
—Pues precisamente eso había. Los actores solo llevaban unas alas. Y, cuando digo solo, quiero decir solo.
—¡Toma ya!
—Pues estábamos viéndolo y, no sé cómo, terminamos haciendo lo mismo que los actores.
—¿En medio del local?
—¡No! Miguel y Jesús nos guardaron un reservado.
—¡Qué pájara!
—Bueno, el caso es que después de eso, fuimos a mi casa y lo volvimos a hacer un par de veces más, pero acordamos que era algo de una sola noche. De esa noche.
—Pero ya no.
—No. Hemos vuelto a acostarnos. De hecho, hemos quedado a cenar.
—Sí, a cenar. Ahora lo llaman así —comenta y me da por reírme.
—Pero solo somos amigos.
—Uy…, peligro. Nena, tú no vas a saber jugar a eso.
—¿Por qué no? Tú sabes.
—Tú no eres yo, Andrea. Al final te vas a pillar por él.
—No. Eso no va a pasar. Somos amigos, ante todo. El sexo solo es un plus. —Por su expresión puedo ver que no está muy convencida.
—Vale… Pero ¿es un buen plus?
No le respondo, pero no puedo evitar evocar el primer polvo que echamos en el reservado. ¿Que si es bueno? El mejor que he tenido en mi vida.
—Con la cara que has puesto, me doy por respondida, viciosilla.
—Ahora te toca a ti.
—¿A mí?
—Sí, cuéntame qué tal con Andrés.
—Pues muy bien. Quedamos de vez en cuando. Es simpático, atento, cariñoso, genial… Está buenísimo, folla como un dios… y no pienso verlo más —declara tan tranquila apurando su vaso y levantando la mano para que Joselu nos traiga dos cervezas más.
—¿Y eso? Pero si todo lo que has dicho es positivo.
—¡Y tanto! Por eso, ahora que estoy a tiempo, que aún no me he enamorado, quiero decir, lo dejo.
—¿Te das cuenta de lo absurdo de tu razonamiento?


—Al contrario. Es lo más sensato que vas a oír en toda tu vida. Mira, si tengo algo claro es que no me quiero enamorar y pasarlo mal. Andrés es un buen tío, pero no quiere nada serio.
—¿Te lo ha dicho él?
—No, pero no hace falta. No es ese tipo de hombres.
—¿Y qué tipo de hombres es ese?
—Pues de los que se comprometen. Andrés tiene pinta de ser un picaflor, y está genial para lo que yo lo quería, pero no me voy a arriesgar a algo serio.
—Sabes que antes o después te vas a enamorar, ¿verdad? El amor no es dolor.
Afirmo, aunque entiendo perfectamente que, para Laura, ambas cosas están directamente relacionadas. Sus padres eran muy jóvenes cuando la tuvieron, demasiado, y no estaban preparados para asumir lo que conlleva ser padres. Ella tenía seis años cuando decidieron divorciarse. Después de eso, han sido cuatro los nuevos padres que ha tenido, a cual más imbécil, y tres las nuevas madres, aunque parece que esta última le está durando más a su progenitor.
El caso es que todo ello ha llevado a Laura a ser una cínica que no cree en el amor.
—Pues a Nacho sí le dolió.
—Eso ha sido un golpe bajo.
De inmediato veo que está arrepentida.


—Perdón.
—Da igual, pero piénsalo.
—Mira, Andrea, lo mejor será que cambiemos de tema y planeemos lo que vamos a hacer cuando terminemos de comer.
Llego a casa y me encuentro con Álvaro en la puerta. Está tan guapo que suelto las bolsas que llevo y me lanzo para darle un beso.
—Vaya, veo que te ha sentado bien pasar la tarde con Laura. Estás guapísima —me dice, obligándome a dar una vuelta sobre mí misma.
Al final hemos ido a la peluquería. Me han puesto el pelo un poco más claro y me han definido más el corte, que ya lo llevaba sin forma, y después hemos ido a fundir la tarjeta comprando ropa. Me he comprado dos vestidos, unos vaqueros, tres camisetas y dos pares de zapatos, unos de fiesta y otros más normales. Eso por no contar lo que hemos comprado en una tienda de lencería.
—Gracias. Tú tampoco estás nada mal. —Le planto un palmetazo en el culo, al tiempo que le guiño un ojo haciendo que se carcajee.
—¿Has bebido? —me pregunta ayudándome con las bolsas.
—Solo un poco. —Es verdad. Solo nos hemos tomado dos gin-tonics porque Laura dice que son buenos para antes de cenar.
—Genial, así puedo aprovecharme de ti.
—No me necesitas borracha para eso.
—Te advierto que como sigas provocándome, no vamos a llegar a tu piso.
—Genial —respondo usando su misma coletilla y así, entre risas, besos y piques, subimos las escaleras.



Capítulo 32
ÁLVARO
Nada más entrar en casa de Andrea, dejo las bolsas de cualquier manera sobre la mesa y la aprisiono con la pared. Este juego me ha puesto cardíaco.
Comienzo a besarla y a tocarla por todos lados. Me faltan manos para acariciar todo lo que realmente deseo. Creo que nunca he tenido esta sensación de quedarme corto, de no llegar hasta donde realmente quiero, de faltarme piel para cubrir la suya…
—Álvaro… —gime en mi boca levantando mi camiseta.
Sin necesidad de más palabras, entiendo que lo que quiere es que me la quite y yo, encantado de la vida, le hago caso y, al acabar, me pongo a hacer lo propio con la suya.
Suelto su sujetador sin tiempo de reparar ni en su color. Me puede el ansia de devorar sus pechos, de ver cómo sus pezones se endurecen, cómo se yerguen bajo mis atenciones como si fuese un capitán que vuelve de la batalla orgulloso de su victoria.
Entre besos nos desnudamos, nos tentamos, nos besamos… para terminar tumbados en el sofá. Yo sobre ella, en esta postura que es tan típica, tan sosa, tan normal, pero que con ella se ha transformado en algo único y exótico.
Sin más preámbulos me cuelo en su interior y con solo notar el calor de su centro, me doy cuenta de que no me he puesto el condón. Salgo de ella a pesar de sus protestas y le enseño el preservativo.
Andrea lo mira y me mira. Después sonríe, con la que creo es la sonrisa más sexi que he visto en mi vida. Me arrebata el preservativo de las manos, me empuja en el sofá hasta que me quedo tumbado y entonces rasga el envoltorio. Se pone el condón en la boca y muy despacio lo despliega sobre mi pene más que erecto.
Es la primera vez que me lo ponen así y solo de verla, he estado a punto de correrme.
Aún con mi polla dentro de la boca, me mira desde abajo, a través de su flequillo, haciendo que se me ponga dolorosamente dura. Sin muchas delicadezas, la aparto para subirla a horcajadas sobre mí y desde abajo salgo a su encuentro con un ritmo frenético hasta que ambos quedamos saciados. Al menos por el momento.
—Jo…, me quería duchar antes de esto —dice Andrea cuando al final ha recobrado el aliento.
—Podemos ducharnos ahora.
—¿Juntos? —dice mirando mi pene que descansa flácido sobre mi vientre y me da por reírme.
—Ducharnos no tiene por qué significar hacerlo, aunque solo de pensarlo… mira lo contento que se ha puesto mi hermano pequeño.
—¿Benjamín?
—¡No! Mi hermano pequeño —digo cogiendo mi pene con una mano, haciendo que la que se ría ahora con ganas sea ella.
—Vale, vamos a ducharnos. —Se levanta de golpe y estira su mano que de inmediato cojo—. Pero me tienes que frotar la espalda.
—Te pienso frotar todo el cuerpo.
Y lo hago. Vaya si lo hago.
Me dedico a acariciar su cuerpo con jabón tanto tiempo que al final salimos arrugados de la ducha. No hemos hecho nada más que tocarnos y besarnos, pero sienta tan bien que no hemos necesitado nada más.
Cenamos como siempre entre risas y con un buen ambiente. Hablar con Andrea siempre ha sido fácil.
Durante la cena le ha sonado varias veces el móvil, pero ella ni se ha molestado en mirarlo, algo que es de agradecer cuando estas con otra persona.
A la octava vez que le llega un mensaje, le digo que lo mire con confianza, que me da igual, aunque la verdad es que ya me pica la curiosidad por saber quién tiene que mandarle tanto mensaje.
Ella lo mira tan rápido que imagino que solo le ha dado tiempo a ver el remitente y no ha abierto los mensajes. Me muero de ganas de preguntarle de quién se trata, pero eso puede sentar un precedente peligroso en nuestra relación.
En lugar de eso, le pregunto qué quiere ver en la tele, y, cuando apenas llevamos unos minutos viendo lo que hemos elegido, después de una ardua discusión que obviamente ha ganado ella, oímos que la puerta comienza a abrirse.
—¡Mierda, la silla! —es lo primero que dice antes de levantarse de un salto del sofá.
Yo no entiendo a qué se refiere hasta que me doy cuenta de que hoy no ha puesto la silla atrancando la puerta. No me da tiempo de levantarme, cuando oigo una voz masculina llamarla.
—¿Andrea?
—Joder, Nacho, no sé qué cojones haces aquí, pero ya te estás marchando y dejando las putas llaves antes de salir.
—¿Estás sola? —Supongo que desde donde está, no puede verme, por lo que dudo qué hacer: si salir o no.
Por un lado, me gustaría salir, que me viese y se largase por donde ha venido, pero no sé cómo le sentará a Andrea, así que decido que mejor me quedo donde estoy.
—No te importa. No puedes entrar aquí cuando quieras. Esta ya no es tu casa. Deja las llaves y vete.
—¡¿Y qué quieres que haga si llevo días intentando hablar contigo y no te dignas a contestar?!
—A mí no me grites, Nacho —responde Andrea en un tono tan calmado que hasta yo me he acojonado.
—Es que… acabas de leer los mensajes que te he mandado y nada. Joder, que salen los dos tics azules, por si no te acuerdas.
Ahora ya sé quién ha sido el de los mensajes y no me gusta. No me gusta nada.
—Es que no tenemos nada de lo que hablar.
—Yo creo que sí. Andrea, yo te quiero.
—¿Qué haces, Nacho? Suéltame, joder.
Si en algún momento he dudado en salir, toda duda ha quedado disipada cuando he oído a Andrea.
—Ya has escuchado lo que te ha dicho —digo incorporándome en el sofá para verlo, intentando besarla—. O la sueltas o te pego una hostia, tú eliges.
—Así que no estás sola. Esperaba que estuvieses con el payaso ese del sábado. ¿Qué pasa? ¿Cada día estás con uno diferente? —dice apartándose como si quemase, destilando desprecio con cada gesto y palabra.
—No tengo que darte explicaciones, Nacho. Deja las llaves, vete y pasa página.
—Como has hecho tú, ¿verdad? —Ahora me mira a mí y sin necesidad de que abra la boca, sé que lo que va a decir no es nada bueno—. ¿Folla bien, Álvaro? Conmigo siempre ha sido genial.
Sé que lo dice para provocarme, pero no puedo evitar entrar al trapo como un novillo ante el color rojo. Voy hasta él moviendo las aletas de mi nariz dispuesto a matarlo si hace falta.
—¡No! —interviene Andrea simplemente poniendo una mano sobre mi pecho—. Álvaro, no. Déjalo. —Sin dejar de mirarme a los ojos, añade—: Nacho, o te vas o llamo a la policía. Tú decides.
Sin responder, se da media vuelta y deja caer las llaves al suelo.
—Puedes quedártela, Álvaro. Nunca me han gustado las cosas que pasan por tantas manos —suelta con desprecio y noto como Andrea se envara ante el insulto.
Doy un paso más en dirección a Nacho, pero de nuevo ella me frena.
—Déjalo ir. El insulto merece la pena si al fin recupero las llaves y se marcha de mi vida de una vez por todas.
Asiento aún no convencido del todo, ya que las ganas de liarme a golpes con él son muy fuerte.
—¿Por qué no me dijiste que ponías la silla por él?
—No sé, Álvaro —me responde y de repente parece muy cansada—. Mira, espero que no te enfades, pero me gustaría que me dejases sola. Necesito estar sola ahora mismo.
—Claro —le digo, pero en realidad sí que me jode que me aparte justo ahora.
Cojo mis llaves y el teléfono que están sobre la mesa, y, sin despedirme, me voy.



Capítulo 33
ANDREA
A pesar de ser yo quien tomó la decisión de dejar a Nacho, de ser algo que necesitaba y quería, jamás pensé que seríamos de esas parejas que terminarían así.
Me duele…
Me duele por lo que fuimos, por lo que no somos y por lo que no seremos.
He dado mil vueltas en la cama, incapaz de quedarme dormida y, cuando al final he conseguido conciliar el sueño, tampoco se puede decir que haya descansado demasiado. He soñado que Nacho y Álvaro eran la misma persona; los dos se iban y me quedaba sola, desolada.
Como no podía dormir, esta mañana se me ha hecho tardísimo para venir a trabajar.
Al abrir la puerta de la casa, espero que Álvaro vuelva a asaltarme, pero, ya que no aparece, voy yo a buscarlo.
Lo encuentro poniendo unos azulejos. La verdad es que han avanzado bastante.
Me pongo de puntillas para poder taparle los ojos, pero antes de poder hacerlo, coge mis manos, se da la vuelta y me mira muy serio.
—¿Qué te pasa? —le pregunto porque realmente no entiendo a qué viene esa cara.
—Nada —responde mirando a Andrés que acaba de entrar por la puerta—. Luego lo hablamos. —Y, sin más, sigue trabajando.
—No, lo hablamos ahora o te vas a la mierda. Lo que quieras —respondo sin pensar porque realmente estoy cansada de toda esta historia.
No sé ir con pies de plomo por la vida. Nunca he sabido, y dudo mucho que pueda aprender.
—¿Perdona? —Al menos se ha dignado a darse la vuelta.
—Yo… mejor me voy —dice Andrés y desaparece por donde ha venido, pero ninguno le hacemos caso. Estamos demasiado ocupados retándonos con la mirada.
—Lo que has oído. No estoy ahora mismo para dramas.
—Supongo que tuviste bastante de eso anoche —me suelta con aire de chulo, como si tal cosa. Y eso sí que no. A mí chulerías las justitas.
—Pues sí. Precisamente anoche tuve dosis de drama para todo el mes, así que dime qué te pasa.
—Me pasa que anoche me echaste de tu casa.
—Necesitaba estar sola. Pensaba que lo comprenderías.
—Y lo entiendo, pero me jode igual. Se supone que somos amigos y, cuando me necesitas, me echas.
—No es eso.
—Sí, es eso. ¿Habrías echado a Laura?
—No es lo mismo.
—¿Por qué?
—¡Porque no me acuesto con ella!
—¿Y eso qué tiene que ver?
—Pues yo qué sé. Ya te dije que nunca había mantenido este tipo de relaciones. No tengo ni idea de cómo hacerlo.
—Pues es sencillo. Somos amigos y, cuando nos apetezca a ambos, follamos. Punto —me dice casi a gritos y, como a mí no me grita nadie, le dejo con la palabra en la boca, y me voy—. ¿Dónde vas? ¡Estamos hablando!
—Eso que tú estás haciendo —le indico dándome la vuelta en la escalera con una serenidad que no siento ahora mismo— no es hablar. Ni mucho menos. Así que, cuando se te pase el berrinche de niñato, hablamos.
—Berrinche de niñato, ¿yo?
—Sí, tú, amigo —digo con retintín.
—¡Genial!
—¡Genial! ¡Genial! ¡Genial! —Subo lo que me quedan de escaleras hasta el desván diciendo lo mismo y juro que desde aquí puedo seguir oyéndole bufar.
Cuando bajo a almorzar, me encuentro con que solo está Andrés.
Le saludo y tomo asiento frente a él.
—¿Qué tal está Laura?
—Bien.
—Genial —me responde y de inmediato comienzo a reír a carcajadas.
—Oye… —le digo entre risotadas mientras el pobre me mira como si estuviese loca—, eso de «genial», ¿es algo de familia?
—¿Cómo dices? —me pregunta con cara de no entender nada, lo que consigue que se me salten las lágrimas de la risa.
—Vaya, qué contentos estamos —dice Álvaro entrando de golpe en la cocina, mortalmente serio.
Pero ni viendo su cara de enfado soy capaz de parar este tonto ataque de risa.
Río tanto y tan fuerte que, además de llorar, moqueo y me da hipo.
Ahora mismo tengo que ser un espectáculo andante, pero no puedo detenerme. Lo intento. De verdad que lo hago, porque esto no puede ser sano. Me duele la mandíbula y el estómago. Me escuecen los ojos y, con tanto hipo y mocos, me cuesta respirar. Cada vez que cierro la boca para controlar las carcajadas, me sale la saliva como un aspersor. Parece que estoy haciendo pedorretas.
—¿Qué le pasa? —le pregunta Álvaro a su hermano señalándome con el índice.
—Pues no sé. Le he preguntado por Laura. Me ha dicho que está bien y yo he dicho «Genial». A partir de ahí, todo se ha descontrolado.


Escuchar la palabrita dichosa, hace que vuelvan las carcajadas con fuerza. ¡Me cago en todo! ¿Se podrá morir de un ataque de risa?
—Ya entiendo —dice mi amigo sonriendo y pone los ojos en blanco.
—Pues explícamelo porque yo no.
Ahora es Álvaro el que se une a mis risas al ver la cara de tonto de su hermano.
—Que os den… Me voy a almorzar a la calle —responde cogiendo su bocata y su bote de refresco, para salir airado de la cocina.
Álvaro, aún riéndose, se sienta a mi lado y, como si no pesase, me levanta para sentarme en su regazo como si fuese una niña.
—¿Así que genial?
—No… no… no lo digas más… por favor —suplico entre risotadas.
—Eres malvada —asegura, pero me da un beso que hace que de inmediato se me pase el ataque de risa.
—¿Ya se te ha pasado? —le pregunto cuando terminamos de besarnos.
—¿El ataque de niñato? Podría decirse que sí, pero aún no estoy convencido del todo. Me falta un poco más de esto —asegura antes de volver a besarme.
—¿Ya? —pregunto sobre sus labios que sonríen.
—Mmm… creo que será suficiente un poco más —asegura muy serio mientras mete sus manos bajo mi camiseta y aprieta mis pechos sin compasión, haciendo que me retuerza de placer y dolor al mismo tiempo.
—Álvaro… —gimo en su boca.
—Me vuelves loco cuando dices mi nombre así.
—Vamos al desván —susurro y no es necesario que se lo diga dos veces.



Capítulo 34
ÁLVARO
—Entonces, ¿vienes con Andrea al bautizo? —me pregunta por enésima vez mi cuñada Carmen.
Desde que sabe de mi relación con ella, está de un pesado que no es normal.
—No. Yo voy y ella va. Allí nos veremos como el resto de los invitados.
—Pues que sepas que pienso presentarle a todos mis amigos y familiares solteros.
—Genial.
—¿Genial? —me pregunta y no puedo evitar sonreír al recordar a Andrea hace unas semanas y su ataque de risa en la cocina. Desde ese día en el desván, nuestra relación ha sido inmejorable. Quedamos casi a diario y, cuando no, nos vemos en el desván de la casona. No es solo el sexo, que por otro lado es fantástico, es que creo que por primera vez en mi vida tengo una verdadera amiga—. Sí, tú ríete ahora, que después te tocará llorar.
—Lo que tú digas, cuñadita —respondo antes de darle un beso para desaparecer en dirección al baño a continuación.
La casa está patas arriba. Mi hermano y mi cuñada han pensado que sería una genial idea hacer la fiesta del bautizo de Adrián en el patio de la casa familiar. Bueno, nosotros le llamamos el patio, pero en realidad es una gran extensión de terreno en donde tenemos una pequeña piscina, barbacoa y espacio suficiente para hacer esta y cualquier otro tipo de reunión. Lo malo, es el lío que tenemos formado entre los del cáterin, los de la música y los de iluminación. Menos mal que mañana será al fin el dichoso evento.
Lo peor de todo es que me han obligado a comprarme un traje de chaqueta. Ni para la boda de Julio me puse uno. No entiendo por qué ahora sí tengo que hacerlo, pero más vale no discutir con Carmen. De hecho, se vino conmigo y lo eligió a su gusto.
Después de ducharme y ponerme unos pantalones de deporte, y una vieja camiseta, me tiro sobre mi cama de cualquier manera para llamar a Andrea.
—Hola —responde casi de inmediato y parece que pueda verla sonriendo.
—Hola, ¿qué haces?
—Estaba ojeando mis redes sociales, ¿y tú?
—Escapando de mi cuñada. Me he encerrado en mi habitación para que no me encuentre.
—No es un lugar demasiado original. De hecho, sería el primer sitio en el que yo buscaría.
—Pero ella no es tú.
—¡Álvaro! —Dos toques en la puerta seguidos por la voz inconfundible de mi cuñada confirman la teoría de Andrea.
—¿Es Carmen? —me pregunta entre carcajadas.
—Sí, es ella —respondo en susurros para ver si así no me oye y se da por vencida.
—Álvaro, sé que estás ahí. Deja de hacer el tonto que tenemos que colocar el tul y necesitamos a alguien alto como tú.
—¡Joder! —mascullo haciendo que Andrea ría con más fuerza.
—Te he dicho que ese escondite era una mierda.
—¡Álvaro! Te doy dos minutos o mando a tu madre.
—¡No! Ya voy —le digo porque si ella está insoportable, a mi madre no puedo ni describirla.
—Te amenaza con llamar a tu mamá y te cagas —me indica Andrea, que tiene que estar pasándoselo pipa.
—Mañana me las vas a pagar.
—Lo estoy deseando —asegura y su voz tiene un tinte tan sexual, que de inmediato mi polla da un brinco de alegría dentro de mis pantalones.
—Hasta mañana, Andrea.
—Hasta mañana, Álvaro.
Después de poner el tul cerca de quince veces porque siempre había alguna pega: Álvaro, eso está muy alto; Benja, tienes que subir tu sitio; ¿Qué te parece si la enrollamos en la columna? Nos han obligado a mover las mesas de sitio porque, según mi madre, estarían mejor de otra manera.
¡Que ya se lo podían haber dicho a los del cáterin!
Lo peor de todo es que, después de montar todo, mi cuñada casi se pone a llorar porque le gustaba más como estaba en un principio y, claro, el imbécil de Álvaro y Benjamín han tenido que volver a cambiar todo de nuevo.
No me voy a quejar demasiado, ya que Julio, mi padre y Andrés no lo han pasado mucho mejor con la iluminación.
Cuando todo queda al gusto de las señoras, mi hermano y Carmen se van a recoger a Adrián a casa de los padres de esta, y nosotros cenamos algo rápido en la cocina para no tardar en acostarnos.
A la mañana siguiente, todos estamos en pie a las siete, por orden de mi madre, que dice que, si no, no vamos a llegar a tiempo a la iglesia. De nada ha servido repetirle que el bautizo era a las doce y que los del cáterin no llegaban hasta las diez.
—A las siete, he dicho y punto.
Y, cuando doña María dice y punto, nada se puede hacer.
A las once ya estamos todos arreglados y dispuestos para salir de casa.
¡Una puta hora antes!
Me voy a cocer con el traje. Si lo llego a saber, dejo que gane la apuesta Benjamín o Andrés. Ellos no llevan traje. Llevan unos pantalones chinos y una camisa, nada de chaqueta y pajarita como yo. Ya siento que me estoy ahogando y solo llevo con esta mierda puesta media hora.
—Estás guapísimo —dice mi madre recolocándome la pajarita por décima vez en cinco minutos.
—Sí, precioso. Advierto desde ya que, en cuanto salgamos de la iglesia y lleguemos a casa, me quito esto.
—¡De eso nada! Nene, mira a tu hijo —llama a mi padre que simplemente me mira, sonríe y, para que no esté enfadada, intenta darle un beso consiguiendo la mejor cobra que he visto en mi vida. —¡Que llevo los labios pintados! —alega mi madre mientras nosotros nos descojonamos, y su marido refunfuña.
Como era de esperar, llegamos los primerísimos a la iglesia, ni el cura está. De hecho, la puerta principal está cerrada.
—¿Ves? —le dice Andrés a mi madre que le ignora deliberadamente mientras se da aire con su abanico.
—Ya vendrán. No tengas prisa.
La ceremonia es breve y, por lo visto, emotiva, ya que tanto Carmen, como su madre y la mía, han llorado.
Yo me he quemado con la vela que tenía que encender y, además, mi madre me ha mirado comiéndome con los ojos porque dice que le he hecho a Adrián la señal de la cruz con la mano izquierda. No sabía que solo se podía hacer con la derecha, pero en mi defensa diré que en esa llevaba la puta vela.
Al salir de la iglesia busco a Andrea con la mirada y de inmediato la localizo hablando con un chico que no había visto en mi vida. Supongo que será algún familiar de mi cuñada.
Está guapísima. Lleva un vestido negro ajustado, con las mangas enormes. Tiene toda la espalda descubierta y unos taconazos de infarto. Sus labios están pintados de un rojo intenso, pero en el resto de la cara parece no llevar maquillaje, excepto por las líneas negras que enmarcan sus ojos.
Intento llamar su atención, pero parece que está muy entretenida hablando con el tipo ese.
Cuando estoy decidido a acercarme, viene mi madre para que me haga una foto con la familia, así que más tarde la veré.
Cuando finalmente salimos, veo que Andrea sigue en el mismo lugar con el mismo tío.
Me acerco con intención de llevarla conmigo hasta mi casa, cuando oigo algo que hace que me detenga en seco. El chico acaba de preguntarle:
—¿Dónde va caperucita sin su lobo?
Y Andrea, muerta de la risa, ha aceptado irse con él.
¡Genial!



Capítulo 35
ANDREA
—¿De verdad que no quieres venir? —le pregunto a Laura que ha venido a echarme una mano para arreglarme.
—¿Y ver a Andrés? No, gracias.
—Es que no te entiendo.
—Ya hemos discutido esto un millón de veces, Andrea. No necesito que me entiendas. Solo te pido que respetes mi decisión.
Asiento con la cabeza, un poco porque tiene razón y otro poco porque tiene un mechón de mi pelo cogido, y conforme iba hablando iba tirando. Me da miedo aparecer en el bautizo calva.
—¿Cómo piensas maquillarte?
—Un poco de sombra, colorete y listo. Ya bastante es que me hayas convencido para ponerme ese vestido —digo señalando con la cabeza la percha que cuelga en la puerta del armario.
—Vas a ir espectacular. Yo sé de uno que no te va a quitar los ojos de encima.
Sonrío y en el fondo me encanta la idea de que le guste a Álvaro. Aunque jamás lo confesaré en alto, me he dejado convencer precisamente porque he imaginado que le encantaría.
Al final, Laura se ha salido con la suya y me ha maquillado.
La verdad es que no me disgusta el resultado, a pesar de que creo que no me he pintado los labios tan rojos en mi vida.
Llego a la iglesia a las doce menos cinco, pero me sorprende ver que ya está todo el mundo dentro. Me pongo en un banco al final porque me da vergüenza avanzar entre la multitud, y de inmediato localizo a Álvaro.
Juro que por un momento se me para el corazón.
Está guapísimo.
El contraste de su aire salvaje, con esa barba y su pelo largo, con el traje, hacen que esté guapísimo. Y, por lo visto, no soy la única que lo piensa porque las dos chicas que hay delante de mí, no dejan de cuchichear. Estoy segura de haber oído su nombre.
Cuando acaba la ceremonia, mientras todos los familiares se hacen fotos en el altar con el niño, decido salir de la iglesia a esperar.
Es la primera vez que vengo a este tipo de eventos sola, así que no sé bien cómo actuar.
La mayoría de los invitados están en grupos, por lo que decido irme a una esquina mientras espero ver a alguien conocido.
No termino de llegar al destino planeado cuando me aborda un chico.
—Hola, ¿de la novia o del novio?
—No, yo he venido a un bautizo.
—Sí, y yo. Supongo que ha sido un mal chiste —dice tocándose el pelo en un gesto totalmente natural. Lo debe hacer a menudo—. Lo que quería saber es si vienes de parte de Carmen o de Julio.
—Ah…, perdona. Estoy espesa —respondo haciendo que sonría y se le marque un hoyuelo muy mono en el lado derecho de la cara. Es bastante guapo, de constitución delgada, ojos marrones, nariz recta y mandíbula cuadrada—. Podría decirse que vengo de parte de los dos.
—Yo de parte de Carmen. Soy su primo. Me llamo Carlos.
—Yo soy Andrea —respondo y nos damos un par de besos.
—¿Y qué haces tan sola, Andrea? —me gusta cómo suena mi nombre en sus labios. Tiene una bonita voz.
—¿Eso no se lo preguntaba el lobo a caperucita? —respondo haciendo que suelte una carcajada.
—Me gusta la idea de ser el lobo.
A partir de ahí, comenzamos una disparata conversación sobre cuentos infantiles que nos hace reír a carcajadas a los dos.
—¿Tienes con quién ir hasta la casa de los padres de Julio?
—Pues no lo sé —respondo mirando alrededor.
Lo cierto es que no he quedado con Álvaro, ni nada por el estilo, pero he imaginado que iríamos juntos.
—Entonces, te vienes conmigo.
—Pero es que…
—Sin peros. ¿Dónde va caperucita sin su lobo? —Vuelvo a mirar a mi alrededor mientras suelto una carcajada, pero no veo a Álvaro por ningún lado y ya casi no queda nadie aquí. Es por ello por lo que acepto ir con él.
El camino en coche es ameno y resulta que no vamos solos, sino que también viene su hermana adolescente. Todo termina siendo mucho más cómodo de lo que esperaba.
Entro en la casa custodiada por Carlos, pero de inmediato me lo quito de encima con la excusa de ir al baño y comienzo a buscar a Álvaro.
Al primero que veo es a Andrés que habla con Benjamín. Ambos están con unas cervezas en la mano. Nada más verme me ofrecen una que me apresuro a coger y casi a apurar de un trago.
—Oye…, ¿habéis visto a Álvaro?
—La última vez que le vi estaba en la iglesia. No sé si habrá llegado aún. Como es el padrino, ha sido el último en salir de allí. Tenía que hacerse fotos.
—¡No lo digas con ese resquemor hombre! —le dice Benjamín a Andrés dándole un golpe en la espalda—. Míralo por el lado bueno, a él le han hecho ponerse pajarita.
—Tienes razón. —Sonríe Andrés y levanta su cerveza para que choquemos con él.
—Andrea…
Me vuelvo para ver quién es la persona que me ha llamado y descubro que es Carmen. Viene acompañada de Julio y del pequeño Adrián.
—Hola, y felicidades —respondo y les doy un par de besos.
—¿Y Álvaro? —me pregunta Julio haciendo que me suban los colores.
—No lo sé.
—Si dijo en la iglesia que iba a buscarte para venir contigo.
—Pues yo no le he visto. He venido con Carlos y Alicia, tus primos.
—Ah…, ¿los conocías?
—No. He conocido a Carlos por casualidad.
Pero la conversación se corta porque los del cáterin reclaman la atención de Carmen. Por lo visto quieren que comencemos a sentarnos en las mesas.
Como es normal, todo el mundo comienza a tomar asiento con su gente mientras que yo me encuentro totalmente fuera de lugar. ¿Dónde me siento? Con la familia de Álvaro me parece excesivo y más sin estar él, y en otra mesa, donde no conozco a nadie, no es que me apetezca demasiado.
Vuelvo a mirar a mi alrededor y al fin le veo. Está hablando con una chica rubia.
Sonrío y muevo la mano para llamar su atención, pero parece no darse cuenta. Así que me acerco hasta donde están.
—Hola —digo nada más llegar a ellos.
—Hola —responde la chica que parece ser muy simpática.
En cambio, Álvaro apenas articula palabra y sigue hablando con ella como si tal cosa sin mirarme siquiera.
—Pues como te iba diciendo Lourdes, esto de la pajarita me está matando. Estoy deseando que se acabe este circo para subir a cambiarme.
—Pero si vas guapísimo. Nunca te había visto tan elegante —apunta ella sonriendo, tocándole la pajarita.
Al sentirme claramente ignorada, decido que lo mejor que puedo hacer es irme a buscar un sitio en el que sentarme, aunque lo que realmente me apetezca es irme a casa.


Doy una vuelta por las mesas buscando un sitio libre y de pronto oigo mi nombre.
Al girarme, veo a Carlos que me está haciendo gestos con la mano para que vaya a sentarme junto a él.
Sin pensarlo ni un segundo, me dirijo hasta donde está y tomo asiento entre él y su hermana.
La comida es muy agradable. Carlos ha conseguido que me olvide del desplante que me ha hecho Álvaro y que no esté demasiado tentada de mirar su mesa. Digo demasiado porque en más de una ocasión me he descubierto mirándole sin ser consciente.
Lo que tengo claro, es que en cuanto termine el postre me voy a mi casa. No tengo el cuerpo para rumbas ahora mismo. Estoy enfadada y dolida a partes iguales, y lo peor es que no entiendo a qué viene este cambio de actitud conmigo.
Álvaro hace rato que se ha levantado de su mesa para sentarse junto a la chica rubia con la que hablaba cuando me he acercado. Con ella todo son risas, caricias descuidadas y miradas intensas. Estoy segura de que, si no ha tenido algo con esa chica, está a punto de tenerlo.
Estoy celosa.
Sí, eso es.
Estoy celosa y lo único que puede significar es que, como me advirtió Laura, he perdido este estúpido juego de ser amigos.



Capítulo 36
ÁLVARO
Salgo de la iglesia malhumorado, pero en lugar de ir directo a casa, me voy a dar una vuelta con el coche para pensar.
Es absurdo que me ponga así. Andrea puede hacer lo que le dé la gana, al igual que yo. Nunca hemos hablado de tener nada en exclusiva. Lo único que pasa es que pensé que, al ser el bautizo de mi sobrino, estaríamos juntos hoy. Pero si prefiere al tipo ese, genial.
Vuelvo a mi casa mucho más tranquilo después de llegar a esa conclusión.
Por lo visto, soy el último en llegar, o al menos eso me dice mi madre dándome un pellizco en el brazo.
Paso por la cocina en dirección al salón y mi sorpresa es mayúscula al encontrarme con Lourdes. La de ella no es muy diferente, ya que, al verme, su cara ha sido un poema.
—De verdad, ¿eres tú? —bromea mirándome de arriba a abajo y vuelta a empezar.
—Sí. Soy yo disfrazado.
—Pues te queda genial el disfraz.
—¿Qué haces aquí?
—He venido con mi compañera de piso que es hermana de Carmen, quien supongo es tu famosa cuñada.
—Correcto. No sabía que compartías piso.
—Siempre nos ha faltado comunicación fuera de la cama —me dice guiñándome un ojo.
—¿Y tu chico? —le cambio de tema porque no quiero que vaya por ahí. Lo nuestro ya fue.
—Tenía que trabajar. Así que nada.
—¡Joder! Estoy hasta los huevos de la pajarita —digo tocándome el cuello—. En cuanto pueda, me voy a mi habitación y me cambio.
—Si necesitas ayuda no dudes en llamarme.
Sé que solo lo dice para provocarme. Ese ha sido siempre nuestro juego: provocarnos hasta terminar en la cama.
—Hola —interrumpe una voz que reconozco de inmediato.
—Hola —le responde Lourdes, pero yo solo mascullo un saludo entre dientes.
—Pues como te iba diciendo, Lourdes, esto de la pajarita me está matando —digo ignorando la presencia de Andrea a pesar de lo difícil que es, ya que su olor me llama a gritos—. Estoy deseando que se acabe este circo para subir a cambiarme.
—Pero si vas guapísimo. Nunca te había visto tan elegante —me indica, poniendo sus manos en mi pajarita, haciendo que Andrea desaparezca de inmediato—. Me debes una. Te he quitado a esa chica de encima.
—Sí —le digo, aunque en realidad no estoy tan seguro.
—Cuando quieras. —Me guiña un ojo antes de irse.
—¿Esa era Lourdes? —es lo primero que me pregunta Andrés nada más sentarme en la mesa, bajo la atenta mirada de Benjamín.
—La misma.
—¿Y qué hace aquí?
—Comparte piso con la hermana de Carmen.
—El mundo es un pañuelo —apunta Benjamín sonriendo.
—¿Y Andrea? —me pregunta Andrés.
—¿Qué pasa con ella?
—¿Dónde está?
—Por ahí, supongo.
—¿Pero no va a comer con nosotros?
—No.
—¿Por qué?
—Porque ha encontrado otro acompañante —digo con una falsa sonrisa.
—Sí, hoy está causando sensación entre los familiares de Carmen —apunta Benjamín señalando con la cabeza hacia mi derecha.
Miro con disimulo donde señala y la veo sentada al lado del tipo ese con el que hablaba en la puerta de la iglesia.
—¿Estás celoso, Alvarito? Mira que nunca te había visto así. ¿No será que Andrea es algo más que una amiga?
—Tonterías. Estoy molesto porque se supone que veníamos juntos.
—¿Habías quedado con ella?
—No, pero se sobreentendía. Es el bautizo de mi sobrino.
—¡Claro! ¿Cómo no te has dado cuenta antes? —pregunta Benjamín a Andrés para después mirarme y estallar los dos en carcajadas.
—¿De qué se ríen mis tesoros? —se interesa mi madre que está pletórica con su nieto en brazos.
—Dame a mi ahijado. No lo acerques demasiado a estos dos que son idiotas.
—No digas esas cosas delante del niño.
—Mejor que vaya aprendiendo desde pequeño las verdades de la vida.
—¿Y Andrea? ¿No ha podido venir al final? —Otra con la misma cantinela.
—Por ahí —respondo simplemente y me centro en hacer tonterías a mi ahijado.
—¿Por ahí?
—Está allí. —Señala sin disimulo alguno Andrés.
—¿Y qué hace allí?
—Mejor no preguntes —le responde Benjamín esta vez.
—Pero es que…
—Mamá, suficiente. Es mayorcita para sentarse donde quiera —le advierto.
—Está bien.
Durante toda la comida no dejo de mirar hacia la mesa con disimulo y solo sirve para cabrearme cada vez más. Andrea no deja de reír con todos los comensales y no me ha mirado ni una sola vez. Si lo quiere así, a este juego sabemos jugar los dos.
Me levanto antes de los postres y me siento junto a Lourdes que, como siempre, me recibe con los brazos abiertos. Hablamos, coqueteamos, nos reímos… Vamos, como en los viejos tiempos, pero teniendo claro ambos que esta vez no terminaremos sin ropa.
He visto que Andrea hace rato que no nos quita los ojos de encima, por lo que llevo mi juego un paso más allá y comienzo a acariciar de forma distraída, pero de manera intencionada a Lourdes.
—Oye, esto está bien. Lo de poder ser amigos y tal, pero tengo pareja y no pienso serle infiel —me dice ella en un momento dado.
—Ya lo sé. Sígueme un poco el rollo, porfa.
—¡No me lo puedo creer! El gran témpano de hielo, Álvaro García, ¿se ha enamorado?
—¿Qué dices?
—¿Es la chica que se nos ha acercado antes? ¡Y yo pensando que te hacía un favor! —dice muerta de la risa.
—No es eso. En serio. Es solo que… no sé.
—¿No sabes o no quieres saber?
—¿Me ayudas o no?
—Sí, te ayudo —responde sonriendo—. Será divertido. Empecemos el espectáculo. Vente conmigo.
—¿Adónde?
—Pues yo voy a mear y tú a esperarme por ahí, pero lo importante es que nos vea desaparecer juntos entre risas y miradas cómplices.
—Me gusta.
—A ella seguro que no —suelta al mismo tiempo que se levanta sonriendo y me tiende la mano, que de inmediato cojo.



Capítulo 37
ANDREA
Se va con ella.
¡Hasta aquí! Me voy porque me duele. Me duele ser tan idiota como para querer arreglarme y verme guapa para él. Me duele su indiferencia cuando yo estaba deseando verle y pasar el día con él. Me duele que se haya ido con otra en mi cara, sin al menos decirme que lo nuestro se ha acabado, porque, aunque nunca hemos hablado de exclusividad, se sobreentiende, o al menos yo lo he entendido así. Y, sobre todo, me voy a mi casa a llorar, porque me duele haber sido tan idiota como para embarcarme en este estúpido juego estando advertida de antemano por Laura.
¿A quién pretendía engañar? Yo no soy así. No sé ser así. Yo lo que tenía que haber hecho era tener tiempo para mí; para estar sola después de Nacho, en lugar de meterme en esta relación.
¿Por qué no escuchamos a las personas que nos quieren bien cuando nos dicen que no nos metamos en líos?
Me levanto de la mesa sin despedirme de nadie. Me estoy comportando como una maleducada, pero es que no tengo ganas de decir nada. Además, me da miedo porque sé que, cuando empiece a hablar, me voy a derrumbar y voy a comenzar a llorar como una idiota.
Y eso sí que no.


Debo llorar en casa. Donde nadie pueda verme. Donde él no tenga manera de enterarse del daño que me está haciendo.
—Andrea, ¿adónde vas? —me pregunta Carlos que se ha levantado detrás de mí.
—Voy… al aseo —miento descaradamente—. Enseguida vuelvo.
—Vale —dice, aunque creo que no me ha creído—. ¿Necesitas algo?
—No. Yo… —¡Mierda! Voy a llorar…—. Me marcho al aseo —digo tragándome como puedo el nudo que tengo en mi garganta. Doy la vuelta y me dirijo hacia la salida.
Cuando ya estoy a punto de abrir la puerta y desaparecer, una voz a mi espalda me detiene en seco.
—¿Adónde crees que vas?
Me vuelvo para descubrir con asombro que, la que me ha hecho la pregunta, es María, la madre de Álvaro.
—Voy a…
—Vas a entrar ahí dentro y le vas a demostrar al gilipollas de mi hijo que tú vales más que esa rubia de bote.
—No…, yo me voy a casa. No sé qué crees que está pasando, pero me duele la cabeza.
—Lo que te duele es el corazón. —Esa declaración es suficiente para que finalmente rompa a llorar—. Sshh…, ven aquí.
—No, María. Yo me voy a casa —le digo entre hipos.
—Pero no puedo dejar que te vayas así.
—Estoy bien. Es solo rabia por todo esto, pero, en cuanto me dé una panzada a llorar, se me pasa.
—¿Seguro? —Simplemente asiento y, a pesar de su cara de disgusto, parece que al final me va a dejar ir—. Espera al menos y llamo a un taxi.
—No hace falta. Muchas gracias, María, de verdad, pero tengo que salir de aquí antes de ahogarme con mis propias lágrimas —le indico dibujando una sonrisa que estoy lejos de sentir, para quitar hierro a la situación.
—Como quieras. Si necesitas lo que sea, me llamas.
—Gracias —le digo y ahora sí salgo de esta casa con la intención de llegar a mi apartamento, tirarme en mi cama y llorar hasta quedarme dormida.
Pues no ha ido mi plan como pensaba.
Tirarme en la cama: conseguido.
Llorar: más que conseguido.
Pero dormir… ay… dormir. Son solo las diez de la noche, tengo un dolor de cabeza considerable, estoy congestionada, me pesa el cuerpo y, por si fuera poco, están llamando al timbre.
Espero que no sea Laura, porque no pienso aguantar eso de «te lo dije».
Ahora mismo he pasado de estar triste, a tener mucha rabia. Estoy enfadada, muy enfadada con Álvaro por ser un gilipollas, con la chica rubia por estar ahora mismo con él, con Laura por ser capaz de ver algo que yo no pude ver…, pero, sobre todo y ante todos, conmigo misma.
Me levanto de la cama arrastrando los pies, me calzo mis zapatillas rosas con nubes, esas de las que Álvaro tantas veces se ha burlado, y me asomo para ver quién es. Desde que Nacho dejó sus llaves, ya no he vuelto a poner la silla, por lo que puedo acceder perfectamente a la mirilla. Antes tenía que hacer auténticos malabarismos para mirar sin hacer ruido.
Mi enfado crece hasta límites que me asustan cuando descubro que quién llama es ni más ni menos que Álvaro. Sonriendo, tan tranquilo, tan guapo, aún con su traje puesto, mientras que yo estoy hecha una mierda por fuera y por dentro. Aunque, para ser sincera, lo que más me preocupa ahora es el aspecto que tengo.
—Andrea, sé que estás detrás de la puerta. Abre. Tenemos que hablar.
Ahora no sé qué hacer. Todo me pide que le abra, le pegue cuatro gritos y me quede en la gloria, pero es que con este aspecto… No necesito mirarme al espejo para saber que estoy hecha un desastre.
—Ven en media hora si quieres que hablemos. Ahora mismo no puedo atenderte.
—¿Cómo dices?
—Que vengas en medi… —repito más alto porque creía que no me había oído, cuando me corta para soltarme un «genial» malhumorado que está a punto de hacerme reír.
Me voy directa a la ducha.
Al salir me perfumo con la fragancia que tanto le gusta. Me maquillo con suavidad, teniendo especial cuidado en cubrir mis ojeras, y me visto con unos leggins ajustados negros y una camiseta del mismo color. Por extraño que parezca, el negro siempre me anima y me arma de valor. Me siento bien cuando visto de ese color.
Termino justo cuando suena el timbre.
Me acerco a la puerta y, antes de abrir, inspiro hondo. ¡Que empiece el show!



Capítulo 38
ÁLVARO
Salgo riéndome, de esperar a Lourdes tras su visita al baño. Me ha tenido más de quince minutos dando vueltas. No entiendo cómo se puede tardar tanto en mear. Yo entro, me la saco, meo, me la sacudo, me la guardo y a correr. Como mucho, todo el proceso dura un par de minutos. Bueno, nunca me he cronometrado, pero no creo que tarde mucho más.
Cuando se lo he dicho, se ha echado a reír y así salimos al patio.
Me descubro buscando a Andrea entre los invitados y nada. No la veo a ella ni al tío ese.
Vuelvo a mi mesa, porque Andrés me está haciendo gestos con la mano para que vaya, y quedo con Lourdes para hablar después.
—¿Qué quieres?
—¿Se puede saber qué haces?
—¿Qué hago de qué? —pregunto haciéndome el tonto mientras me sirvo una copa de cava.
Sé perfectamente que se refiere a qué hago con ella, en lugar de estar con Andrea, pero a él no le importa.
Me bebo con tranquilidad la copa bajo su atenta mirada y la de Benjamín que, como siempre, está pendiente de la conversación.
—¿Me vas a contestar?
—No.
—¿Por qué?
—Porque no te importa.
—Tienes razón. No me importa —sonríe y sé que ahora viene alguna frase ofensiva—, pero no olvides que, cuando te estrelles, estaré aquí para reírme —dice dándome un golpe en el brazo que casi me tira la copa, antes de levantarse.
—Gilipollas —mascullo entre dientes.
—¿Seguro que es él el gilipollas? —pregunta Benjamín como si tal cosa y repite el gesto de Andrés antes de levantarse para desaparecer a continuación.
¡Que les den! Yo sé perfectamente lo que estoy haciendo.
Vuelvo a rellenar mi copa de cava y voy hasta la mesa de Lourdes.
Al levantarme, vuelvo a mirar en busca de Andrea, pero de nuevo no la localizo. Esta vez no me molesto en comprobar si su acompañante está. Sigo bebiendo, riendo y jugueteando durante un tiempo indefinido. Creo que voy un poco borracho, pero no lo suficiente como para olvidarme de buscar a mi pequeña restauradora.
—Oye, a mí me parece genial que estés aquí, pero tu familia empieza a mirarme mal y, por si fuese poco, hace más de una hora que no veo a tu chica.
—No es mi chica. Solo follamos, como hacía antes contigo.
—¡Vaya!
—Perdón. He hablado sin pensar. Sabes que siempre he sentido un cariño especial por ti.
—Sí, pero nunca como el que sientes por ella y conste que no es un reproche ni mucho menos.
—Otra igual. Pensé que precisamente tú lo entenderías.
—Y lo entiendo, pero quien parece no entenderlo eres tú. ¿Alguna vez te has puesto celoso por verme con otro? Nosotros no éramos amantes en exclusiva y eso jamás te importó. Asúmelo. Esa chica te gusta y eso está bien.
—Yo no estoy celoso.
—Claro, y la luna no sale por la noche.
—Lo que tú digas. Voy a dar una vuelta.
—Piénsalo, Álvaro —me dice antes de alejarme.
¡Qué pesados están todos con lo mismo! Voy hasta donde se encuentra mi madre, que habla con Carmen, Julio y mi padre.
—¿Dónde está mi ahijado?
—Se ha quedado dormido mientras lo paseaba mi madre en su carrito —me informa Carmen.
—Ahora le da miedo parar por si se despierta —dice mi hermano soltando una risotada al ver a su suegra sin dejar de dar vueltas, ganándose un golpe de mi cuñada.
Me acerco a mi madre, le paso el brazo por los hombros y le digo una vez más lo guapa que está hoy, pero, al contrario de lo que esperaba —una de sus sonrisas y algún calificativo cariñoso del tipo zalamero, mentirosillo, o alguna chorrada por el estilo—, me quita el brazo y se aleja seguida de mi padre.


—¿Qué le pasa?
—No tengo ni idea —responde mi cuñada antes de desaparecer detrás de mis padres, dejándonos solos a Julio y a mí.
La conozco lo suficiente para saber que me ha mentido con descaro y para reconocer el gesto que le ha hecho a mi hermano. Otro que va a echarme la charla.
—Anda, vamos a tomar algo —me dice Julio tal como ya esperaba.
Simplemente acepto porque no tengo otra cosa que hacer. Por lo menos, por una vez, mi hermano mayor no parece enfadado conmigo.
Llegamos hasta la zona que han habilitado como barra y pedimos dos whiskys solos. Bueno, en realidad los pide él por los dos.
Estamos un rato en silencio viendo bailar a los invitados mientras damos pequeños tragos.
—¿Tú no vas a decirme nada? —le pregunto finalmente.
—¿Para qué? Ya eres mayorcito, Álvaro. Tú sabrás lo que haces.
—No me lo puedo creer. Precisamente tú. Esperaba una charla, uno de tus discursos de hombre perfecto…
—Yo no soy perfecto ni mucho menos y, si no me crees, pregunta a tu cuñada. Seguro que tiene una lista de defectos enorme escondida por ahí —su comentario me hace soltar una risotada.
—No creo. Carmen te adora.
—Sí, y yo a ella. Ahora, pero no siempre ha sido así.
—¿Lo dices por el embarazo?
—No. Eso fue provocado por las hormonas. Me jodía su actitud, pero siempre he tratado de entenderla.
—¿Entonces?
—Toda pareja tiene un pasado… Un inicio. Podría decirse que nosotros tuvimos varios inicios.
La sorpresa por su declaración debe reflejarse en mi cara porque ahora es él quien sonríe.
—Siempre os he tenido por la pareja perfecta. Como mamá y papá.
—Para ser la pareja perfecta como tú dices, primero teníamos que ser pareja. Para mí no fue fácil asumir que se había acabado mi soltería. Joder, esa época fue una locura. Poder estar cada día con una tía diferente. No rendir cuentas. Entrar, salir… No tener que hacer planes por dos. Todo era absolutamente perfecto, pero llegó Carmen y lo cambió todo. Me costó cuatro meses darme cuenta de que quería estar con ella. Lo más gracioso de todo fue que, cuando yo me decidí, ella estaba empezando otra relación. Las pasé putas para convencerla de que me diese otra oportunidad. Por no hablar de los celos que me comían cada vez que pensaba que estaba con él. Mira, da igual lo que te digamos los demás. Solo tú puedes saber qué es lo que quieres. Lo único que debes tener claro es que, si tardas demasiado en decidirte, igual pierdes la oportunidad. Yo tuve suerte —asegura mirando con verdadera adoración a su mujer que habla con unas amigas.
—¿Tú crees que Andrea es mi Carmen?
—Te repito que solo tú lo puedes saber.
—Pero ¿cómo se sabe?
—Joder, Álvaro, ¡qué pregunta! Yo qué sé. Se sabe y punto. Te he dicho que yo tardé cuatro meses. No soy precisamente una eminencia reconociendo los síntomas —me responde y los dos nos echamos a reír.
—¿La has visto? —le pregunto recobrando la seriedad.
—Se fue hace más de dos horas.
—¿Sola?
—Joder, va a resultar que eres más tonto que yo —dice antes de chocar su vaso con el mío. Apura el whisky y se marcha directo hacia su mujer para cogerla de la cintura, al mismo tiempo que le planta un beso de película que ella acepta con una sonrisa.
Me bebo el whisky y pido otro que termino de beber mientras no dejo de pensar en todo lo que me ha dicho Julio.
—¿Piensas emborracharte?
—Pienso muchas cosas —respondo a Benjamín.
—¿Cómo qué?
—¿Tú sabías que Andrea se había ido?
—Sí.
—¿Y por qué no me has avisado?
—Porque tú sabes lo que haces, ¿no? —Sonríe mientras me devuelve mis propias palabras.
—Ahora no lo tengo tan claro.
—Ya, imagino.
—¿Qué hago? ¿Cómo puedo saber si es Carmen?
—¿Carmen? —me pregunta, pero no me molesto en contestarle. Yo sé lo que quiero decir y eso es bastante para mí.
—Joder, es que no me reconozco. Jamás he actuado así. Me he comportado como un niñato tratando de darle celos.
—El primer paso es reconocerlo.
—Se supone que eres mi hermano, deberías apoyarme.
—Cuando actúas como un gilipollas, no.
Nos quedamos un rato en silencio y yo aprovecho para observar a mi hermano Julio y a Carmen, y después a mis padres. ¿Eso es lo que quiero? Sí, claro. Ahora solo queda saber si es Andrea esa persona que necesito. ¿Pero cómo voy a saberlo si no pruebo?
—¿Sabes qué? —le digo a Benjamín—. Me voy. Tengo que hablar con ella. Es la única manera de aclararme.
—Primero tendrás que espabilarte. Así no vas a coger el coche.
—Pues pido un taxi.
—Álvaro, has bebido. No sé si es el mejor momento para tener esta conversación con nadie.
—Es el momento perfecto.
—Lo que tú digas.
Cuando llego a casa de Andrea, no sé qué hacer. Me cuesta un rato decidirme a llamar a su casa. No sé qué le voy a decir.
He aprovechado cuando ha entrado una vecina para colarme en el portal.
Después de más de media hora de indecisión, finalmente llamo a su puerta.
Oigo el chirrido de la puerta de la habitación abrirse y un montón de recuerdos de estas últimas semanas me asaltan con fuerza. Momentos de risas, de complicidad, de besos, caricias, conversaciones serias y no tan serias en el sofá. Recuerdo hasta el silencio mientras veíamos una película, y solo me ha bastado el sonido de una puerta chirriante.
Sonrío al darme cuenta de que estoy decidido a que me perdone por lo de hoy y pedirle que intentemos dar un paso más en nuestra relación.
Oigo sus pasos por el pasillo. Seguro que lleva esas zapatillas rosas horrorosas con nubes, pero no me abre ni contesta a pesar de que sé perfectamente que está viéndome por la mirilla.
—Andrea, sé que estás detrás de la puerta. Abre. Tenemos que hablar —le digo finalmente.
—Ven en media hora si quieres que hablemos. Ahora mismo no puedo atenderte.
—¿Cómo dices? —Venía preparado para cualquier respuesta menos para esa.
Esperaba que no quisiese abrirme la puerta, que la abriese para abofetearme… cualquier cosa menos que me dijera que vuelva en un rato.
—Que vengas en medi… —Me repite porque debe creer que no la he oído y lo único que se me ocurre es mascullar:
—Genial.



Capítulo 39
ANDREA
Abro la puerta y lo invito a entrar haciendo un gesto con la mano.
Su presencia se ha vuelto tan cotidiana en mi casa que parece que viva aquí.
Entra con total confianza, llenando todo el espacio con su presencia. Sigue con el traje puesto, aunque la pajarita se la ha debido aflojar mientras me esperaba.
Se sienta en el sofá y me observa.
Obligo a mis pies a andar y me siento en el sofá junto a él, pero manteniendo el máximo espacio posible entre los dos.
—Dime —hablo finalmente cuando veo que no deja de mirarme raro.
¿Me habrá notado que he llorado?
—Te has ido.
—¿Y has venido hasta aquí solo para constatar ese hecho? —le pregunto alucinada.
—No te has despedido. —Sonríe con timidez y me mira esperando que responda a su gesto, pero se equivoca y mucho.
—Tiene gracia que me digas eso. Te recordaré que, cuando me he acercado para hablar contigo, has pasado de mí, como si fuese poco menos que una mierda de la carretera. Así que, ¿qué cojones significa que vengas a mi casa para decirme que no me he despedido? ¡Claro que no me he despedido!
—Con respecto a eso… —Comienza a rascarse la barba, como siempre que se pone nervioso. Hasta sus manías conozco y sé que voy a echar de menos—. Es cierto que no he hablado contigo, pero es que estaba enfadado.
—¿Enfadado?
—Te has ido de la iglesia con el tío ese, en lugar de esperarme.
—¡Pero si no estabas!
Alucinada es poco. Que se ha enfadado, dice el niño. Hay que joderse.
—Sí que estaba y he oído a la perfección como te llamaba caperucita.


Y de pronto, todo encaja una vez más. Solo que esta vez no me vale la explicación. ¿Celos? No puedo culparlo por sentirse así. Yo también he sentido celos de esa chica, pero no me he comportado como una inmadura. Él sí y yo no estoy para eso. Ahora mismo no.
—¿Y?
—Pues que me he enfadado.
Lo que yo digo: como un niño chico. Se ha enfadado, pero, en lugar de hablar conmigo, se dedica a irse con otra. ¡A saber qué ha hecho con ella!
Había pensado abrirle mi corazón. Decirle lo que siento y que pasase lo que tuviese que pasar, pero ahora ya no. No quiero estar con una persona que, cuando se enfada, se comporta así.
No me lo merezco.
—Me da igual —digo volcando en esas palabras toda la amargura que siento ahora mismo.
—¿Te da igual?
—Sí. Álvaro, esto no nos lleva a ningún lado.
—¿Me estás dejando?
Una parte de mí quiere gritar que no, que no quiero dejarlo porque lo que realmente deseo es compartir mucho más con él. Decirle de una vez por todas que me he enamorado. Quiero admitir que he perdido en este juego.
Pero, otra parte, una muy fuerte y grande, una que ha aprendido a quererse sobre todas las cosas, me dice que no puedo estar con alguien como él; que no merece la pena abrirle el corazón para que simplemente lo rompa.
Ahora entiendo por qué Laura se ha alejado de Andrés. Tiene razón. Los García no son hombres de tener parejas.
Así que respiro hondo y digo:
—Pues no sé muy bien si ese es el término que se puede aplicar a nuestra situación, pero sí. No quiero volver a acostarme contigo. No quiero seguir con esto. No puedo, porque no te entiendo.
—No me entiendo ni yo —reconoce paseando las manos por su pelo—. Pero podemos…
—¿Seguir siendo amigos? —le interrumpo porque no quiero que diga esa frase. Ni loca quiero seguir viéndole. Ahora lo que menos necesito es tenerle cerca—. No lo creo. Al menos, no por ahora. Todo se está volviendo demasiado complicado y no estoy para complicaciones.
—No estás para complicaciones… Entiendo. Pues muy bien. Lo que quieras. Mañana nos vemos en la casona —dice levantándose—. No hace falta que me acompañes. Conozco el camino.
Me quedo sentada viendo como sale de mi casa y de mi vida mientras mi corazón se encoge y mis ojos se vuelven a llenar de lágrimas.
El sonido de la puerta al cerrarse lo siento como una losa. No quiero estar aquí. Ahora mismo la casa huele a él. Todo me recuerda su presencia.
Así que salgo con lo puesto y me voy a mi taller.
A la mañana siguiente no me encuentro con fuerzas para ir a la casona.
He pasado una noche horrorosa. Apenas he dormido. Me he matado a trabajar para ver si así me olvidaba un poco de todo, pero cualquier chorrada me lo recordaba. Volvía a llorar y vuelta a empezar.
Eso sin contar con el hecho de que no quiero verlo.
Bueno, no es cierto. Sí que quiero. Es lo que más deseo en estos momentos, pero no es sano.
No sé si he hecho bien en dejarle.
Al final he llamado a Laura porque necesito a alguien cerca, soltar todo lo que pienso y siento. Necesito hasta, si hace falta, escuchar de su boca eso de: Te lo dije.
Llevo tres semanas sin ver a Álvaro ni a ningún García.
Después de hablar con Laura y pasar la noche con ella, decidí que tenía que hablar con Miguel y Jesús.
Hemos quedado en que voy a terminar de reformar los muebles que me faltan en mi taller.
Aquella misma semana mandé a David y a Antonio a recogerlos. Me costó una pasta que fuesen, pero, por no verle, estaba dispuesta a pagar más todavía.
Como la barandilla de la escalera estaba ya casi lista, voy a ir mañana sábado a darle un repaso.
Por el mail que me ha mandado Jesús esta misma mañana, sé que la obra va muy avanzada, así que voy a necesitar estos fines de semana para ponerme al día con la barandilla y para ir llevando muebles.
Oigo la puerta del taller, pero no me molesto en asomarme.
Imagino que serán David y Antonio para empezar a cargar la furgoneta, pero, cuando veo que no entran, decido salir para ver qué pasa.
Me encuentro con Carmen.
Mi sorpresa debe reflejarse en mi cara porque nada más verme se ríe.
—Madre mía, hija, ni que hubieses visto al fantasma de las Navidades pasadas.
—No, ¡qué va! —le digo y me acerco para darle dos besos, y ver al pequeño Adrián que duerme en su carro. ¡Ay! Es que hasta este bebé pelón me recuerda a él. Se le parece un montón, o al menos eso creo—. Ha crecido un montón.
—Sí, y cada día se parece más a un García. Es injusto. Yo lo llevé nueve meses en mi vientre, sufrí de hormonas revolucionadas, vomitonas y un parto nada agradable, para que ahora sea entero de la familia de su padre —comenta, pero con una sonrisa.
—Sí, se parece un poco.
—¿Un poco? Es entero a su padrino. Hasta en lo cabezota. —Al oír la referencia a Álvaro me tenso de inmediato. Espero que no haya venido hasta aquí para hablarme de él. Como si leyese mi pensamiento, se apresura a decir—. He venido porque una amiga se acaba de mudar y quiero regalarle un mueble de estos tan chulos para su casa.
—¿Tenías algo pensado?
—La verdad es que he visto en la web un par de espejos que me han enamorado. —Le sonrío y de inmediato la guío hasta la zona donde los tengo—. Has perdido peso —me comenta mientras me sigue.
—Pues no sé.
—¿No comes bien?
—Sí.
—También me he fijado en que tienes ojeras.
—¿Pero tú has venido a por un espejo o a hacerme un traje? —me vuelvo para preguntarle con mala leche. Pero lejos de verla contrista o arrepentida, me la encuentro sonriendo de oreja a oreja.
—A por un espejo, pero ya que estoy… Pues comento lo que veo. Me gusta este. Me lo llevo —dice cambiando de tema—. ¿Me ayudas a cargarlo en el coche?
Suelto una carcajada y asiento con la cabeza.
Después de pagarme y cargarlo en el vehículo, me propone ir a tomar un café. Estoy tentada de rechazar la oferta, pero las ganas de saber de Álvaro me pueden y, aunque no pienso preguntarle, con un poco de suerte igual me dice algo.
Nos sentamos en la terraza de un bar que hay cerca de mi taller, donde vengo a veces, y pedimos dos cafés con leche. El de ella es descafeinado porque está dando pecho.
—Y bien… Cuéntame cómo va todo.
—Pues como siempre. Con mucho trabajo.
—Me dijo Julio que ya no estabas yendo a la casa.
—No, prefiero trabajar en mi taller. Es más cómodo.
—Sí. Supongo que ver a Álvaro en estos momentos puede ser incómodo.
—No es por él —miento con descaro, pero ella parece que no me oye porque continúa hablando como si nada.
—Y más si tenemos en cuenta… Bueno, nada. Supongo que no querrás saber nada de él, como es normal.
Me mantengo en silencio a pesar de que estoy deseando preguntarle qué es lo que hay que tener en cuenta. Debe ser algo que me genere más incomodidad que verlo. Eso está claro. ¿Será que está con esa chica? ¿Ya me habrá sustituido como su amiga? Sonrío falsamente, mordiéndome la lengua para no preguntarle a qué se refería, mientras ella sigue contándome cosas de Adrián, María y del resto de la familia, pero omitiendo siempre cualquier detalle sobre Álvaro.
Cuando ya estamos terminando, me suena el teléfono. Es David. Se me había olvidado que habíamos quedado para subir los muebles a la furgoneta.
—Hola, David.
—Oye…, ¿dónde estás? Estamos en la puerta del taller.
—Ahora mismo voy.
—No tardes que hemos quedado para salir.
—No tardo. Te lo prometo —le digo antes de colgar—. Carmen, lo siento. Me tengo que ir. Me había olvidado que había quedado.
—Claro. No pasa nada —dice, pero en su gesto puedo ver que algo le ha descuadrado.
—De verdad que lo siento. Quedamos otro día, si te parece bien.
—Puedes venir mañana a casa a tomar café, si quieres.
—Mañana no puedo —digo y vuelve a torcer el gesto—. No es una excusa. Es que mañana voy a la casona para trabajar en la barandilla. Como comprenderás, no me la he podido traer al taller. —Le sonrío y al fin me responde sin hacer ninguna mueca:
—¡Perfecto! Es decir, vale. Pues otro día será. —Se levanta de la mesa, me planta dos besos y se va empujando su carrito tan feliz, dejándome a cuadros.



Capítulo 40
ÁLVARO
Llevo tres semanas de mierda. Todo me sale mal últimamente. Según mi madre, atraigo a la mala suerte con mi actitud, pero yo creo que alguien me ha tenido que echar mal de ojo porque no es normal.
Desde que hablé con Andrea no he visto hora buena.
Me he dado cerca de treinta martillazos, se me ha caído un ladrillo al pie, me corté con un hierro en la pierna y me tuvieron que dar tres puntos, y hoy se me ha cagado un pájaro. Pero no un poco, no, estoy seguro de que ha tenido que ser un puto gavilán, porque es imposible que un gorrión cague tanto.
¡Me cago en mi vida!
Y por si fuese poco, tengo que estar aguantando los consejos de todo el mundo. Estos oscilan entre: que me olvide del tema, que lo intente de nuevo o que le abra mi corazón.


Todo esto por lo gilipollas que soy.
Cuando llegué a casa, después de hablar con Andrea, me uní a la fiesta y bebí hasta casi ahogarme, de modo que se me soltó la lengua.
Le conté a mi madre, a mi padre, a mis hermanos, a mi cuñada y a todo el que me quiso escuchar, lo que me había pasado con ella. Vamos, que di el espectáculo a base de bien.
Hay partes de las que ni me acuerdo, pero Andrés perjura que, cuando me llevaron a acostarme, no dejaba de repetirle a Julio que Andrea era mi Carmen.
Tuve que pedir perdón a Lourdes porque, al parecer, le propuse varias veces follármela para olvidar a Andrea, con la excusa de que un clavo saca otro clavo. Tan pesado me puse que se fue de la fiesta por no escucharme.
En fin, que, por primera vez en mi vida, doy gracias por no recordar algo.
Lo único bueno del día de hoy es que al fin es viernes.
Estoy deseando llegar a casa, darme una ducha, encerrarme en mi habitación e intentar dormir, porque esa es otra, últimamente Morfeo se empeña en esquivarme y, cuando llega, es para traer a Andrea. Lo más jodido es que siempre son los mismos dos sueños.
En uno de ellos estamos en su casa, como acostumbrábamos a hacer, cenando, riendo, besándonos, todo va genial, hasta que me dice que me vaya, que soy una complicación y termina dándome un portazo en la cara.
Como es normal, cuando me toca este sueño, me despierto sobresaltado y con el corazón a mil.
En el otro, el final es muy diferente.
Estamos en la casona, más concretamente en el desván. Me mira con una de sus sonrisas, cuando comienza a desnudarse muy despacio para mí, poniéndome cardíaco. Cuando ya no le queda ropa, comienza a llamarme con un dedo, y yo, como no podía ser de otra manera, camino hacia llegar a ella.
La beso, me besa… La toco y me toca, mientras no deja de sonreírme y de repetir que todo está bien, hasta que termino en su interior. O eso es lo que creo porque, como ya he dicho, todo es un sueño. Termino despertándome rodeado de mis fluidos, como cuando era un puto adolescente.
Así que no sé bien que sueño prefiero: si el que me despierta sobresaltado o en el que me despierto lleno de semen.
Entro en casa y veo que está Carmen con Adrián sentada en el sofá junto a mi madre.
Las saludo y les cuento lo que me ha pasado con el pájaro y que me voy a dar una ducha mientras ellas se quedan carcajeándose.
Hago prometer a mi cuñada que va a esperar a que baje antes de irse. Quiero achuchar a mi ahijado. Es lo único que me reconforta en estos tiempos: tenerle entre mis brazos. Él es el único que no me juzga… aún.
Cuando bajo, veo que ha cumplido su promesa y que me espera justo donde la he dejado.
—Trae aquí a mi pequeño campeón —digo antes de arrebatarle a Adrián de los brazos—. ¡Hola, tío! ¿Qué tal estás? —Le hago monerías y me sonríe como si me entendiese. Adoro a este enano.
—No lo muevas mucho que acabo de darle el pecho. Se me ha hecho tarde para darle de comer y no veas la que me ha liado en el coche. No he podido llegar a mi casa y por eso estoy aquí.
—Es que mi ahijado ha salido comilón como su tío Álvaro, ¿a qué sí?
—Pues sí. Total, no he tardado tanto. Solo ha sido un café rápido con Andrea. No entiendo por qué se ha puesto así. —En el momento que oigo su nombre, me tenso por completo. Llego a pensar que igual no es la misma Andrea de la que habla, hasta que añade—: He ido a comprar un espejo a su taller para una amiga y después nos hemos tomado un café rapidísimo. Ella había quedado y claro, tenía prisa.
¿Había quedado? Probablemente con Laura. En estas tres semanas me he dado cuenta de lo absurdo de mi comportamiento. En el fondo siempre me he fiado de ella. Era en mí y en mis sentimientos en lo que no confiaba, y eso lo reflejaba en esos celos enfermizos.
—Genial —respondo simplemente mientras continúo mirando a mi sobrino por miedo a delatarme y terminar pidiéndole que me diga cómo está—. ¿Dónde está mi madre?
—Ha ido a la cocina, como siempre —responde poniendo los ojos en blanco—. Seguro que aparece con algún dulce. Cuando termino de dar el pecho me obliga a comer porque dice que tengo que recuperar las fuerzas. Así no voy a recuperar mi cuerpo de antes del embarazo jamás. Voy a tener que pedirle a Andrea la dieta que está haciendo. Ha perdido peso y está guapísima.
—Genial —vuelvo a comentar. Si cuando yo digo que me han tenido que echar mal de ojo es por algo.
—Toma —le dice mi madre entrando en el salón con una bandeja llena de galletas, bizcochos, varios dulces y una taza de café—. Come algo, cariño, que si no mi nieto te va a consumir.
—Vale, pero café no.
—Es descafeinado.
—Pero es que ya he tomado con Andrea.
—¿Con Andrea? ¿Cómo está? Estoy pensando en llamarla un día de estos para invitarla a cenar.
—Me voy a mi habitación con Adrián mientras vosotras os tomáis eso. Cuando te quieras ir, me avisas —digo y desaparezco escaleras arriba con el pequeño.
No quiero seguir oyendo más hablar de ella. La primera semana después de nuestra conversación, juro que pasé horas con el teléfono en la mano, dispuesto a llamarla y confesar que me gustaba, que estaba enamorándome de ella.
Pero escribí más de mil mensajes que finalmente borré.
ANDRÉS
No sé exactamente de qué va la tía esta. ¿Por qué cojones no me coge el teléfono? Es una creída que piensa que la llamo para quedar con ella, para suplicarle una cita. ¡Qué equivocada está! A mí me sobran las tías. No la necesito para nada. Solo la llamo porque me preocupo por mi hermano, si no, le daban por el culo. Así de claro lo digo.
Es la primera vez que me meto en la vida de alguno de mis hermanos y no lo hago por gusto, sino más bien obligado por las dos féminas de mi familia. Menos mal que solo son dos o estaríamos perdidos.
Cuando he llegado de trabajar, he encontrado a Carmen y a mi madre.
Ambas, nada más verme, me han sonreído de una manera rara, pero, como soy idiota, he caído en la trampa y me he sentado con ellas, como me han pedido.
Otro más hábil habría inventado cualquier excusa, pero es que juro que no me las he visto venir a las dos liantas.
El caso es que me han contado que Carmen ha tomado café con Andrea y ha visto que no lo está pasando bien. Lo que quiere decir, que Álvaro y ella tienen que estar juntos. Que igual tiene la muchacha un virus de estómago, pero no, según mi madre, eso solo puede deberse al desamor. Así que me han pedido —bueno, en realidad me lo han ordenado—, que llame a Laura y le saque información para organizarles mañana un encontronazo.
Por lo visto, Andrea piensa acercarse a la casona para hacer no sé qué con la barandilla, y yo tengo que inventar una excusa para que Álvaro tenga que ir también. Allí se reencontrarían, se arreglarían y todos felices.
Eso dicen ellas, pero yo al plan le veo lagunas.
Por ejemplo, ¿qué le digo a Álvaro para que vaya mañana a la casa? ¿Y si se ven, se pelean y terminan aún peor? ¿Y si cuando Álvaro vea la furgoneta se da la vuelta y no entra?
Pero bueno, yo voy a cumplir con mi cometido de sacarle información a la loca de Laura.
Total, no tengo nada que perder y sí mucho que ganar, porque cualquiera lo aguanta últimamente. Todo esto, si la chica se digna a cogerme el puto teléfono.
Vuelvo a intentarlo otra vez y de nuevo suena, pero no contesta. Le voy a mandar un mensaje que se va a cagar.
Mira, guapa, coge el puto teléfono que tenemos que hablar.
No es por gusto, créeme. Es por necesidad.
Así que deja de comportarte como una niñata.
Antes de darle a enviar ya sé que va a tardar muy poco en contestarme. No es que hayamos tenido una relación muy profunda, pero sí que ha sido intensa y he llegado a conocerla bien.
Como me imaginaba, no tarda ni un segundo en responder. No me da tiempo a decirle hola cuando me suelta:
—Mira, guapo, a mí exigencias las justas. ¿O es que no puedes vivir sin mí?
—¡Ja! Qué más quisieras, princesa. No te he llamado para hablar de nosotros.
—Te he llamado yo.
—Lo que tú digas. —La conozco lo suficiente para saber que es absurdo enfrascarse con ella en una discusión sobre este tipo de cosas—. ¿Podemos vernos?
—Dime lo que sea por teléfono.
—Es para que hablemos sobre mi hermano y tu amiga.
—No tenemos nada que hablar sobre eso. Tu hermano es un imbécil. Supongo que viene de familia.
—Oye, no te pases bonita, que tu amiga no se queda atrás. Al menos podía haberlo dejado hablar.
—¿Para qué? ¿Para que la dejase él? ¿Qué pasa, es la primera vez que lo han dejado y tiene el ego de macho por los suelos? Pues que se joda.
—No sé ni para qué me he molestado en llamarte. Eres la persona más absurda que he conocido en mi vida.


—¿Absurda? Eso no me lo dices a la cara.
—A las ocho en la cafetería donde quedamos la última vez.
—Allí estaré. —Sin más me cuelga.
LAURA
Son las ocho y diez cuando entro por la puerta de la cafetería.
Normalmente llego tarde porque soy así. Da igual a la hora que salga, siempre tengo algo en el último momento que hace que no llegue a tiempo a los sitios, pero hoy lo he hecho con toda la intención. Si el individuo ese quiere hablar conmigo, que me espere.
En cuanto le veo, mi estómago, ese puto traicionero asqueroso, da un vuelco. Está más guapo de lo que recordaba. Lleva unos vaqueros y una camiseta blanca y para mí es como si estuviese vestido de gala. Aunque, sin duda, de poder elegir, lo prefiero desnudo, gloriosamente desnudo, y al ser posible sobre mí.
Joder, no hago más que criticar a Andrea por haber caído en las redes de ese García y voy yo y caigo en las del hermano ¡Vaya par de subnormales, coño!
Pongo mi mejor cara de mala leche y voy hasta la mesa.
—Venga, rapidito con lo que sea que me voy —le suelto nada más sentarme.
—Sigues igual de simpática que siempre. Da gusto que no se pierdan las buenas costumbres.
—Sí, lo que tú digas. Venga, desembucha.
—Quiero saber lo que siente Andrea por mi hermano.
—Y yo la fórmula de la eterna juventud —le respondo y Andrés pone los ojos en blanco. Hasta ese gesto tan feo le queda bien. ¡Qué asco!
—Estoy hablando en serio.
—Y yo.
—Joder, Laura, ¿no podemos hablar como dos personas civilizadas?
—Sí —concedo finalmente porque tiene razón. Me estoy comportando como una niña.
No estoy siendo justa con él. Andrés siempre ha sido genial conmigo; demasiado genial para mi propia salud mental. Atento, cariñoso, simpático, buen amante… Supongo que solo me ha mostrado su lado bueno porque estoy segura de que no es oro todo lo que brilla. Es imposible que exista alguien tan perfecto, y menos un hombre. Con las veces que ha probado mi madre, seguro que habría encontrado alguno si existiese.
—Gracias.
—Pero primero dime por qué quieres saberlo.
—¿Por qué va a ser? Creo que esos dos están haciendo el tonto. Su destino es estar juntos —su confesión me sorprende muchísimo.
—No sabía que eras un romántico —le digo con sarcasmo y de inmediato me arrepiento al sentir su mirada severa sobre mí. No porque me dé miedo, sino porque me pone perraca—. Vale, perdón. Pero no te entiendo. Explícate.
—Álvaro está hecho una mierda. La noche del bautizo de Adrián, fue a hablar con Andrea con la intención de decirle que quería intentar algo con ella más allá de la relación que tenían, pero ella le dijo que era una complicación, o algo así, y lo echó con cajas destempladas.
—Pero eso no es posible. Andrea le dijo eso porque le vio irse con la rubia esa.
—Lo que yo te digo: son idiotas.
—No son los únicos.
—¿Qué vamos a hacer? —pregunta obviando mi comentario.
—¿Qué vamos a hacer de qué? Yo no soy partidaria de meterme en eso.
—Pero deberían hablar, al menos una vez más.
—Repito. No pienso hacer de Celestina.
—Estupendo. Entonces no tenemos más que hablar. —Se levanta, deja un billete de diez euros sobre la mesa y comienza a marcharse. Pero si se cree que me va a dejar así, se equivoca.
—¡Eh, tú! ¡Chulo de playa! —le grito cuando salgo detrás de él a la calle para llamar su atención, pero sigue andando como si no fuese con él la cosa.
Maldita idea de ponerme mona y con tacones para venir a encontrarme con él. Así no hay quien lo alcance. Ando con rapidez, ya que correr es imposible con estos zancos, mientras sigo chistándole, gritándole y haciendo todo lo posible para que me haga caso de una puta vez.
Cuando estoy lo suficientemente cerca, le cojo del brazo para que se detenga y se dé la vuelta, quedando frente a frente.
Andrés me sonríe y me mira a los ojos mientras yo, aún recuperando el resuello y con los brazos en jarras, le espeto:
—¿Es que estás sordo?
—Ah…, ¿pero me has llamado? No te había oído.
—Eres odioso, ¿lo sabías?
—Y tú estás preciosa —responde antes de cogerme de la cintura para plantarme un beso.
—¿Se puede saber qué haces? —le pregunto mientras paso la lengua por mis labios intentando retener su sabor en mi boca durante más tiempo.
—Adiós, Laura —es lo único que dice antes de darse la vuelta para comenzar a andar, pero esta vez no pienso detenerle.



Capítulo 41
ANDREA
Se acaban de ir Antonio y David después de ayudarme a descargar todos los muebles. Los hemos dejado en el salón.
Intento no pensar demasiado que estoy sola aquí otra vez para que no me dé el canguelo, pero el escalofrío al mirar hacia lo alto de la escalera es inevitable.
Respiro hondo para infundirme valor, me pongo los cascos y, cuando voy a encender la música para empezar con la barandilla, llaman a la puerta.
Me sobresalto y pregunto a gritos quién es. Esta vez no me acerco a abrir sin una respuesta.
—Somos nosotros. —Reconocer la voz de mis dos ayudantes hace que se me vuelva a sentar la camisa en el cuerpo.
Voy a abrir y los encuentro a los dos con cara de circunstancia.
—¿Qué pasa?
—Andrea, no nos arranca el coche. Suponemos que es la batería. ¿Tú no tendrás unas pinzas?
—No.
—Joder, a ver qué hacemos ahora —dice David sin dejar de mirar el móvil—. Voy a llegar tarde.
—¿Nos podemos llevar la furgoneta?
—Sí, claro, ¿y luego cómo me voy yo? —pregunto alucinada.
—Cuando estés terminando, nos llamas. Venimos con unas pinzas o con una batería, te devolvemos la furgoneta y cada uno vuelve a casa en su coche.
—¿Y por qué no llamáis a la grúa?
—Porque he quedado con Marina para comer. No puedo llegar tarde —confiesa David colorado.
Es decirme eso y apiadarme de él. Resulta que mi vecino se ha enamorado de una compañera de facultad, pero ella no sabe nada. Por fin hoy se va a declarar. Es por eso por lo que me costó tanto convencerlo para que viniese a ayudarme.
Cuando veo su cara, claudico y les digo que se pueden llevar la furgoneta, pero antes les hago jurar que no me van a dejar tirada.
Me pongo los cascos para no oír crujir la casa, con Marea a todo trapo, y comienzo a limpiar a conciencia la barandilla.
Empiezo por la zona del desván y voy bajando.
Cuando llego a la mitad más o menos, hago un pequeño descanso para tomar un refresco y comer una empanadilla. De nuevo me pongo los casos y sigo por donde lo he dejado.
Ahora que estoy aquí sola, no puedo evitar acordarme de Álvaro. Pensé que sería más fácil estar aquí sin él, pero todo me lo recuerda.
Me trago varias veces las lágrimas e intento centrarme en el trabajo, pero es imposible. Es como si estuviese aquí, observándome. Hasta parece que puedo oler su perfume. Me estoy volviendo completamente loca. ¿O no? Es imposible que esto sea solo impresión mía. Es que siento que está aquí.
Me da miedo mirar, pero, aun así, cuadro la espalda, me quito los cascos, giro la cara, miro escalera abajo y ahí está, mirándome muy serio y tan guapo como siempre.
Lleva una coleta de la que se le escapan varios mechones, una camiseta azul y vaqueros.
Después de lo que parece una eternidad, al fin me dice un simple Hola, y juro, que el sonido de su voz está a punto de hacerme llorar.
Llegué a pensar que nunca más la oiría.



Capítulo 42
ÁLVARO
Al final Andrés se ha salido con la suya.
Voy camino de la casona un sábado por la mañana porque el muy imbécil ha quedado con Jesús y Miguel, y se ha levantado con un virus de estómago. Según él, no ha dejado de ir al baño en toda la noche, pero yo le he visto muy tranquilo durmiendo cuando me he marchado.
Juro que, cuando ha entrado a mi habitación y me ha pedido que me levantase para venir, no lo he matado por no dar explicaciones a mi madre.
Joder, estamos allí de lunes a viernes, podría haber quedado con ellos cualquier día. No era necesario que fuese un sábado. Y para colmo de males, llego tarde. ¡Odio llegar tarde!
Al llegar veo un coche que no conozco, pero supongo que será de ellos.
Subo la escalinata y descubro que la puerta está cerrada.
Llamo varias veces, pero nadie contesta. Así que abro con mi propia llave.
Al entrar el olor a Andrea inunda mis fosas nasales.
Hacía ya dos semanas que no me pasaba.
La primera semana, después del bautizo de Adrián, fue horrorosa. Todo me recordaba a ella. Había ocasiones en que parecía que podía oírla cantar y su olor… Su olor me perseguía por todos lados. Exactamente igual que ahora.
Llamo varias veces a Jesús y a Miguel, pero no contestan. Así que decido buscarlos mientras sigo gritando sus nombres.
Al entrar en el salón, descubro que hay un montón de muebles que ayer no estaban.
El corazón comienza a latirme con fuerza cuando los observo bien. Estos son los muebles que ha restaurado Andrea. Estoy seguro. Por ello, tal vez he sentido su olor nada más entrar.
Comienzo a acariciar las superficies y observo atento el buen trabajo que ha realizado. Están perfectos. Como si fuesen nuevos.
Pero ¿cuándo los ha traído? La furgoneta no está, pero ha tenido que ser hoy. O tal vez ayer después de irnos… No creo. No le gusta conducir por la noche.
Me muevo para salir de la casa, con la intención de buscar a Jesús y a Miguel, cuando una voz familiar me deja paralizado delante de la escalera.
Miro hacia arriba y descubro que no es una alucinación. Es Andrea quien canturrea.
No se ha dado cuenta de mi presencia, así que la observo a placer.
Es cierto que está algo más delgada. Incluso le ha crecido el pelo.
No puedo verle la cara porque está girada, concentrada en limpiar la barandilla. Es una verdadera pena porque lo que más he extrañado en estos días son sus ojos y su sonrisa.
Carraspeo varias veces para llamar su atención, pero desde aquí puedo oír la música que tiene en los cascos. Se va a quedar sorda y todo por el miedo que le da oír la casa crujir.
En esas estoy cuando noto que se tensa, se quita los cascos y muy lentamente se gira.
Me mira.
No sé qué hacer.
Nos quedamos observándonos en silencio hasta que finalmente me obligo a tragar saliva y decirle hola.
—Hola —responde después de lo que me parece una eternidad. Se pone en pie y a sus labios asoma una tímida sonrisa. ¡Ay, su sonrisa!
—He visto tus muebles —es lo único que se me ocurre decir subiendo un escalón para estar más cerca de ella—. Han quedado genial.
—Gracias —responde, y ahora es ella quien baja un escalón.
Observo el suelo y cuento un total de diez. Diez escalones es todo lo que nos separa ahora mismo.
—Miguel y Jesús deben estar encantados. —Subo uno mientras sigo hablando. Nueve—. He quedado con ellos aquí o, bueno, más bien ha quedado Andrés, pero está enfermo.
—¿Qué le ocurre? —Ocho.
—Nada. —Siete—. Virus de estómago. Seguro que de esta sobrevive.
—Me alegro. —Seis.


—¿Jesús y Miguel están arriba? —Cinco. Ya vamos por la mitad.
—No. Aquí no hay nadie. Estoy sola. —Cuatro. Debo de estar muy mal porque ese «estoy sola», me ha sonado a invitación.
Subo un nuevo escalón. Ya solo quedan tres. En estos momentos estamos a la misma altura. Podemos mirarnos a los ojos directamente. Puedo aspirar con fuerza su aroma y dejarme llenar los pulmones de él. Sin necesidad de esforzarme demasiado, soy capaz de sentir su aliento en mis labios.
Esto es una tortura maravillosa.
—Pero he visto fuera un coche…
—Es mío —me interrumpe, pero antes de que pueda preguntar se apresura a aclarar—: Bueno, en realidad no es mío. Es de David y Antonio, los chicos que me ayudan con los muebles. Es que se han quedado sin batería y se han llevado mi furgoneta.


—Pensé que era de Jesús y Miguel.
—Estoy sola —repite y de nuevo parece que me está invitando a confesarme. A subir los tres escalones que nos separan. Respiro hondo para armarme de valor. Supongo que es ahora o nunca—. Andrea yo…
—¿Sí? —pregunta y baja un escalón.
Ahora tengo que mirarla desde arriba y no es así como quiero afrontar esta conversación. Quiero poder mirarla a los ojos y ver su reacción ante mis palabras.
De modo que, bajo un escalón para volver a quedar a su altura, pero veo como su expresión cambia a confusa y después a enfadada, casi de inmediato.
Así no puedo hablar con ella. Necesito que esté receptiva para que me crea. Para que entienda que no soy el niñato que ella ha visto en mí; que todas mis reacciones pasadas han sido fruto de no saber gestionar mis emociones, pero que confío plenamente en ella y en lo que podemos ser juntos.
Ahora es ella quien sube un escalón, quedando por encima de mí.
—Si no te importa, espera en la puerta. Yo tengo que seguir trabajando.
—No. Andrea… —casi suplico cuando veo que se da la vuelta dispuesta a volver a subir hasta el lugar donde estaba cuando la he visto.
—¿Sí? —repite la pregunta. pero esta vez ha desaparecido la calidez en su voz.
—Me gustaría hablar contigo.
—No sé si tenemos algo de qué hablar.
—Pues yo sé que sí. Al menos yo sí tengo algo que decirte. En realidad, tengo que decirte muchas cosas —aseguro subiendo el escalón que ha puesto por medio para volver a quedar frente a frente.
—Está bien —concede finalmente.
—Andrea, te quiero —le suelto a bocajarro.
En mi casa, en la soledad de mi habitación, he ensayado este diálogo como mil veces. He recreado todos los posibles escenarios en los que nos volveríamos a encontrar y la manera en la que finalmente le confesaría mis sentimientos, y puedo jurar y juro, que en ninguno de ellos era tan directo como he sido ahora mismo.
No responde.
Simplemente me mira con una expresión que no sabría descifrar. De modo que, toda esta mierda de los escalones, no me ha servido de nada. ¡Genial!



Capítulo 43
ANDREA
«¿Te quiero?».
¿Eso ha sido lo que ha dicho o me lo he imaginado? Igual la frase ha sido más larga y yo he desconectado para quedarme con lo que me interesaba. Igual me ha dicho: te quiero pedir un favor o te quiero preguntar una cosa.
—¿No dices nada?
—¿Genial? —respondo porque realmente no sé qué decir. Sé lo que he querido escuchar, pero ¿y si no ha sido eso lo que ha dicho? Me muero de vergüenza como le confiese que le quiero y luego resulta que lo único que él quiere es que le arregle un mueble. ¿Se puede morir de vergüenza?
—¿Genial? ¿Te digo que te quiero y lo único que se te ocurre decirme es genial? ¿Es algún tipo de venganza por las veces que yo te he respondido así?
—No, es que… Vamos a ver, me quieres, pero ¿de quererme, quererme? —le pregunto y rompe a reír a carcajadas.
—¿De quererme, quererme? ¿Qué significa?
—No sé. Me estoy liando —resoplo y me dejo caer en un escalón.
—Vale, supongo que no he sido muy claro. —Se pasa una mano por el pelo, sacándose aún más mechones del recogido, antes de arrodillarse delante de mí y ponerse entre mis piernas quedando los dos muy cerca—. Lo repetiré otra vez. Escúchame atentamente, ¿vale? —dice antes de acercarse a mí y dejar un suave beso en mis labios que hace que lo único que pueda hacer sea asentir—. Andrea, te quiero. Siento mucho lo que pasó. El día del bautizo de Adrián me comporté como un idiota. Fui a tu casa con la intención de pedirte perdón, pero me echaste y… Andrea, me he dado cuenta de que te quiero y que me gustaría intentar algo contigo más allá de lo que teníamos. ¿Mejor ahora?
—¿Estás hablando en serio?
—Sí.
—Pero… ¿Y esa chica? Te vi desaparecer con ella.
—Lourdes es una amiga.
—¿Cómo yo?
—No ha habido otra como tú, pero si lo que quieres saber es si alguna vez hemos estado juntos, la respuesta sí.
Tuerzo el gesto sin poderlo evitar.
—¿Y ese día?
—Desde que estoy contigo no he estado con nadie más. Tienes que creerme.
—Pero yo os vi entrar juntos a la casa.
—Sí. Mi intención era ponerte celosa. —Le miro entre alucinada y enfadada—. Antes de que me digas nada, quiero que sepas que soy consciente de que no actué bien. No he hecho muchas cosas bien desde que estoy contigo.
—No me gustan los celos.
—No sé cómo explicarlo. Confío en ti. Era en mí y en mis sentimientos en lo que no confiaba.
—Y ahora, ¿sí?
—Ahora sí. Te quiero.
Me quedo en silencio a pesar de que sé que está esperando una respuesta por mi parte y me dedico a mirarle intentando calibrar si creerle o no.
—¿No me dices nada? —me pregunta finalmente.
—¡Genial! —le contesto antes de soltar una risotada, levantarme y echar a correr escaleras arriba.
No tarda un segundo en comenzar a perseguirme y alcanzarme. Me coge de la cintura, me gira para que quede de cara a él y me da un beso que me deja sin aliento.
—¿Genial? —pregunta sonriendo sin terminar de separar sus labios de los míos haciéndome cosquillas con su bigote.
—Sí, genial.
—No es eso lo que quiero que me digas y lo sabes perfectamente.
—¿Y qué es entonces?
—¿Me quieres?
—Sí. Te quiero, Álvaro.


—Genial —me dice antes de volver a devorar mi boca.



Epílogo
ANDREA
Aún no me acostumbro al bullicio de esta casa cuando están todos reunidos. En la mía siempre hemos sido mi abuela y yo, así que poco ruido podíamos hacer. Aquí, en cambio, la hora de la sobremesa es algo así como una batalla campal. Todos quieren hablar por encima de los demás y, lo más importante, tener razón en lo que dicen.
Ahora mismo está Adrián llorando mientras Carmen, que está sentada junto a mí, intenta calmarlo y María grita que ya viene con la comida. El pequeño se ha quedado dormido cuando venían en el coche y se acaba de despertar, por lo que tiene hambre. Si a eso le sumas que ha sacado la poca paciencia de su padrino, el resultado es un berrinche de aúpa.
Por otra parte, están Andrés, Julio y Benjamín enfrascados en una discusión sobre fútbol mientras que su padre los mira, sonríe y de vez en cuando interviene para avivar la llama. Sí, para avivarla, que digo yo que lo normal sería decir algo para calmar los ánimos, pero no, a Mateo eso de que sus hijos discutan a gritos debe parecerle de lo más divertido.
Y Álvaro, mi Álvaro, está intentando meterme mano por debajo de la mesa para hacer esta situación aún más complicada, mientras que yo no dejo de darle pellizcos y manotazos para que se esté quieto.
—Álvaro, déjala en paz —dice María entrando en el salón con la comida de Adrián, que nada más verla se ha calmado, llamando la atención de todos los presentes, y haciendo que me ponga como un tomate.
—Tengo que aprovechar. Esta noche ha quedado con Laura y no nos vamos a ver.
—Mañana os veréis —interviene Julio.


—Tú mejor te callas. Antes él era igual —me dice Carmen haciendo reír a todos.
—¿Antes? —le pregunta Julio mientras se levanta y se acerca a ella que comienza a sonreír al ver las intenciones de su marido.
—Sí, antes —repite para picarle, a lo que él responde llegando hasta ella para quitarle el niño de los brazos, dárselo a Benjamín y plantarle un beso que hace silbar a todos.
—Antes, ahora y siempre —le susurra sobre los labios, pero, al estar a mi lado, lo oigo a la perfección.
Esa es otra. Además de ruidosos, me he dado cuenta, con el paso de los meses, que a esta familia no le importan las muestras de cariño públicas.
El primer día que Álvaro me dio un beso delante de su madre, casi me da un infarto.
En cambio, aquí todos aprovechan la mínima oportunidad para abrazarse, tocarse o besarse sin importar quién esté delante.
—Cuñadita, ¿de verdad vas a salir con esa víbora? —me pregunta Andrés desviando la atención hacia nosotros de nuevo.
—No vuelvas a llamarla así —le advierto, consiguiendo que rompa a reír.
—No te prometo nada.
—Algún día nos vas a tener que contar a todos qué es lo que hizo tan grave esa chica —comenta Benjamín.


—A mí nada.
—Algo sería cuando la tienes siempre en tu pensamiento —insiste el pequeño de los García.
—Eso no es cierto —Andrés trata de defenderse, pero ya estamos todos riendo.
Creo que soy la única que sabe algo de lo que ha pasado entre esos dos. Lo mejor de todo, es que estoy segura de que su historia apenas acaba de comenzar.
—¿De qué te ríes? —me pregunta Álvaro al oído una vez que todo ha vuelto a la normalidad. Lo que quiero decir es que todos han vuelto a hablar a gritos entre ellos.
—De nada.
—¿Seguro?
—Ajá.
—¿Qué te parece si nos vamos a casa a dormir la siesta para que estés a tope esta noche?
—¿A dormir la siesta?
No me contesta. Simplemente sonríe y mi estómago se encoge al pensar en todas las posibilidades que tiene esa siesta.


—¿Qué me dices?
—Te digo que me parece genial. Sencillamente genial.
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